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La Cátedra de Lengua y Cultura Vasca de la Universidad de Navarra, 
fundada en 1963, se propone como uno de sus objetivos la realización 
de investigaciones encaminadas a un mejor conocimiento de los distintos 
aspectos de la cultura vasca. En cumplimiento de este propósito, en 2017 
se planteó la posibilidad de profundizar en una cuestión no siempre debi-
damente atendida: la onomástica y oiconimia de Navarra. Se trata de un 
tema que aúna todas las áreas que abarca la Cátedra: lingüística, filología, 
historia, etnografía. No faltaban aportaciones previas, pero convenía ac-
tualizarlas; por otra parte, a medida que el proyecto fue cobrando forma, 
se vio la necesidad de que el resultado reflejara la convivencia en nuestro 
territorio de las dos lenguas: euskera y castellano.
De Engracia a Garazi. El misterio de los nombres en Navarra se propone 
ahondar, desde una pluralidad de perspectivas, en un aspecto del patri-
monio inmaterial: el relativo a los nombres, tanto de persona –nombres 
de pila y apellidos– como de casas. Como queda de manifiesto en los dis-
tintos capítulos que integran esta obra, el patrimonio antroponímico y 
oiconímico de Navarra es de una gran riqueza y variedad. Desde distintas 
disciplinas, en cada uno de los textos se subraya que los nombres no son 
piezas vacías de significado, asignadas al azar, ni siquiera cuando parecen 
fruto del capricho o la moda. Han nacido y se han utilizado en un contex-
to espacio-temporal determinado, y constituyen un indicio del modo en 
que se conciben las relaciones paterno-filiales y de fraternidad, el papel 
asignado a cada uno de los sexos, la fuerza de las creencias, la presión de 
la cultura dominante, el recuerdo y la huella de los antepasados, el mo-
mento político, la concepción del espacio urbano o de aldea y tantas otras 
realidades.
La antroponimia –la parte de la onomástica que estudia los nombres 
de persona– constituye un observatorio privilegiado desde el que anali-
zar el entrecruzamiento de dos dimensiones presentes en cada instante 
de la vida humana: lo elegido y lo recibido. En el nombre de una persona 
puede percibirse con claridad esta dicotomía; por una parte, con frecuen-
cia ha sido objeto de una cuidadosa elección: hasta bien entrado el siglo 
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XX, mientras se esperaba un nacimiento era habitual pensar un doble jue-
go de nombres, al desconocerse el sexo del futuro hijo. Ciertamente en 
esta decisión el deseo de los padres –no siempre unánime– solía verse 
condicionado por toda una serie de circunstancias: tradiciones familiares, 
rango que el recién nacido ocupaba entre los hermanos, alternancia de la 
rama paterna y la materna en la elección, interferencia de abuelos, tíos y 
padrinos, coincidencia del nacimiento con una festividad importante o 
con el fallecimiento de un pariente, intervención del sacerdote en el mo-
mento del bautismo o del funcionario en el momento del registro, votos y 
promesas realizadas con anterioridad –a veces en relación con ese mismo 
nacimiento–, y tantas otras. Frente al nombre de pila, el apellido refleja 
bien la otra dimensión: lo recibido. Arraigado a la tierra de la que ha sur-
gido, expresado en la lengua en que se forjó, desde los albores de la Edad 
Moderna esta pieza va vaciándose de significado, perdiendo su inicial 
referencia –con frecuencia, el solar o el lugar nativo– para pasar a indicar 
la filiación. Como puede verse en las páginas que siguen, la vitalidad que 
impregna tanto nombres como apellidos no se interrumpe con el inicio 
de una biografía, sino que continúa por caminos a veces insólitos, de tal 
manera que en ocasiones el nombre oficial nunca sale del libro donde se 
registra y su portador es conocido por otro apelativo; o bien –sobre todo 
antes de 1870, cuando al menos oficialmente se implanta el Registro Ci-
vil en el estado español– alguna circunstancia aconseja modificarlo y se 
hace de manera informal, eso sin contar con que durante siglos nombres 
y sobre todo apellidos han sido escritos casi sin excepción por personas 
distintas de sus efectivos portadores, con las alteraciones que de ello han 
resultado.
Junto a los nombres personales, esta obra ofrece un pormenorizado 
análisis de los nombres de casa en una extensa comarca de Navarra, la de 
Baztan-Bidasoa. Cualquier conocedor del entramado social de este anti-
guo reino sabe bien la importancia que la casa como institución ha tenido 
en su pasado, hasta el punto de haber pervivido incluso en nuestros días. 
Ha podido afirmarse que, en particular durante el Antiguo Régimen, no 
es que las casas pertenecieran a las personas, sino que las personas perte-
necían a las casas. Algo de verdad hay en esta aseveración: la casa atrave-
saba verticalmente todas las generaciones con su conjunto de bienes ma-
teriales e inmateriales, que eran puestos a disposición de sus moradores 
en cada una de sus etapas, con la esperanza de que todos ellos velaran por 
su aumento y mejora. No deja de resultar significativo que la sepultura 
sea parte integrante de la casa: la memoria de los antepasados unía en una 
suerte de culto doméstico a todos sus descendientes, partícipes de una 
serie de tradiciones de las que la mujer era principal depositaria. Una ins-
13
PRESENTACIÓN
titución de esta solidez y permanencia tiene su propio nombre, que pese 
a moverse en el plano de la informalidad –no ha habido registro alguno 
de oicónimos–, permite la identificación de la unidad familiar acogida a 
ella de manera mucho más segura que con el volátil apellido. En fechas 
recientes son varias las villas de la Navarra húmeda del noroeste que han 
editado sus propias guías de teléfonos, en las que el listado recoge los 
oicónimos, muchas veces sin ninguna adición más; a su vez, los nombres 
están organizados por calles, barrios y caseríos: es tal vez la mejor demos-
tración del vigor de la casa como factor de identificación y permanencia; 
los apellidos no cumplen de manera eficaz la función de localizar a un 
individuo.
Los capítulos de De Engracia a Garazi. El misterio de los nombres en Na-
varra han sido confiados a especialistas provenientes de distintas discipli-
nas, a fin de ofrecer una visión lo más amplia posible del objeto de nuestro 
estudio: la sociología, la lingüística, la historia, la heráldica se han unido 
para tratar de ofrecer un resultado que no pretende ser exhaustivo, pero 
sí aportar algunas claves de comprensión sobre una realidad, el nombre, 
que es obligatorio, universal y gratuito: afecta por tanto a todos; cada uno 
puede sentirse interpelado, y aprender y aportar algo propio.
El libro se abre con el trabajo de Demetrio Castro, catedrático de His-
toria del pensamiento y de los movimientos sociales, quien desde el cam-
po de la sociología aborda «“Ya no nos llamamos con aquellos nombres”. 
Persistencia y transformación antroponímica». Apoyado en un amplio ba-
gaje de lecturas, entre las que no faltan las referencias literarias, Castro 
ofrece una buena clave de comprensión para quien desee adentrarse en 
el significado de la antroponimia. Sus páginas presentan un equilibrado 
contraste entre la aproximación sociológica al fenómeno del nombre a lo 
largo del tiempo y en distintas culturas, con otros apartados más próxi-
mos a la historia, fruto de su propia investigación sobre fuentes primarias. 
Usando ambas perspectivas, el autor puede justificar las razones que en el 
pasado produjeron la disminución o el incremento del repertorio onomás-
tico en uso, así como datar el momento de la difusión de nombres com-
puestos en la Monarquía Hispánica. Entre otras aportaciones de valor, el 
texto de Castro permite situar el ejemplo de Navarra en un contexto más 
amplio, el del Occidente cristiano, al que pertenece y sin el que cualquier 
análisis del caso local no pasaría de ser un muestrario de particularida-
des. Especial interés reviste su explicación sobre la moda y los canales de 
su difusión, aplicados a la antroponimia. Demetrio Castro, en definitiva, 
analiza «… la transformación que ha llevado a que haya actualmente, o 
eso se supone, menos Engracias que Garatzis o que entre unas y otras 
haya una variable de edad que las disocia netamente.»
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El siguiente capítulo se debe a Mikel Gorrotxategi, de Euskaltzain-
dia, y proviene del campo de la filología. Su título, «Historia de los nom-
bres de pila en Navarra», refleja bien su contenido, si bien el autor pone 
especial énfasis en el estudio de la situación de la Navarra vascoparlante. 
Tras un rápido repaso histórico, en el que se subraya la duplicidad de 
nombres generada por la coexistencia de dos lenguas: una oral y popular, 
no escrita, el euskera, y otra culta y oficial, utilizada en los documentos, 
el castellano, Gorrotxategi se centra en la onomástica empleada en Na-
varra sobre todo desde finales del siglo XIX. La raíz de una parte muy 
notable de los nombres más difundidos hoy en día ha de buscarse en la 
renovación impulsada por Sabino Arana Goiri, pues, pese a ser discu-
tida, propició la aparición de nombres que acabarían alcanzando amplia 
difusión. El texto sigue los avatares, ya en el siglo XX, del proyecto de un 
nomenclátor vasco y sus resultados en Navarra, hasta que el final de la 
guerra civil truncó esa incipiente renovación. Todavía bajo el franquis-
mo dos miembros de Euskaltzaindia, ambos navarros, Aingeru Irigarai 
y José María Satrustegi, reactivaron la transformación onomástica, que 
acabaría imponiéndose ya con la democracia. Gorrotxategi compara los 
nombres más impuestos en Navarra en 1930 y en 2015; recoge asimismo 
los nombres masculinos y femeninos más asignados en la Comunidad 
Foral en ese último año comparándolos con los de tres provincias con 
lengua propia (Gipuzkoa, Lleida y Ourense) y cuatro sin lengua propia 
(Córdoba, Toledo, Valladolid y Zamora), extrayendo conclusiones como 
por ejemplo el proceso de alejamiento del cristianismo, por contraste con 
los años del franquismo, cuando los únicos nombres vascos autorizados 
habían sido los de advocaciones marianas.
José Luis Ramírez Sádaba es el autor del siguiente capítulo, «El legado 
del mundo clásico en la onomástica navarra». Procedente del campo de 
la filología, ha sido catedrático de Historia antigua de la Universidad de 
Cantabria y es especialista en onomástica. Partiendo desde el momento 
presente, el autor invita a reflexionar sobre el origen de los nombres más 
impuestos en la actualidad, entre los que, junto a los plenamente vascos 
(Iker, Unai, Ibai, Irati, Uxue, Nerea...) y los vasconizados (Mikel, Julen, Ander, 
Ane), se encuentra un importante contingente de nombres de raigambre 
clásica que o bien no han perdido actualidad, o la han recuperado (Pablo, 
Daniel, Martín, Alejandro, María, Lucía, Paula, Irene, Sofía, Martina...). Desde 
esta constatación Ramírez Sádaba retrocede en el tiempo para explicar el 
papel del nombre en la antigua Roma, y continuar con su evolución ya en 
la Edad Media y en tierras de Navarra, bien conocida gracias por ejemplo 
a la documentación del monasterio de Leire. Partiendo de una diversidad 
de antropónimos, el autor explica cómo han dado origen tanto a nombres 
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de pila como a apellidos y topónimos: por ejemplo, a partir del nombre, 
Ramírez Sádaba da cuenta de la formación de los apellidos Pérez, Perure-
na y Perugorría, ilustrando sus afirmaciones con mapas de su difusión en 
el territorio español. Atención especial se presta a la singular evolución 
del nombre Enneco –en realidad debería acentuarse, Énneco–, del que de-
rivó el nombre de pila y apellido Íñigo y el apellido Íñiguez. Seguramente 
las dificultades que experimentó con su nombre Íñigo López de Loyola, el 
futuro san Ignacio de Loyola, al vivir fuera de la Monarquía Hispánica le 
llevaron a cambiarlo por el de Ignacio, que, como explica el autor, etimo-
lógicamente no guarda ninguna relación con Íñigo. Más adelante, Sabino 
Arana aplicó las reglas fonéticas a Ignacio para producir Iñaki, nombre 
que ha alcanzado una gran difusión. En suma, el autor pone de relieve las 
hondas raíces del actual repertorio antroponímico.
El texto de Peio J. Monteano, técnico del Archivo Real y General de 
Navarra, abre unas páginas destinadas al estudio de los apellidos. Su tra-
bajo, titulado «La utilización de los apellidos toponímicos como indica-
dor del origen geográfico en los siglos XIV-XVII», le permite abordar un 
escenario que conoce bien, tanto en lo que se refiere al ámbito geográfico 
como al marco temporal. Uno de los méritos de Monteano a lo largo de 
su trayectoria investigadora ha sido el de contemplar el reino de Navarra 
en su integridad: es decir, sin olvidar el apéndice bajonavarro, que, si bien 
fue cercenado en 1530, siguió de alguna manera presente en el recorrido 
de la Navarra peninsular, no de modo institucional pero sí, como presenta 
en este texto, a través de los lazos personales, de los movimientos de po-
blación. Partiendo desde los datos demográficos con que contamos para 
la Baja Edad Media, Monteano trata de contabilizar la población que 
vivía en la Navarra ultrapirenaica, concluyendo que en el momento de 
la invasión castellana contaría con unos 25.000 habitantes. Refiriéndose 
a las últimas décadas de su existencia como reino independiente Mon-
teano ha subrayado, y aquí lo hace de nuevo, lo que él califica de baja-
navarrización de la corte: es decir, en el entorno de Olite se detecta una 
presencia de hombres y mujeres de esta procedencia en una proporción 
que triplicaría la que le correspondería por su extensión: las tierras del 
norte de los Pirineos eran solo una décima parte del conjunto del reino. El 
autor extrae ahora de una diversidad de fuentes datos que confirman la 
notable presencia de bajonavarros en una variedad de ámbitos: oficiales 
del hostal del rey, vecinos de Tudela, parroquianos de San Juan de Pam-
plona o pastores de Carcastillo, en distintas fechas del siglo XVI. El modo 
de identificar la procedencia de tales individuos es el apellido, del que el 
autor realiza una clasificación, para terminar proponiendo vías de estudio 
en el futuro.
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El segundo y último trabajo centrado en el apellido se debe a quien es-
cribe estas líneas. «“Por no pertenecerles el apellido”. La formación de los 
apellidos en la Navarra moderna» explora la consolidación del apellido, 
poniendo a prueba la hipótesis de que en los siglos de la Edad Moderna se 
pasa de un término de referencia espacial, que se va modificando en cada 
generación, e incluso en la vida de un individuo, a la situación contempo-
ránea, en la que el apellido carece en la práctica de significado y simple-
mente se transmite, de manera regulada por ley, de padres a hijos. Para 
ello, como hemos visto en otros textos anteriores, parto de la situación 
actual, en la que puede observarse cómo Navarra ofrece algunos rasgos 
distintivos en lo que a apellidos se refiere con respecto a otras provincias 
incluso cercanas: por ejemplo, una mayor incidencia de apellidos topo-
nímicos respecto a los patronímicos. El caso que se analiza con detalle, 
ya para la Edad Moderna, es el de un listado nominal de vecinos de la 
villa de Urroz, correspondiente al año 1553. La variedad de formas y de 
lenguas en que han sido escritos esos nombres en un momento clave de 
la configuración del sistema permite aproximarse a cuestiones como qué 
términos sirven de referencia para construir un apellido: ante todo, la tie-
rra, el solar originario. Se descubre también aquí, en una fecha posterior a 
la fragmentación de Navarra, la presencia de un importante contingente 
de bajonavarros con diverso grado de integración en la comunidad local. 
El cotejo de este listado con fuentes posteriores permite seguir, siempre 
a través de los apellidos, los flujos migratorios y su relación con las cam-
biantes circunstancias históricas.
Andoni Esparza Leibar, buen conocedor de la heráldica, nos acerca en 
su trabajo a otra cuestión, la de las armas parlantes, aquéllas que con su 
imagen representan gráficamente el significado de un apellido. Antes de 
centrar la atención sobre Navarra, el autor repasa ejemplos de otros ám-
bitos geográficos, sin olvidar algunas citas literarias. El Libro de armería del 
reino de Navarra sirve a Esparza para analizar una serie de casos, como los 
de Aguilar, Mauleón, Dicastillo, Espinal, Úriz, Olleta u Ochovi. Por últi-
mo, el autor se centra en una villa que conoce bien, la de Lesaka, en la que 
abundan las casas blasonadas. De entre ellas, Esparza selecciona aquéllas 
que podrían llevar armas parlantes, si bien el resultado es que sólo una 
de ellas parece responder a este tipo, y sería reciente. Esparza finaliza 
prestando atención a un escudo singular, el del desaparecido convento de 
Carmelitas Descalzas de Lesaka, fundación de un indiano guipuzcoano, 
Ignacio de Arriola y Mazola; lo que queda de él, con algunas reformas, es 
en la actualidad Casa de Cultura de la villa. Lo singular de este escudo 
es debidamente analizado; el autor concluye subrayando el valor de la 
heráldica como fuente para la historia.
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La segunda parte del libro se consagra a la oiconimia. Los autores, 
Andres Iñigo y Paskual Rekalde, miembros de Euskaltzaindia, han rea-
lizado un minucioso trabajo que aborda la recopilación de los nombres 
de casa en la comarca del Baztan-Bidasoa (Bortziriak / Cinco Villas, Ma-
lerreka con Bertizarana y Basaburua Menor, Baztan, Urdazubi / Urdax 
y Zugarramurdi), estableciendo una tipología de sus formas de manera 
prácticamente exhaustiva. Su aportación consta de dos partes: la primera 
constituye el soporte teórico, en el que se da cuenta del punto de partida, 
los trabajos previos de otros autores, y las fuentes utilizadas: fundamen-
talmente el Archivo Municipal de Baztan, los fondos Borda-Ubillos del 
convento de Capuchinos de Lekaroz, diversos archivos municipales y las 
Valuaciones de bienes realizadas por mandato de las Cortes de Navarra 
en 1612 y 1628 (Lesaka y Sunbilla). Tras exponer su metodología, los au-
tores pasan a detallar la tipología de nombres de casa, recogiendo para 
cada tipo abundantes ejemplos. Uno de los principales méritos de este 
estudio es precisamente la utilización de fuentes documentales inéditas, 
lo que permite aportar los testimonios más antiguos de la oiconimia de 
la comarca: en muchos casos la información procede de los siglos XVI, 
XVII y XVIII, pero en Baztan, Urdazubi y Zugarramurdi hay ejemplos del 
XV e incluso del XIV. En la segunda parte de su trabajo, Iñigo y Rekalde 
aportan un extraordinario Eranskina / Anexo en el que figuran, en orden 
alfabético, los nombres de casa de la comarca en la forma más antigua en 
que han sido encontrados en la documentación, indicando la grafía preci-
sa en que fueron escritos, la fecha, fuente y lugar. El capítulo se completa 
con una serie de fotografías del estado actual de varias casas.
Desde la Cátedra de Lengua y Cultura Vasca de la Universidad de Na-
varra confiamos en que este trabajo despierte el interés por una parte tan 
valiosa de nuestro patrimonio como es la onomástica y la oiconimia. Su 
carácter inmaterial no le pone a salvo de la pérdida o el deterioro; para 
evitarlo, nada mejor que conocerlo, apreciarlo, saber leerlo e interpretarlo. 
Con esta obra hemos querido ofrecer algunos estudios que pueden suge-
rir temas, redescubrir fuentes y autores, pero en modo alguno hemos pre-
tendido construir una explicación cerrada. Nuestro deseo es que el lector 
disfrute tanto como quienes hemos participado en el proyecto.
Sólo queda el grato deber de agradecer a las personas e instituciones 
que han colaborado en las distintas fases de la elaboración del libro. En 
primer lugar, al Gobierno de Navarra por su generoso patrocinio y su 
apoyo; asimismo, a quienes trabajan en la Cátedra de Lengua y Cultura 
Vasca: ante todo a su directora, María del Mar Larraza Micheltorena, por 
su incondicional ayuda y su confianza; a Naiara Ardanaz Iñarga, por su 
apoyo tan firme, cerca y lejos; así como a las autoridades académicas de la 
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Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Navarra. Por último, 
a la editorial Thomson-Reuters-Aranzadi, por haber acogido esta publi-
cación.
Ana Zabalza Seguín
Pamplona, 30 de Noviembre de 2017
Festividad de San Andrés
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Capítulo 1
«Ya no nos llamamos con aquellos nombres». 
Persistencia y transformación antroponímica
Demetrio Castro 
Universidad Pública de Navarra
SUMARIO: I. LOS NOMBRES DE PERSONA Y SU INNOVACIÓN. ALGUNAS 
IDEAS GENERALES. II. EL MODELO ANTROPONÍMICO TRA-
DICIONAL. III. DISPERSIÓN Y CONTINUIDAD. PAUTAS DE LA 
ANTROPONIMIA CONTEMPORÁNEA. 
I. LOS NOMBRES DE PERSONA Y SU INNOVACIÓN. ALGUNAS 
IDEAS GENERALES
El Duodenarium de Alfonso de Cartagena, el gran humanista español 
del siglo XV, es un texto singular y lleno de interés. Conservado en dos 
únicos manuscritos es ahora asequible gracias a la modélica edición de 
Luis Fernández Gallardo y Teresa Jiménez Calvente1. Allí, en el capí-
tulo décimo séptimo de la tercera cuestión, se ocupa Cartagena del fin 
de la monarquía visigótica y menciona a diferentes personajes de la mis-
ma: Witiza, Oppa, Sinderedo o Teufredo, pertenecientes, dice a «una épo-
ca remota y distinta políticamente», incluso, añade «ipsorum ecian nominum 
dissimilitudo (non enium iliis nominibus iam vocamur)» [los nombres eran 
distintos (la verdad es que ya no nos llamamos con aquellos nombres)], 
pasando seguidamente a hablar de los Alfonsos y Fernandos, quienes, 
escribe, «nominum conformitate nobis apropinquare videntur » [por la confor-
midad de sus nombres se nos antojan más cercanos a nosotros]2.
1. El Duodenarium (c. 1440) de Alfonso de Cartagena. Cultura castellana y letras latinas en 
un proyecto inconcluso. Estudio, edición y traducción de Fernández Gallardo, L. y 
Jiménez Calvente, T. Almuzara, Córdoba, 2015.
2. Idem, pp. 340, 342, 344.
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Lo que aquel brillante escritor estaba señalando a mediados del Cua-
trocientos es un fenómeno que no en todo momento se ha percibido pero 
que es una constante de la onomástica personal, su variación en el tiempo. 
Se admite más o menos, como una evidencia de la percepción personal, 
que ese cambio ha tenido lugar recientemente, en las generaciones más 
próximas, y que sería, en consecuencia, un fenómeno o rasgo cultural 
moderno. Pero eso no es exactamente así. Por poner otro ejemplo relati-
vamente remoto, en el siglo siguiente al que escribía Cartagena, Mon-
taigne, en uno de sus ensayos en el que se ocupa de los nombres, hacía 
una observación similar respecto a la mudanza de los mismos con el paso 
del tiempo. Así, señala por una parte, la sonoridad y magnificencia de los 
nombres de la nobleza antigua capaces por sí mismos de reflejar orgullo 
y solemnidad: Grumegan o Grumedán, Quedragán, Agesilán, sin paran-
gón con los Pedro, Guillot o Miguel del día3. Pero se trata realmente de 
nombres ficticios, propios de la inventiva poetonomástica de la novela 
de caballerías (Grumedán aparece tanto en Amadís de Gaula como en Ser-
gas de Esplandián); sería, pues, uno de los divertimientos satíricos propios 
del señor de Montaigne esa elección de nombres añejos que toma como 
ejemplo, pero no lo sería en cuanto al hecho en sí. En efecto, en la plena 
Edad Media y hasta al menos el siglo XV la literatura caballeresca, en 
sus diferentes ciclos legendarios, cantares de gesta y finalmente novelas, 
surtió de nombres exóticos por su origen germánico o sajón o bien total-
mente ficticios, ante todo y primeramente a la aristocracia francesa, pero 
también en la Italia septentrional donde desde el siglo XII y sobre todo en 
el XIII se encuentran Arturos  [Artú] y Galvanos (adaptación del Galwain 
artúrico como lo sería en España Galván), Rolandos y Olivieris4. También 
hay ironía en la segunda observación de Montaigne que a este respecto 
merece la pena notar, reflejando otro cambio del que su propia genera-
ción, la que alcanzó la madurez en el segundo tercio del siglo XVI, sería 
testigo: la cierta profusión de nombres veterotestamentarios propiciada 
por la Reforma en detrimento de los tradicionales como Carlos o Luis5, 
3. Montaigne, M.: «De los nombres», Ensayos, edición de Marie-José Lemarchand. 
Gredos, Madrid, 2005, p. 409. En esta edición se escribe Grumedán, que en otras fran-
cesas aparece como Grumegan.
4. El asunto fue abordado ya por Rajna, P.: «Contributi alla storia dell’ epopea e del 
romanzzo medievale. V. Gli eroi brettoni nell’ onomastica italiana del secolo XII», Ro-
mania, 17, 66, 1888, pp. 161-185. Y «Contributi alla storia dell’ epopea e del romanzzo 
medievale. VII. L’onomastica italiana e l’epopea carolingia», Romania, 18, 69, 1889, 
pp. 1-69.
5. Idem, p. 409. Contrapone «esos viejos nombres con que nos bautizaron, Carlos, Luis, 
Francisco», y «Matusalén, Ezequías, Malaquías, nombres que le sientan mucho me-
jor a la fe». En la edición que sigo se dice Ezequías, en otras francesas leo Ezequiel 
(Ezechiel), pero en nada afecta al fondo del asunto. Esa transformación, en cualquier 
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algo notorio, aunque no con el alcance cuantitativo que también por iro-
nía da a entender, y aún más restringido en los nombres femeninos; ca-
bría más bien pensar en algo excepcional. En la práctica, aunque entre los 
nombres más frecuentes entre protestantes figurasen Isaac o Samuel, que 
serían muy anómalos entre católicos, en las dos confesiones los nombres 
más frecuentes durante el siglo XVII eran los mismos: Jean, Pierre; Marie, 
Jeanne6. En ambos casos, el de Cartagena y el de Montaigne, crono-
lógicamente propios de la transición al periodo histórico de los tiempos 
modernos, y en observación de dos hombres de letras perspicaces y con 
la cautela con la que deben tomarse meras apreciaciones personales, la 
conclusión es la misma: el repertorio usual de nombres personales no es 
estático, los hay que desaparecen y otros nuevos que se introducen o que 
sin ser propiamente nuevos se hacen más frecuentes. Nombres actuales y 
nombres pasados o desusados.
Admitido lo anterior, las transformaciones que se registran con el tiem-
po en el repertorio usual de nombres de persona permiten establecer una 
dualidad antiguo / moderno, un eje respecto al cual cristalizan percepcio-
nes sociales de lo propio y apropiado y de lo exógeno y extravagante en 
este concreto asunto. La Antroponimia, como rama o especialidad de la 
Onomástica, cuenta con logros reconocidos, y nada más impropio que 
querer enumerarlos y valorarlos aquí7. La atención a la variación de los 
nombres personales con el tiempo ha dado lugar a estudios de interés 
para filólogos e historiadores, centrados, por ejemplo, en la evolución de 
la lengua; los préstamos e influencia en las situaciones de contacto de len-
guas; expresiones de acrolecto y basilecto con repertorios antroponímicos 
diferentes dentro de una misma población, potencialmente indicativos 
para el historiador de grupos con estatus social diferente y procedencia 
distinta cuya diversidad lingüística las fuentes documentales, escasas y 
redactadas en una tercera lengua de uso sólo literario, no permite regis-
caso, sería cuantitativamente reducida y lenta o a largo plazo, no muy significativa 
aún en los decenios centrales del siglo XVI: Arnould, M.-A.: «Les noms de personne 
en Hainaut au XVIe siécle», Nouvelle Revue d’Onomastique, 5,1, 1985, p. 60.
6. Houdaille, J.: «Les prénoms des protestants au XVIIe siècle», Population, 51, 3, 1996, 
pp. 775-778.
7. El propósito de estas páginas se aleja del tratamiento del nombre personal desde 
el punto de vista, o puntos de vista, lingüístico, de la onomástica y la lexicología, e 
igualmente de la filosofía, sin que ello suponga olvido de la complejidad de los pro-
blemas respecto al nombre propio como categoría lingüística o lógica que abordan 
esas disciplinas. Un buen resumen al respecto puede verse en Vaxelaire, J.-L.: «Lexi-




trar más que a través de los nombres personales; y así otras muchas líneas 
de estudio.
No obstante, su consideración desde las diferentes especialidades de 
las Ciencias Sociales ha sido mucho más tardía y limitada. Quizá sólo la 
Etnología, y por derivación la Antropología, hayan mostrado algo siste-
máticamente un interés efectivo por los nombres de persona como objeto 
de estudio o material de trabajo y referido frecuentemente a poblaciones 
tribales o tradicionales. A la Antropología francesa y en concurrencia con 
ella a la Demografía se deben desde mediados del siglo XX contribuciones 
en su momento de gran relevancia aunque sólo fuera por su originalidad 
entonces8. En la Sociología norteamericana, y sin el enfoque historicista 
predominante en los trabajos franceses, el nombre de referencia es el de 
Stanley Lieberson con sus diferentes aportaciones en el decenio de 19909, 
pero sin olvidar estudios pioneros como los de Rossi10 o Zelinsky11, deli-
mitando entre todos un campo que va definiéndose para la Sociología. No 
es de extrañar que orientaciones de este tipo hayan ido extendiéndose; lo 
llamativo, más bien, es que hayan sido tan tardías y aún infrecuentes. El 
título del libro de Lieberson de 2000, Cuestión de gustos, señala claramen-
te la conexión de ese enfoque con la sociología de la moda, y la hipótesis 
de que las variaciones en el nombre de persona, o por mejor decir, en 
las motivaciones para la elección del nombre de persona, tienen que ver 
con las preferencias en cuanto a apreciaciones sobre estética, distinción 
o novedad12. No hay duda de que eso es así entre determinados sectores 
de población de la sociedades actuales de Occidente, pero reduciéndose 
estrictamente a ese patrón interpretativo se pretieren otras dimensiones 
8. Baste remitir a dos colecciones de trabajos representativas de aquel momento y en 
buena medida aún útiles: por un lado el número monográfico sobre «Formes de no-
mination en Europe» de L’Homme. Revue française d’anthropologie, XX, 4, 1980. Y la 
edición del coloquio de la Société de Démographie Historique de 1980: Dupâquier, 
J., Bideau, A. y Ducreix, M.-E. (eds.): Le prénom. Mode et historie. Éditions de l’École 
des Hautes Études en Sciencies Sociales, París, 1984.
9. Lieberson, S. y Bell, E. O.: «Children´s first names: an empirical study of social 
taste», American Journal of Sociology, 98, 3, 1992, pp. 511-554. Lieberson, S. y Mikel-
son, K. S.: «Distinctive African American Names. An experimental, historical and lin-
guistic analysis of motivation», American Sociological Review, 60, 6, 1995, pp. 928-946. 
Lieberson, S.: A matter of taste. How names, fashions and culture change. Yale University 
Press, New Haven y Londres, 2000.
10. Rossi, A. S.: «Naming children in Middle-class families», American Sociological Re-
view, 30, 4, 1965, pp. 499-513.
11. Zelinsky, W.: «Cultural Variation in Personal Name Patterns in the Eastern United 
States», Annals of the Association of American Geographers, 60, 4, 1970, pp. 743-769.
12. Castro, D.: Antroponimia y sociedad. Una aproximación sociohistórica al nombre de perso-
na como fenómeno cultural. Universidad Pública de Navarra, Pamplona, 2014; especial-
mente pp. 135 y ss.
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del fenómeno social que es el nombre de persona. Por eso los enfoques 
propios de la Historia cultural, en mayor medida orientados al análisis 
diacrónico del mismo ilustran más cumplidamente sobre esa dualidad a 
la que se aludía arriba y respecto al hecho de que el cambio en el elenco de 
nombres usados y los mecanismos que lo determinan no son específica-
mente producto de la modernidad ni de la modernización aunque pueda 
acentuarse o dinamizarse en esa fase del desarrollo histórico13.
Lo limitado del interés tradicional de las Ciencias Sociales por la An-
troponimia es más chocante teniendo en cuenta que el asignar un nombre 
personal es un fenómeno propiamente universal y persistente. No hay 
cultura cuyos individuos no tengan un nombre por el cual son conocidos 
y éste no constituya un elemento significativo de su identidad, y hasta 
donde puede haber constancia en cualquier tiempo pasado ha sido así. 
Sobre este hecho básico, las variantes estructurales del nombre de persona 
son inagotables. Así, por mencionar algunas de ellas, el nombre puede 
ser asignado de forma contingente y hasta caprichosa, o responder a un 
procedimiento rígido y codificado que determina qué puede ser y qué no 
puede ser un nombre de persona, pero también quién lo asigna, mediante 
qué procedimiento, cuándo, cómo se hace socialmente conocido el nuevo 
nombre, siendo muy amplias las posibilidades de todo ello. Igualmente, 
la designación puede venir determinada por mecanismo rígidos con poco 
o ningún margen de elección. El nombre puede asignarse en los primeros 
momentos de la vida de cada sujeto, o posponerse a otros más tardíos, 
13. No estará de más precisar aquí que en este texto resulta forzoso hacer uso de dos 
conceptos de similar enunciado pero de contenidos diferentes. Por un lado se habla 
de modernidad o tiempos modernos en el sentido convencional entre los historiadores: 
un segmento cronológico, propio particularmente de la evolución de las sociedades 
occidentales, marcado entre otras cosas por la consolidación del Estado moderno, la 
quiebra del ecumenismo cristiano en Occidente, un amplio desarrollo de la cultura 
secular y la expansión colonial ultramarina, todo lo cual clausuró el largo periodo 
denominado Edad Media. Por otro lado, se recurre al concepto sociológico de moder-
nización y su derivado modernidad con el que se hace referencia al proceso en virtud 
del cual, junto a otros rasgos, una sociedad genera la mayor parte de sus recursos y 
ocupa los porcentajes mayores de población en los sectores secundario y terciario, 
no en el primario; las tasas de alfabetización y escolarización aumentan muy acu-
sadamente; los flujos de información que llegan a los individuos son intensos y los 
canales diversificados, con redes de comunicación social y física densas; las pautas 
de pensamiento y de comportamiento tienden a ser más racionales que consuetu-
dinarias; social e individualmente se tiene por conveniente y preferible el cambio 
y la innovación a la continuidad, y los sujetos se muestran inclinados a la novedad, 
introduciéndola o aceptándola en su vida personal. Esos y otros rasgos, junto a una 
perceptible diferenciación social en grupos y categorías con rasgos propios, permiten 
distinguir sociedades modernizadas de sociedades tradicionales.
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que pueden estar predeterminados o no14; la voluntad de los padres al res-
pecto ser plena, amplia o irrelevante, e incluso no intervenir en absoluto 
en algo que deciden otros. Esa atribución de nombre puede hacerse o no 
mediante una ceremonia específica. Puede ser un nombre inalterable que 
el individuo mantenga toda su vida, o que varíe en función de su edad 
biológica, su estatus social, respecto a unos u otros grupos con los que se 
relacione, usando un nombre en determinados ámbitos sociales y otro en 
otros; etc. Puede, pues, ser inamovible o puede cambiar a voluntad del 
portador, o también obligadamente en algún momento de su vida, quizá 
en relación con la práctica de rituales de paso determinando un nombre 
para la infancia y la pubertad y otro para la vida adulta, e incluso más de 
esos dos para más etapas del ciclo vital. Puede ser una referencia de es-
tricta individualización, de forma que sólo un individuo usa un nombre, 
o puede ser algo compartido por algunos o por muchos otros individuos. 
Puede singularizar, diferenciando al portador, o, por el contrario, identi-
ficarle como miembro de un grupo familiar, tribal o de otra índole. Puede 
ser público, de conocimiento general, o secreto o al menos reservado a 
determinadas personas, sin que sea éste el caso de los hipocorísticos fa-
miliares, motes o alias que serían todos ellos variables informales de otro 
nombre conocido. Se trata en el supuesto considerado de otra cosa, un 
auténtico criptónimo tabú que no puede pronunciarse, siendo habitual en 
esos casos contar con dos nombres o más, una polinomía que enmascara y 
protege el verdadero nombre del sujeto. Aun pudiendo parecer prácticas 
inusitadas en las sociedades occidentales modernas, y en la española en 
particular, algunas de las enumeradas han sido o son comunes y regula-
res entre determinados grupos. Así, en muchas órdenes religiosas la regla 
o al menos la práctica determina que el profeso, como expresión de su 
entrada en otra vida y su alejamiento del mundo, abandone aquel con el 
que en él ha venido siendo conocido para tomar un nombre de religión 
frecuentemente referido a un santo, una advocación o una virtud. El nom-
bre secreto o reservado fue práctica general en las distintas obediencias de 
la masonería española, al tomar cada nuevo adepto uno simbólico por el 
que sería conocido por los demás hermanos, nombres obtenidos preferen-
14. A título de ejemplo, en Roma el lustricus dies, o día de la purificación en el que el neo-
nato era reconocido formalmente por su padre y recibía su prenomen o nombre per-
sonal, estaba señalado para el octavo día posterior al alumbramiento para las niñas 
o el noveno para los niños. Igualmente los hebreos al llevar a cabo la circuncisión o 
berit milah el octavo día del nacimiento, según lo dispuesto en el Génesis, 17, imponían 
también nombre al neonato, al menos en tiempo próximos al cambio de era (puede 
verse en Lucas I, 59 y II, 21). Muy diferentes sociedades tienen o tuvieron ceremonia-
les e instituciones similares rígidamente codificadas que determinaban el momento 
para la asignación de nombre.
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temente de abstracciones, cualidades o virtudes (Armonía, Luz, Constan-
cia …), o personajes ilustres del pasado (Sócrates, Volney, Victor Hugo ….), 
o incluso mitológicos15.
Gramatical y semánticamente, los nombres resultan también heterogé-
neos en las distintas culturas. Cabría a este respecto diferenciar, aunque 
sea esquemáticamente, dos grandes categorías. En una el nombre de per-
sona tiene como función designar pero no propiamente significar. O más 
bien, designa referencialmente a un sujeto concreto así individualizado, 
sin que la palabra o palabras usadas para ello conserven su valor literal; 
o dicho de otro modo, se trata de vocablos desemantizados. Por ejemplo, 
en una mujer llamada Blanca u otra llamada Cándida el nombre no trata 
de expresar o resaltar la cualidad de la albura ni referirla a ella misma 
de un modo específico. Evidentemente éste no es fenómeno en modo al-
guno reciente, y es claro en los nombres de persona griegos y romanos, 
algunos de ellos cristianizados para evocar determinados dogmas: un 
Anastasio o una Anastasia no eran «resucitados», por más que el nombre 
derive de anástasis en el sentido de resucitar, levantarse. Ni un Atanasio 
o Atanasia presumirse inmortales, aunque el nombre derive de athána-
tos, inmortal; como tampoco en Roma o el mundo latino en general un 
Claudio tenía que ser cojo, aunque el nombre derivase de claudico, cojear, 
y hubiera podido serlo algún remoto antepasado, o un Servilio ser nece-
sariamente criado. Y lo mismo ocurre con los germánicos o góticos: un 
Hermenegildo no tenía que ser por fuerza un ganadero rico, que parece 
ser el significado originario de Airmanagild, o un Alfonso alguien siem-
pre presto al combate, que es al parecer lo que designaba Adalfuns. En 
cuanto signo lingüístico el nombre personal es, así, arbitrario y carente de 
significado, y de ninguna manera la etimología se lo confiere. En la otra 
categoría, el nombre de persona traslada un significado expresivo de un 
concepto, cualidad, entidad inmaterial, ser animado, fenómeno natural, 
etc. que se quiere representativo o indicativo de la persona que lo porta; o 
dicho de otro modo, el nombre dice algo de quien lo lleva, o lo pretende. 
Más burdamente: el nombre comunica algo, tiene contenido semántico, o 
puede atribuírsele. No se trata sólo de alegorización del nombre propio 
en personajes de ficción, habitual en diferentes culturas literarias, y donde 
puede incluso forzarse la búsqueda de un significado. En su colección de 
15. Hay algunos acercamientos al nomenclátor masónico: Randouyer, F.: «Ideología 
masónica a través de los nombres simbólicos», en Ferrer Benimelli, J. A. (coord.): 
La Masonería en la España del siglo XIX. Junta de Castilla y León, Salamanca, 1987, vol. 
2, pp. 425-439. Y Roldán Rabadán, M. T.: «Análisis y estudio de los nombres sim-




mitos griegos Francis Bacon, que los entendía como forma fabulada de 
un saber arcaico superior y perdido, suponiéndolos creados por poetas, 
creía ver analogía o correspondencia entre el sentido de determinados 
mitos y los nombres de personajes señalados que en ellos aparecen16. De 
lo que se trata en este segundo modelo es de que el nombre se elige, o se 
forma, para expresar algo específico de quien haya de llevarlo, y por eso 
allí donde tal cosa ocurre la homonimia personal es baja y la gama de 
nombres posibles teóricamente inagotable dentro de unos cánones pro-
pios de lo que se considere pertinente para constituir un nombre personal. 
Las variaciones sobre este segundo modelo son tantas que no cabe ahora 
ni considerarlas mínimamente. Baste recordar que ese nombre puede in-
cluir uno clánico o totémico, común a un grupo, que en cada individuo 
se particulariza de un modo distintivo, o hacer referencia a cualidades o 
circunstancias características de los progenitores o antepasados, del naci-
miento del nombrado y así otras muchas variables17. Además en ciertas 
culturas pueden utilizar para la formación del nombre personal términos 
concretos propios del vocabulario del mundo celeste o seres sobrenatu-
rales, de los fenómenos atmosféricos, del mundo animal y vegetal, ac-
cidentes geográficos, etc., que habitualmente actúan como núcleo de un 
sintagma al que se agregan modificadores para calificarlo y precisarlo18. 
Evidentemente, estas dos modalidades no son siempre necesariamente 
ajenas la una a la otra y pueden señalarse fórmulas que aúnan elementos 
de ambas, e igualmente es sabido cómo nombres propios de la primera 
variante pueden ser resultado de la pérdida del significado originario en 
nombres de la otra como en algunos de los ejemplos antes aducidos. No 
resultará digresivo apuntar aquí que la misma dualidad se puede produ-
cir en la asignación de nombre a otros seres vivos (animales de labor, ani-
males domésticos, caballos, toros bravos, etc.) La elección de algunos de 
ellos respondería a una pura arbitrariedad, mientras en otros se querría 
destacar una peculiaridad o cualidad del animal19.
16. «[I]n proprietate nominum quibus personae sive actores fabulae insignati et veluti 
inscripti prodeunt». De spientia veterum [1609], en The Works of Francis Bacon, edición 
de Spedding, J., Ellis, R. L. y Heath, D. D. Longman y otros, Londres, 1858, VI, p. 
626.
17. Una visión de conjunto puede encontrarse en Lévi-Strauss, Cl.: El pensamiento salva-
je. Fondo de Cultura Económica, México, 1984 [1963], pp. 249-277.
18. Es claro que no se trata de la modalidad de fitónimos o zoónimos genéricos comunes 
como nombre femenino y especialmente en España, mediante su remisión a una ad-
vocación mariana (Salceda, Pino, Paloma), o también accidentes geográficos (Llanos, 
Mar), etc.
19. La idea se halla bien reflejada en un ejemplo literario: un pastor llega con sus pe-
rros, «y por sus nombres los llamaba, dando a cada uno el título que su condición 
y ánimos merecía: a quien llamaba León, a quién Gavilán, a quien Robusto, a quien 
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La pretensión de que el nombre en cuanto significado exprese algo es-
pecífico de su portador y la reducción del significado a la raíz u origen de 
la palabra, es en parte el fundamento de etimologías más o menos atina-
das a partir de las cuales se elaboran esas explicaciones del significado de 
los nombre de persona, especialmente para uso de quienes quieren elegir 
uno para un recién nacido. Los libros o páginas web en los cuales se trata 
esa cuestión son realmente incontables, y rara vez solventes en sus con-
sideraciones etimológicas e históricas donde abundan las paretimologías 
o las meras fantasías. Aun así, tienen su interés por lo que en sí mismos 
representan. Su proliferación refleja varias cosas; por ejemplo la percep-
ción de la paternidad en una sociedad, o en sectores muy extensos de ella, 
en las que tener un hijo es un acontecimiento frecuentemente único, en el 
sentido de que sólo ocurrirá una vez en la vida de los progenitores, y por 
eso cuanto con él se relaciona es objeto de especial esmero. También de 
las representaciones que los padres que eligen el nombre hacen respecto 
al hijo a quien se lo impondrán. En el fondo de esa irresolución, de ese a 
veces dilatado proceso para la elección del nombre de los hijos, puede que 
frecuentemente haya algo de lo que implicaba la paremia latina: Nomen 
omen, o nomina sunt omina (el nombre presagia)20, que supone en esencia 
establecer una conexión entre palabras o elementos lingüísticos y realidad 
fáctica o la proyección de representaciones de esa realidad. Si en cuanto 
tales los nombres de persona no tienen contenido semántico, la naturaleza 
del mecanismo que quiere conferírselo es la de la connotación, en senti-
do psicológico y propiamente extralingüístico. El significado connotativo 
supone una asociación establecida por la palabra o palabras que forman 
el nombre en la experiencia de quien lo oye, sugiriéndole o suscitándole 
respuestas de orden cognitivo, emocional, etc. Por último, la pretensión 
de hallar significado en el nombre personal refleja igualmente el hecho de 
que el nombre de persona no es meramente funcional y que de modo más 
o menos ostensible entraña elementos simbólicos. Y, sobre todo, actual-
mente, que el nombre puede ser objeto de elección, que su asignación no 
está regulada por reglas, prescripciones o hábitos que en otro tiempo o en 
otras sociedades limitan el margen de elección. Si ese margen de elección 
no es ilimitado o absoluto, sí resulta mucho más amplio y flexible que en 
otros contextos.
Manchado». Cervantes, M.: La Galatea, en Obras Completas, edición de Valbuena Prat, 
Á. Aguilar, Madrid, 1946, p. 652.
20. Si no procede de ahí, la idea se encuentra en un pasaje de Plauto: Persa, IV, 4 [625] 
donde para estafar con la venta de una fingida esclava a un proxeneta ésta dice lla-
marse Lucris, derivado de lucro, ganancia o valor, a lo que uno de los personajes 
apostilla: «Nomen atque omen quantivis iam est preti » («nombre de buen augurio, no 
tiene precio [la joven]»).
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II. EL MODELO ANTROPONÍMICO TRADICIONAL
Todo cuanto va dicho es suficientemente conocido y no tiene otro pro-
pósito que subrayar la complejidad que encierra, en el análisis cultural 
y social, el conocimiento del nombre de persona. Pero de lo que se trata 
aquí es de avanzar algunas líneas en torno a la transformación que ha 
llevado a que haya actualmente, o eso se supone, menos Engracias que 
Garatzis o que entre unas y otras haya una variable de edad que las di-
socia netamente. Eso permite concretar la cuestión de manera muy útil 
en el espacio y en el tiempo, en un aquí, el de la sociedad española, y un 
ahora relativamente corto, el de los últimos decenios del siglo pasado y 
lo que va corrido del presente. Pero la cuestión será seguramente menos 
comprensible de no remontarse algo más atrás en el tiempo para exami-
nar brevemente las pautas que han regido en el Occidente cristiano, y 
específicamente en España, la asignación del nombre personal durante 
los siglos del Antiguo Régimen y las etapas primeras de la modernidad21. 
Es decir, examinar sumariamente lo que se puede llamar modelo antro-
ponímico tradicional, el vigente en gran parte de Europa occidental y por 
tanto en España desde la baja Edad Media hasta el afianzamiento de los 
procesos de modernización. No estará de más subrayar que se trata, en 
efecto, de un modelo, un tipo ideal en sentido weberiano; es decir una 
construcción abstracta y general que simplifica con fines heurísticos una 
realidad compleja con variantes y singularidades en sus manifestaciones 
empíricas. El modelo pretende dar cuenta de los rasgos generales y de los 
principios subyacentes a esos casos empíricos particulares sin conformar-
se en correspondencia exacta con ninguno concreto. El modelo responde 
a unas pautas de inalterabilidad o fijeza que, para un lapso temporal tan 
amplio como el que aspira a explicar, ha de omitir necesariamente dar 
cuenta de las transformaciones que puedan registrarse en aspecto, mo-
mentos o lugares determinados.
Un dato obvio en ese contexto temporal pero que no cabe dejar de 
mencionar, es el de la fusión del procedimiento de asignar nombre a un 
individuo con el rito sacramental del bautismo incorporándole a la Igle-
sia. En la medida en que Europa se fueron cristianizando hasta las regio-
nes remotas y rurales esa coincidencia se hizo universal, o sin excepcio-
nes significativas, representadas sólo por minorías de otra confesión muy 
bien demarcadas, las hebreas esencialmente. A la par y en un proceso de 
larga duración, un repertorio de nombres extraído del Nuevo Testamen-
to fue coexistiendo con los vigentes en cada territorio de origen latino y 
21. Esos procesos se abordan con más detalle en Castro, D.: Antroponimia y sociedad…, 
haciendo referencia ahora a sólo algunos de sus aspectos.
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germánico. En relación sin duda con la instauración del procedimiento 
regular y centralizado de canonización y el control por el papado de la 
exaltación a la santidad en el siglo XII, los hagiónimos fueron desplazan-
do a los repertorios precedentes, o, en su caso, incorporando algunos de 
sus nombres al propio santoral. La consecuencia fue la postergación de la 
mayor parte de los nombres no cristianos o aquellos de los mismos que 
no acabaron cristianizados e incluidos en el repertorio canónico. Que los 
Oppa, Sinderedo, Witiza y Teufredo evocados por Cartagena terminasen 
por ser nombres olvidados tiene mucho que ver con eso. La reducción 
en la práctica del elenco usual de nombres a los hagiónimos no fue, sin 
embargo, nunca completa ni la influencia de los ministros de la Iglesia en 
todo momento plena a este respecto, por lo que siempre los hubo de otra 
procedencia, aunque fuese residualmente y sin relevancia en términos es-
tructurales. En la Europa católica la pauta formal para la imposición del 
nombre de pila no se regularizó hasta época post-tridentina, con el capí-
tulo correspondiente del Catecismo romano (1566). Allí, además de especi-
ficar los aspectos doctrinales y litúrgicos, se agregaba en un párrafo final 
lo relativo a la imposición de nombre diciendo que debiera escogerse de 
entre los santos para que el bautizado cuyo nombre compartiría imitase 
sus virtudes y contase con su protección, agregando, «son censurables los 
que buscan e imponen a los niños nombres de gentiles, principalmente de aquellos 
que fueron perversísimos »22. Medio siglo después, en 1614, el Ritual Romano 
puntualizó más a ese respecto, encomendado al oficiante que «cuide que 
los nombres que se impongan no sean obscenos, fabulosos o ridículos, ni de dioses 
vanos o de paganos impíos; por el contrario, en la medida que pueda que lo sean de 
los santos»23. Esas recomendaciones sugieren la posibilidad de que un cier-
to número de padres, cuyo perfil sería excesivamente especulativo tratar 
de precisar, pretendiesen llamar a sus hijos con nombres de las categorías 
así reprobadas, pero al mismo tiempo que en la mayoría de los casos el 
clero pudo impedirlo, acentuando así la homogeneidad hagionómica ca-
racterística del periodo.
Por otro lado, en la práctica los nombres usados no eran muchos, ciñén-
dose esencialmente a los de los apóstoles y para mujeres también a los de 
la familia de Cristo. Localmente, santos de veneración particular podían 
estar también muy representados, como igualmente se registraban prefe-
rencias en unos u otros lugares por el nombre de apóstoles determinados. 
De esta forma, desde la alta Edad Media se produjo una contracción del 
22. Cathechismus ex Decreto SS. Concilii Tridentini ad Parochos, II, 2, 75. Traduzco de la edi-
ción de Venecia, 1592, p. 241.




número de nombres en uso, una situación que se mantuvo durante siglos 
en la mayor parte de Europa occidental. En todo caso, la estructura resulta 
simple: un elenco reducido de nombres impuestos, dentro de un reperto-
rio disponible mucho mayor y teóricamente abierto o ampliable, que hace 
que sean muchos los sujetos que tienen el mismo nombre, de suerte que la 
tasa de homonimia para hombres y mujeres puede superar los dos tercios 
y aun los tres cuartos de los nombres presentes en una población. Dicho 
brevemente, muchos individuos usan pocos nombres y, en consecuencia, 
muchos individuos tienen el mismo nombre. Y además ese repertorio re-
ducido es estable, no sufre apenas variaciones por la incorporación de 
nombres nuevos que se sumen a los utilizados y mucho menos que pue-
dan llegar a desplazarlos. Un par de ejemplos pueden bastar para ilus-
trarlo. En Sevilla, en el primer tercio del siglo XVI, el 59% de los varones 
tenía alguno de los cinco nombres más usados, y el 54,2% de las mujeres 
tenía el suyo de entre los cinco femeninos más comunes24. En Tudela, en 
la segunda mitad del siglo XVI, el 63,6% de los hombres tenía alguno de 
los cinco más comunes, siendo el más repetido de esos cinco el nombre 
de una cuarta parte del total. Entre las mujeres, el 62,4% de ellas llevaba 
uno de los cinco nombres más comunes, siendo el primero de ellos el de 
la quinta parte del total25. La homonimia no se aprecia sólo en cada una de 
las dos poblaciones, sino entre ellas: tres de los cinco nombres masculinos 
más habituales en Sevilla lo son también en Tudela, siendo el primero el 
mismo en ambas; de los dos nombres que no comparten entre los cinco 
primeros, uno de los sevillanos figura entre los diez primeros de Tudela. 
Entre los femeninos, cuatro de los cinco primeros son comunes, y toman-
do en consideración los diez primeros resultan comunes siete. También 
en las dos ciudades es posible apuntar una sustancial continuidad del 
patrimonio antroponímico local desde al menos el siglo XIV26.
Una explicación fundamental de este fenómeno, la acusada homoni-
mia, se halla en los mecanismos actuantes en la elección de nombre para 
24. Rodríguez Toro, J. J.: «Los nombres de pila españoles en la época preclásica (según 
el padrón general de Sevilla, año 1533)», Nouvelle Revue d’Onomastique, 52, 2010, pp. 
228, 232.
25. Castro, D.: Antroponimia y sociedad …, pp. 50-51, 69.
26. Este extremo, aun siendo muy plausible, requeriría una fundamentación cuantitativa 
mayor. Tanto para la ciudad andaluza como para la navarra se dispone de un padrón 
fiscal del siglo XIV, pero el número de nombres registrados, especialmente femeninos 
y sobre todo en Tudela no permite resultados concluyentes. Para Sevilla se insiste en 
la continuidad del repertorio desde la baja Edad Media (Rodríguez Toro, J. J.: «Los 
nombres de pila españoles…», pp. 230, 234). Para Tudela puede verse Aramendía 
Rodríguez, M.: «Onomástica Navarra: Tudela 1366», en Erro Gasca, C. y Mugueta 
Moreno, Í. (coords.): Grupos sociales en Navarra. Relaciones y derechos a lo largo de la 
Historia. Eunate, Pamplona, 2002, I, pp. 35-45.
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neonatos, extrayéndolos muy principalmente de entre los usados por los 
padres y los parientes consanguíneos directos. Aunque quepan diferentes 
modalidades, el padre o el abuelo paterno dan nombre a los primogénitos 
y la madre o la abuela materna lo dan a las primogénitas, mientras los se-
gundogénitos y sucesivos los reciben de otros parientes (padres o abuelos 
si no lo han trasmitido a los primogénitos siendo frecuente que se tomen 
los de los abuelos de la rama que aún no los haya proporcionado, de tíos, 
en ocasiones con cierto orden por rama familiar y edad), y cabe incluso 
que más de un hermano reciba un mismo nombre, no sólo en caso de que 
haya premuerto quien ya lo llevaba. Si este mecanismo no se respeta o no 
es de uso en algunas zonas, sí lo es que alguno de los hijos recibe nombre 
del padre o de la madre o de ambos, así como de otros parientes cercanos. 
En esas condiciones, cada linaje y cada familia dispone de un cierto y 
no muy diversificado patrimonio onomástico propio, no necesariamen-
te muy distinto del de sus vecinos, que se transmite generacionalmente. 
La acusada homonimia ya señalada, determinaba que los enlaces matri-
moniales y la aplicación a la prole de nombres procedentes de las dos 
ramas familiares, no altera de manera significativa ese patrimonio ono-
mástico que sin cambios de fondo pasa de una generación a la siguiente. 
Las innovaciones en esta estructura no eran, pues, fáciles, aunque podían 
producirse por diferentes vías. De ellas la principal estaba representada 
por la llegada a una localidad de varones jóvenes que se asentaban allí 
avecindándose, para lo cual solía ser requisito casarse y abrir casa en el 
lugar. Estos padres forasteros podían traer nombres menos habituales en 
la población y transmitirlos a sus hijos, pero el alcance de esas aportacio-
nes exteriores difícilmente podría alcanzar a alterar de modo significativo 
el elenco local de nombres propios aunque sí pudiera hacerlo algo en el 
patrimonio onomástico familiar de una generación a otra, volviendo en-
tonces a estabilizarse.
Las elevadas tasas de homonimia, con un quince o veinte por ciento, 
e incluso más, de los hombres o de las mujeres de un mismo lugar con 
nombre igual, y especialmente allí donde el tamaño de la población no era 
grande y los vecinos tenían un conocimiento directo de quién era o debía 
de ser cada cual, desvirtuaba un tanto una de las funciones principales del 
nombre de persona, identificar e individualizar designando a un único 
sujeto. Por eso el nombre efectivo de muchos individuos requería en el 
uso cotidiano alteraciones en la literalidad del mismo. Podía ser con mo-
dificaciones morfológicas determinantes de hipocorísticos, contracciones 
entre algún lexema del nombre y otro término, adición de patronímicos y 
gentilicios, apodos referentes a peculiaridades personales o de progenie 
con completa sustitución del nombre, aposiciones especificativas referen-
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tes a procedencia, oficio u actividad, aposiciones referentes a oicónimos 
o topónimos del espacio inmediato, etc. En suma, denominaciones que 
eliminando la ambigüedad del nombre formalmente impuesto daban al 
sujeto una identidad más precisa y colectivamente reconocida. El nom-
bre así trasmutado se constituía, y constituye aún en diferentes contex-
tos, como un referente socialmente perfilado para reconocer a cada cual 
entre muchos homónimos. La tardía formalización del uso de apellidos, 
de la regularidad en su forma o la indecisión hasta épocas relativamente 
recientes de la preferencia del patrilineal sobre el matrilineal, además de 
lo desacostumbrado de su empleo en contextos informales y cotidianos, 
o la frecuente reiteración de unos mismos apellidos en el ámbito de cada 
localidad, determinó durante mucho tiempo la omisión de este elemento 
de la onomástica personal. En el Antiguo Régimen era el nombre personal 
el que habitualmente designaba al sujeto, y la insuficiencia del nombre 
de bautismo lo que exigía el desarrollo de un uso onomástico comple-
mentario o sustitutorio. De este modo, para un número considerable de 
personas el nombre de bautismo, que tras las disposiciones tridentinas al 
respecto quedaba debidamente registrado en los libros parroquiales y era 
el que a todos los efectos constaba en los libros de Status Animarum, tenía 
un alcance en muchos casos puramente formal o incluso ritual pero no 
efectivo, hasta el punto de que aun en otro tipo de documentos públicos, 
por ejemplo padrones, o privados, como contratos, testamentos, etc., el 
que se consignaba era aquél por el que era conocida o se incluían los de-
terminantes que lo desambiguaban. Para algunos autores esa necesidad 
de singularizar al ser la homonimia tan elevada, induciría la introducción 
de nombres compuestos, formados con dos nombres simples de entre los 
mayoritariamente usados. De esta forma el repertorio de nombre usuales 
permanecería estable y restringido pero las combinaciones de los mismos 
distinguirían a sus portadores27. Cabe que esto fuese así en ámbito an-
glosajón y germánico, pero en la Europa del sur, y específicamente en las 
sociedades católicas, su razón de ser fue otra.
Entrado el siglo XVII fue progresivamente frecuente la imposición de 
más de un nombre de bautismo, formando nombres dobles, triples y aun 
de más elementos. Originariamente parece haber sido una manifestación 
de piedad, la invocación con el nombre impuesto a más de un santo pa-
trón o a alguna advocación mariana, también en nombres masculinos. Por 
esa razón algunos teólogos fueron reticentes a una práctica donde creían 
apreciar cierto elemento supersticioso pero que se generalizó en Italia, 
Portugal y Austria, y sobre todo en España y Francia donde durante el si-
27. Wilson, S.: The Means of Naming. A social and cultural history of personal naming in wes-
tern Europe. UCL Press, Londres, 1998, p. 219.
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glo XVIII llegó a ser casi universal, y sin que haya diferencias apreciables 
entre los diferentes grupos sociales. Posiblemente iniciada en los estratos 
sociales altos, se extendió a los demás, lo que alimentó la censura entre 
sus detractores teniéndolo por elemento de petulancia o vanagloria. Sin 
duda hay al respecto diferencias regionales y de hábitat (siendo el fenó-
meno mucho más urbano que rural), ritmos distintos de aceptación de esa 
práctica, y mayor empleo en nombres masculinos o en nombres femeni-
nos, pero constituyó, sin duda, un cambio relevante en el patrón antropo-
nímico durante el Antiguo Régimen. Su impacto fue, con todo, reducido. 
En la mayoría de los casos los nombres adicionales al primero, y con más 
motivo los terceros, cuartos o posteriores, nunca fueron nombres usados, 
de suerte que se produjo una clara dicotomía entre el nombre impuesto 
y asentado en los registros parroquiales y el efectivamente usado por el 
sujeto. El uno, compuesto, tenía un carácter ceremonial o ritual; el otro, 
un nombre simple o a lo sumo doble era el que identificaba a su portador. 
Y en su mayor parte esos nombres eran los que se venían usando desde 
muy atrás. Formalmente Juan Pedro es un nombre distinto a Juan y Pedro, 
o Juana María distinto a Juana y María, y así procede considerarlo metodo-
lógicamente. Pero esos y análogos nombres compuestos sólo adicionaban 
nombres de los tradicionalmente usuales. Siendo algo distinto, no dejaba 
de ser en cierto modo lo mismo28. Por ello no parece que la necesidad 
de dar respuesta a las situaciones de indefinición del sujeto por la pro-
liferación de nombres simples iguales fuese, al menos en las sociedades 
católicas, la razón de fondo de ese cambio. Por el contrario, sí puede tener 
mayor alcance para la diversificación del elenco de nombres una práctica 
que también fue extendiéndose en muchos sitios y por las mismas fechas.
Aunque con ritmo y en grado diferentes en distintas zonas, iría hacién-
dose habitual asignar al bautizado el nombre del santo conmemorado por 
la Iglesia el día del nacimiento, o el del mismo bautismo, o el de la advo-
cación más sobresaliente de la octava o los días próximos29. Se introducía 
con ello un factor puramente aleatorio que allí donde esta práctica se si-
guió de forma más sistemática diversificó el elenco de nombres. Aun así, 
no de manera absoluta. Primero porque la atribución de uno de los nom-
bres familiares a recién nacidos siempre estuvo vigente, fuese el de los 
padres, el de los abuelos u otros parientes, de modo que sólo a una parte 
28. Se analiza la cuestión con más detalle respecto al caso de Tudela en Castro, D.: An-
troponimia y sociedad …, pp. 54-55.
29. Es difícil fechar el comienzo de esta práctica. Covarrubias, S.: Tesoro de la lengua cas-
tellana o española, 1611, s. v.: «Colgar a uno el día de su santo», escribía ya a comienzos 




de la prole se le adjudicaban esos nombres que podrían llamarse fortuitos 
o contingentes. Nombres que, por otro lado, se incorporaban a su vez al 
repertorio familiar para la generación siguiente. Con tasas de natalidad 
y de fecundidad altas (como también de mortalidad infantil), una misma 
familia nuclear podría tener que nombrar a seis, ocho o más hijos; a una 
parte de ellos se les asignaban los nombres familiares más considerados 
sin que para los restantes jugase necesariamente ese factor. Pero además, 
la concurrencia de la costumbre del nombre compuesto y de ésta de usar 
el del santo del día se conjugaban habitualmente para determinar el nom-
bre personal, agregando uno familiar y el correspondiente al que el san-
toral conmemorase, siendo primero cualquiera de los dos. Un factor más 
contribuyó a ampliar el repertorio onomástico hagionómico durante la se-
gunda mitad del siglo XVII y el XVIII: la extensión de nuevas devociones, 
especialmente marianas y de santos postridentinos. Aunque esos nom-
bres no eran nuevos, sí se difundieron en aquellos decenios sobre todo 
los de santos españoles canonizados en el XVII (Ignacio de Loyola, Teresa 
de Jesús, Francisco Javier, Rosa de Lima, Francisco de Borja, Pedro de Al-
cántara, etc.) cuya advocación diversificaba un nombre antes unívoco: a 
Pedro se añadirían como nombre durante aquella centuria Pedro Nolasco, 
Pedro Regalado, Pedro de Alcántara y tal vez alguno más. Estas nuevas 
advocaciones se consignarían en el libro de bautismo y quizá en algún do-
cumento muy formal a lo largo de la vida de quienes lo llevasen, pero es 
dudoso que la mayoría usase en la vida cotidiana y fuese conocido por el 
nombre completo, el originario más su aposición. Esta misma presunción 
puede aplicarse a la mayoría de los nombres compuestos. Alguien bau-
tizado como Juan Benito Antonio o Francisca Agustina Margarita no sería 
nunca llamado en la vida diaria por esos tres nombres, sino por alguno 
de ellos, y no necesariamente el primero, o quizá por dos, en función de 
circunstancias derivadas de una casuística inabarcable. No es simple con-
jetura, y cabe fundamentarlo documentalmente. La documentación más 
precisa en materia de nombre personal es, en España, la conservada en los 
registros parroquiales y en concreto en los libros de bautismo. Ahí se con-
signan, no obstante, todos los nombres que el bautizado recibe en el acto 
litúrgico, por lo que se hace necesario acudir a otras fuentes si se trata de 
conocer los usos prácticos del nombre personal. Los libros de difuntos son 
un repertorio útil a estos efectos porque suelen consignar escuetamente 
el nombre que en vida usase el fallecido, pero no siempre. Exige en todo 
caso identificar con seguridad que bautizado y sepultado son la misma 
persona y no en todas las ocasiones es fácil, imponiendo metodologías de 
reconstrucción familiar practicables de manera más efectiva en ámbitos 
locales reducidos. Hay otras fuentes, como las censales, que pueden ilus-
trar la evidencia de que, pese a la multiplicación de nombres compuestos 
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y de nombres impuestos en función de las fechas de nacimiento o bautis-
mo, la homonimia y lo relativamente reducido del repertorio de nombres 
en uso, aunque atenuada, continuó hasta finales del Antiguo Régimen. En 
ese tipo de documentos de naturaleza eminentemente práctica no es fácil 
encontrar más que el nombre por el que el sujeto podía ser efectivamente 
conocido, y un buen ejemplo puede ser el Catastro de Ensenada.
Como base informativa para una reforma fiscal que transformase las 
complejas rentas provinciales y estableciese una contribución única y per-
sonal, se llevó a cabo en la primera mitad del decenio de 1750 una ingente 
encuesta en miles de ciudades, pueblos y localidades de jurisdicción pro-
pia pertenecientes a los reinos y provincias de la corona de Castilla. Se 
compusieron, por una parte, unos Libros de cabeza de casa o de lo personal 
que eran un censo de familias, recogiéndose en la mayoría de los casos 
los nombres de cuantas personas la componían. También en las Respuestas 
generales, información que daba una comisión de personas de cada lugar a 
un interrogatorio sobre los recursos y actividades económicas del mismo, 
se incluían en ocasiones estos censos y se identificaba a quienes ejercían 
diferentes oficios y actividades estimando su renta o ingresos. Constitu-
yen valiosas bases de datos que recopilan el nombre usual de miles de 
personas. De su análisis se puede concluir que, aunque tendiendo a la di-
versificación, la estructura antroponímica, de Castilla al menos, respondía 
en los decenios centrales del siglo XVIII aún al patrón tradicional que se 
ha resumido: alta homonimia, predominio como más frecuentes de nom-
bres asentados desde finales de la Edad Media, omisión mayoritaria en el 
uso cotidiano de los nombres compuestos, si bien su presencia es percep-
tible. Para verificarlo he efectuado unos pocos sondeos con nombres de 
unas cuantas poblaciones30.
Para Granada he tomado el censo de panaderos, que incluye 225 hom-
bres y sólo 14 mujeres, por lo que únicamente la muestra masculina pue-
de ser representativa31. Esos 225 hombres usaban 39 nombres diferentes, 
30. Gran parte de la documentación del Catastro de Ensenada está digitalizada y es ase-
quible en el Portal de Archivos Españoles http://pares.mcu.es/Catastro/servlets/Ser-
vletController?accion=2&opcion=10. No obstante he trabajado con los correspondien-
tes volúmenes de la edición impresa, y presentada para cada localidad con un estudio 
propio, de Alcabala del Viento, Centro de Gestión Catastral y Tabapress. He usado los 
volúmenes correspondientes a Granada (1752); Córdoba (1752); Santiago de Compos-
tela (1752); Béjar (1753); Oviedo (1753) y La Coruña (1752), todos Madrid, 1990.
31. En todos los casos no he considerado nombres dudosos que pudieran ser igualmente 
masculinos o femeninos, o aquellos en lo que pudiera haber inseguridad de si se trata 
de un nombre doble o de nombre y apellido, y, naturalmente, algunos aislados en 
los que el nombre de persona no figura haciéndolo sólo el apellido. También en las 
muestras femeninas algún nombre masculino aislado que se encuentra en ellas.
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ninguno de ellos compuesto, de los cuales 14 aparecen una sola vez, es 
decir no lo lleva más que una persona. El 55% del total tiene alguno de 
los cinco nombres más comunes, siendo el primero de ellos el del 17% de 
todos aquellos hombres. Si se toman en consideración los siete nombres 
más frecuentes, dos tercios del total, el 66,2%, tendría alguno de ellos. En 
suma, el nivel de homonimia es acusado.
Para Córdoba he usado el censo de taberneros o titulares de puestos de 
vino y aguardientes, que comprende 149 hombres que usan 35 nombres y 
33 mujeres, número éste también reducido para asentar conclusiones. De 
los 149 hombres sólo 16 tienen un nombre que no se repita, sólo aparecen 
una vez cada uno, y de éstos, siete son nombres compuestos, dobles y en 
un caso triple. Los cinco nombres más reiterados los lleva el 58,3% del 
total, y el más repetido de ellos una quinta parte del centenar y medio de 
hombres. A su vez, todos los nombres compuestos contienen alguno de 
los cinco más comunes, y menos uno de ellos todos los demás se forman 
sólo con éstos.
Tratando de contrastar regionalmente los resultados de los dos ejem-
plos andaluces analicé los nombres de los maestros y oficiales herreros y 
de los cerrajeros de Santiago de Compostela, que en el Catastro suman 207 
y utilizan 54 nombres, de los cuales seis son nombres dobles. Es decir, en 
esta muestra el número de nombres es mayor que en las dos anteriores, 
y en consecuencia resultará menor el grado de homonimia, pero éste es 
también alto. Sólo 18, de los cuales cinco son dobles, de ese medio cente-
nar largo de nombres figuran una vez, repitiéndose al menos dos veces 
los restantes. El 43% de los hombres lleva alguno de los cinco más reitera-
dos, y el 11% el más común. Los nombres dobles, por su parte, incluyen 
alguno de esos cinco más comunes, y cuatro de ellos se forman con dos de 
los cinco nombres más reiterados.
Las tres ciudades que han servido como ejemplo tenían en el siglo 
XVIII, dentro de sus diferencias, muchos aspectos en común, como su 
condición de importantes centros administrativos, eclesiales y económi-
cos. No hay nada que permita suponer que la estructura de una localidad 
concreta influya en el repertorio de nombres de persona que en ella se 
consolide, como no sea una crecida inmigración exterior. Para confirmar-
lo he extraído una muestra de una localidad muy distinta, Béjar, ciudad 
de menor población, sin asiento de ningún organismo administrativo o 
eclesiástico importante pero con una industria pañera bien conocida y 
entonces boyante. De ahí tomo una muestra de 339 tundidores, tejedores 
y aprendices con un total de 66 nombres diferentes, de los cuales 9 son 
dobles. En el siglo XVII y para impulsar aquella industria se asentaron 
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en Béjar maestros textiles extranjeros, flamencos principalmente, pero su 
huella en la antroponimia de hacia 1753 es poco o nada apreciable como 
no sea en algún apellido sólo a medias castellanizado. Siendo la muestra 
más alta y con el mayor número de nombres distintos también, el cálculo 
de la tasa de homonimia no arroja diferencias sustanciales respecto a los 
casos anteriores. La mitad de aquellos artesanos tenía alguno de los cinco 
nombres más comunes, y casi el 15% usaba el primero de ellos; incluso 
tres de los nombres dobles lo lleva más de un individuo, y uno de esos 
tres nombres lo era de hasta cuatro hombres.
Como permite apreciar la tabla 1, la homonimia no es sólo considerable 
dentro de cada población, con un mínimo de un 43% de hombres que com-
parten alguno de los cinco nombres más frecuentes en Santiago de Compos-
tela, y un máximo del 58% en Córdoba, sino que en todos los casos el nombre 
más habitual lo es de al menos el 10%. Además también es acusadamente 
alta entre las cuatro localidades, de forma que sólo aparecen siete nombres 
diferentes. O lo que es lo mismo, dos de los nombres aparecen en las cuatro 
clasificaciones de los más comunes, tres en tres de ellas, y otro en dos. Sólo 
uno es preponderante en una única ciudad, y debe de serlo posiblemente 
por razones de alcance local32. Los dos nombres que aparecen en las cuatro 
relaciones son, por otro lado, de muy sólido arraigo, siendo ya de los más 
habituales en la Edad Media. Los nombres de popularidad más reciente no 
están nunca entre los más usados, ni los dobles tienen presencia más que 
secundaria, llevándolos uno o dos individuos por lo general. En suma, ho-
mogeneidad y estabilidad como notas sobresalientes en estas muestras de 
nombres masculinos de mediados del siglo XVIII. Como contraste de los re-
sultados de esta fuente censal con las parroquiales que registran los nombres 
compuestos íntegros, puede verse el ejemplo de Tudela para el mismo pe-
riodo33. Allí, al individualizar ese tipo de nombres se registra una dispersión 
mayor y una aparente merma de la homonimia. Sin embargo, se advierte 
la coincidencia de esos nombres más usados con los que lo son en las otras 
cuatro ciudades, y cómo los dos compuestos de mayor aceptación se forman 
con los simples preferidos en aquéllas. La mayor o menor diafanidad en la 
apreciación de la homonimia es producto del carácter de la fuente.
32. Cabe sólo conjeturar que este nombre, Domingo, pueda deber su aceptación a la im-
portancia en la ciudad del monasterio de Santo Domingo de Bonaval, abonándolo 
el hecho de que también la forma femenina era preponderante. En todo caso era un 
nombre habitual, presente entre los de las otras ciudades.
33. En el Catastro de Ensenada es frecuente consignar la edad de los individuos, con un 
rango que para estos ejemplos puede estimarse que va en líneas generales de nacidos 
(y bautizados) en el decenio de 1690 a nacidos no mucho después de 1735, coinciden-
te con las fechas de la muestra tudelana.
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Tabla 1. Nombres masculinos ca. 1750. Cinco nombres más reiterados
Granada Córdoba Santiago de 
Compostela
Béjar Tudela 1690/1730
Juan 16,8% Juan 20,8% Francisco 11,0% Manuel 14,5% Juan Antonio 3,2%
Francisco 14,2% Francisco 15,4% Domingo 9,6% Juan 13,6% Juan Francisco 3,2%
José 11,5% Antonio 8,0% Antonio 9,2% Antonio 8,5% José 3,2%
Manuel 6,2% Pedro 7,4% Pedro 7,7% José 7,6% Pedro 2,4%
Pedro 6,2% José 6,7% Juan 5,4%* Francisco 5,9% Domingo 2,4%
Total 54,9% Total 58,3% Total 42,9% Total 50,1% Total 14,4%
*También Andrés con igual porcentaje.
Elaboración sobre respuestas generales del Catastro de Ensenada: Granada, 
Córdoba, Santiago de Compostela y Béjar; Castro, D.: Antroponimia y sociedad. 
Una aproximación sociohistórica al nombre de persona como fenómeno cultural. Univer-
sidad Pública de Navarra, Pamplona, 2014, (cuadro 2.5) para Tudela.
Dada la ausencia total o casi total de mujeres en las muestras arriba 
utilizadas y extraídas del Catastro procedentes de oficios, he buscado esos 
nombres en la información correspondiente a actividades muy feminiza-
das, como las de panadería en muchos lugares del norte de España. En 
efecto, los datos correspondientes a esta actividad en Santiago de Com-
postela y en Oviedo incluyen sólo mujeres, salvo algún caso aislado de 
hombre. Analizando los nombres consignados cabe establecer lo siguien-
te, que en la tabla 2  se puede ver resumido.
Tabla 2. Nombres femeninos ca. 1750. Cinco nombres más reiterados
Santiago de 
Compostela
Oviedo La Coruña Tudela
María 19,5% María 23,6% María 12,0% María Josefa 5,2%
Josefa 9,4% Josefa 14,5% Josefa 8,1% María Teresa 3,6%
Francisca 6,9% Francisca 9,0% María Antonia 6,8% María Manuela 3,2%
Dominga 5,6% María Antonia 7,2% Juana 4,9% María Francisca 2,8%
María Antonia 3,8% Ana 5,5% Francisca* 4,0% María Antonia 2,4%
Total 45,2% Total 59,8% Total 35,8% Total 17,2%
*También Ángela con igual porcentaje.
Elaboración sobre respuestas generales del Catastro de Ensenada: Santiago 
de Compostela, Oviedo y La Coruña; Castro, D.: Antroponimia y sociedad. Una 
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aproximación sociohistórica al nombre de persona como fenómeno cultural. Universidad 
Pública de Navarra, Pamplona, 2014, (cuadro 2.5) para Tudela.
En Santiago de Compostela se cuentan 159 mujeres activas como pa-
naderas que utilizan 57 nombres, ocho de los cuales son dobles. Sólo 24 
de los 57 nombres son únicos, aparece una sola vez, y de ellos siete co-
rresponden a nombres compuestos. Es decir, el grado de homonimia es 
considerable, llevando alguno de los cinco nombres más comunes el 45% 
del total, y el primero de ellos casi el 20%, porcentajes superiores a los de 
los nombres masculinos de la misma ciudad. De esos cinco nombres más 
comunes uno es doble, reflejando el auge que desde el siglo XVII había 
tenido en toda España tanto en su forma masculina como femenina.
En Oviedo el Catastro contabiliza 165 mujeres en el gremio de panadería 
que utilizan 33 nombres, seis de los cuales son dobles. De esa treintena de 
nombres sólo nueve lo son de una única portadora, siendo cuatro de ellos 
dobles. El grado de homonimia es muy acusado: casi el 60% de las mujeres 
tienen alguno de los cinco nombres más comunes, y cerca de la cuarta parte 
de todas usan el primero de los más habituales. Uno de esos cinco nombres 
es doble, el mismo que se encuentra en el caso de Santiago de Compostela.
En algunas poblaciones las Respuestas generales incluyeron relaciones 
de vecinos diferenciadas por género; La Coruña fue uno de esos casos y 
he desglosado los datos. Se registran en total 306 mujeres nombradas con 
92 nombres distintos, cuarenta y tres de los cuales son dobles; de estos 
más de la mitad, 27, tienen como primer elemento María, el más reiterado 
como nombre simple. El grado de homonimia es apreciable, con más de 
un tercio del total comprendido en alguno de los cinco nombres más ha-
bituales, y por encima del 10% en el primero.
Del mismo modo que en lo reflejado por las muestras de nombres mas-
culinos, la homonimia, aunque desigual en sus porcentajes, es alta en las 
tres ciudades, y en especial en Oviedo. Pero lo es igualmente entre las tres, 
con cuatro de sus respectivos nombres más comunes presentes en todas, 
de modo que son sólo siete nombres los que aparecen y sólo uno especí-
fico de cada lugar, si bien cualquiera de estos tres se halla también en las 
otras dos. Por ejemplo, Dominga es el décimo en La Coruña. En todo caso, 
hay que subrayar que la dispersión que parece especialmente acusada en 
La Coruña no lo es tanto en el fondo, no sólo por los casi treinta nombres 
compuestos cuyo primero, y en otros casos segundo, es María, sino por-
que también el segundo puede ser ampliamente repetido (Rosa / María 
Rosa; Francisca, uno de los cinco más frecuentes, y María Francisca; Teresa 
/ María Teresa, que sin esa diferenciación sería claramente uno de los diez 
más comunes, etc.) Es también el que compuestos de nombres menos 
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reiterados se combinen entre ellos de formas diferentes acentuando la dis-
persión: Micaela Rosa / Rosa Micaela; Dominga María / María Dominga, etc. 
El contraste con el caso de Tudela, elaborado sobre la fuente que consigna 
íntegros los nombres compuestos, es también ilustrativo respecto a los 
nombres femeninos. El más común en Tudela es un compuesto de los dos 
primeros en las otras tres ciudades, uno más de los cinco más habituales 
es común a las cuatro y un cuarto es compuesto de uno simple igualmente 
presente entre los cinco más reiterados en las otras tres localidades. Tam-
bién en este caso cabe hablar de homogeneidad y estabilidad, con nom-
bres entre los más usados que venían siéndolo desde finales de la Edad 
Media junto a otros que se habían ido asentando durante el siglo XVII. 
Aunque sin otro valor que el de puro indicio, cabe apuntar que entre los 
escasos nombres de mujer contenidos en las relaciones de Granada y Cór-
doba figuran los más repetidos en las ciudades del norte. En Granada el 
que se repite más es Francisca, en Córdoba María; evidentemente lo parco 
del número de casos no permite aquí más que dejar constancia del hecho.
Cabe una observación final respecto a la posible explotación del Catastro 
como fuente para la antroponimia histórica. En el caso de Libros de cabeza 
de casa su utilidad como base para indagar sobre la transmisión y conserva-
ción de un repertorio de nombres intrafamiliar pudiera parecer a primera 
vista mucha, toda vez que se suelen consignar los nombres de cuantos com-
ponen cada unidad familiar especificando su parentesco. Pero no es así. Lo 
que se registra es quienes son corresidentes en el momento de recoger la 
información. Así, no se incluyen hijos emancipados o ausentes, miembros 
de la familia difuntos y cuantos por cualquier motivo no se hallasen pre-
sentes. Pero además, en una sociedad de alta mortalidad infantil y general, 
y en la que las segundas nupcias no eran raras no hay constancia de que la 
prole proceda de un único matrimonio, pudiendo recoger nombres de dos 
estirpes distintas, y, desde luego, la identificación de abuelos y parientes 
colaterales es irregular o circunstancial. Por ello, la fuente más apropiada 
para ahondar en esa cuestión han de ser los libros parroquiales.
Así pues, la relativa renovación del repertorio de nombres de persona 
experimentada a lo largo del Antiguo Régimen giró en torno a la difusión 
de nombres compuestos, que no en todos los casos supuso una efectiva 
modificación de los usados aunque sí pudiera serlo formalmente, y la ma-
yor popularidad de otros ya conocidos pero secundarios, vinculada a la 
promoción de ciertas advocaciones o de santos elevados a los altares en 
el siglo XVII especialmente. Algunos autores suponen que un factor no 
menos importante pudo haber sido la imposición a los bautizados del 
nombre de sus padrinos, pero esto es más dudoso. Hay que tener en cuen-
ta, por un lado, que la regulación del padrinazgo en el bautismo hasta 
43
1. «YA NO NOS LLAMAMOS CON AQUELLOS NOMBRES». PERSISTENCIA
asentarse en su forma más reciente, dos personas de distinto sexo que 
actúan como padrino y como madrina, es tardía. Hasta bien entrados los 
tiempos modernos, era común en muchos sitios que los padrinos fuesen 
varios, en ocasiones hasta una decena y en la mayor parte de las ocasio-
nes hombres. La lógica que informa esa práctica es clara. El compadrazgo 
era una forma de estrechar relaciones intra o interfamiliares, un modo 
de crear una relación de obligación confiando el padrinazgo de un hijo 
propio. De esta forma, cuantas más personas pudiesen ser objeto de esa 
distinción, más eficaz era la institución a esos efectos. Y por lo mismo, dar 
al bautizado el nombre de uno solo de sus varios padrinos atacaba esa 
misma lógica, porque lo que pudiera representar de distinción para uno 
de los padrinos, suponía lo contrario para los demás. La Iglesia trató de 
controlar y reglamentar la elección y función de los padrinos apelando a 
su carácter espiritual frente al significado altamente secular que venía te-
niendo, pero no pudo hacerlo, y sólo lentamente, hasta después de Trento. 
En el Catecismo tridentino (parte II, 2, 30) se insta a que no haya más que 
un padrino, o a lo sumo dos. Ésta segunda es la forma que se impondría 
como general durante el siglo XVII pero no tanto antes. La imposición 
al ahijado del nombre del padrino o a la ahijada el de la madrina no fue 
nunca práctica universal, aunque sí común en muchos lugares de España 
y muy extendida en Francia, donde igualmente los padrinos elegían el 
nombre de sus ahijados34. Eso, sin embargo, no tendría por qué alterar 
necesariamente la pauta tradicional que hacía que los nombres dados a 
los nuevos miembros de una familia se tomasen de entre los ya existentes 
en ella. Con mucha frecuencia padrinos y madrinas salían de los parientes 
más próximos, tíos paternos y maternos o abuelos, que en ese caso po-
drían reforzar el uso de dar su nombre a primogénitos con la función de 
padrinazgo. Si los padrinos no formaban parte del núcleo familiar y da-
ban su nombre al ahijado, siendo el elenco de los nombres usados restrin-
gido por la homonimia, las innovaciones no podrían ser lógicamente muy 
34. El alcance de la facultad de los padrinos para elegir el nombre de los ahijados o darles 
el propio fue, sin duda, mucho más general y duradero en Francia. De hecho, nommer 
[au baptême] es ser padrino o madrina, pero no tanto en España. En épocas y zonas 
distintas tuvo mayor arraigo que en otras, siendo algo más ocasional que sistemáti-
co. Por ejemplo, en Tierra de Pan y Tierra de Campos era privativo de los padrinos 
la elección del nombre del neófito no revelándolo hasta el momento de entrar en la 
iglesia, pero no era infrecuente que consultasen antes con los padres. Por lo demás, 
esa práctica estaba relacionada con el gasto suntuario a que venían obligados los 
padrinos como celebración. La intervención de los padrinos para otorgar el nombre 
se refleja, de todos modos, en alguna acepción del término. Terreros, E.: Diccionario 
castellano con las voces de ciencias y artes, III. Viuda de Ibarra, Madrid, 1788, p. 4 (s.v. 
padrino) recogía a finales del siglo XVIII: «burlescamente el que pone algún sobre-
nombre o mal nombre a otro».
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acusadas, y dudosamente capaces de originar cambios sustanciales. Sólo 
en el supuesto de que actuasen como padrinos sujetos con nombres inusi-
tados en la localidad podría eso tener algún efecto. Situaciones así podían 
darse al requerir como padrino a alguna personalidad, por ejemplo un 
funcionario o un profesional, llegado a la comunidad y de otro origen. 
Pero el alcance de ese supuesto nunca pudo ser mucho. En suma, si la im-
posición al neonato del nombre del padrino o la madrina pudo ocasionar 
alguna diversificación o ampliación del repertorio de nombres familiares, 
aunque igualmente pudiera contribuir a consolidarlo, su efecto general 
no pudo traducirse en innovaciones que alterasen la homonimia elevada 
y la continuidad del repertorio de nombres usuales.
Un último factor que pudo haber introducido cierta diversificación a 
finales del Antiguo Régimen y en adelante, es la utilización de nombres 
que se llamaron revolucionarios. Una práctica que con algunos anteceden-
tes inmediatamente anteriores se impuso durante la Revolución Francesa 
y sólo en aquel país. Su incidencia resultó muy delimitada en el tiempo y 
también localmente por lo que no implicó efectos importantes a largo pla-
zo. En España, este tipo de nombres derivados de la afirmación política 
fue más tardío e igualmente poco relevante en cuanto a sus efectos sobre 
el modelo tradicional. Su inspiración de fondo, por otro lado, conecta en 
buena parte con las motivaciones que para ampliar y a la larga alterar el 
repertorio de nombres de persona se irían apuntando ya en el siglo XIX y 
tendrían su más amplio corolario a finales del siguiente.
III. DISPERSIÓN Y CONTINUIDAD. PAUTAS DE LA ANTROPONI-
MIA CONTEMPORÁNEA
Bretón de los Herreros fue el mejor representante de la comedia 
amable y moralizante que compitió con el drama romántico en la España 
del primer tercio del siglo XIX. En una de sus más célebres obras, estre-
nada en 1840, se encuentra el siguiente diálogo en que dos personajes 
hablan de un tercero:
• «¿Se llama don Frutos?
• Sí.
• ¡Nombre soez!»35.
Quien dice esto último es pretendiente defraudado de la mujer con la 
que don Frutos está prometido, y eso explica lo desdeñoso del comentario 
35. Bretón de los Herreros, M.: El pelo de la dehesa, edición de J. Montero Padilla. 
Cátedra, Madrid, 1988; vv. 409-410, p. 63.
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al conocer su nombre, pero lo significativo no es esa reacción personal 
sino el que considere grosero, bajo, vil, en suma soez, un nombre de per-
sona. Bretón en realidad estaba reflejando algo que otros costumbristas 
contemporáneos, como Larra y Mesonero Romanos, satirizaban tam-
bién en sus escritos de aquellos años. Detectaban, en efecto, un cierto es-
nobismo en determinados ambientes sociales de clase media urbana que 
buscando para sus hijos nombres inusuales, frecuentemente extraídos de 
obras literarias, y por hallarlos más delicados y atractivos e impregnados 
de refinamiento y originalidad desdeñaban los del repertorio tradicional. 
Una característica del género costumbrista es cargar las tintas sobre situa-
ciones y figurones a quienes se quiere satirizar acentuando los rasgos ri-
sibles, pero la eficacia del recurso, la efectividad de la sátira, exige que los 
lectores o espectadores sepan que lo caricaturizado es real, que responde a 
comportamientos conocidos. Lo ahí puesto en solfa no era, naturalmente, 
una peculiaridad de la sociedad española, y la extracción de nombres per-
sonales de obras literarias se registró igualmente en Francia, por ejemplo. 
En Los miserables (1862, aunque parcialmente redactada en el decenio de 
1840) al introducir a la repulsiva familia Thènardier, Victor Hugo presen-
ta (IV, 2: «Première squisse de deux figures louches») a una de las hijas con el 
nombre de Éponina y a la menor como Azelma, habiéndose pensado para 
ella también Gulnare. Nombres, dice, tomados de novelas de Ducray de 
Duminil (quien, en efecto, atribuía nombres de ese jaez a sus héroes in-
fantiles). Para que algo así fuese indicativo del carácter de aquella familia 
tenía que resultar verosímil; es decir, los lectores habrían de conocer que 
eso podía ser real y que en determinados ambientes sociales de Francia en 
la primera mitad del siglo XIX había quien elegía para sus hijos nombres 
así, conocidos por libros de ficción. Pero no menor interés tiene lo que se-
guidamente escribió Hugo: en aquella época de anarquía en los nombres, 
dice, no todo era ridículo y trivial, pues acompañando a esa anécdota de 
contaminación novelesca aparecía un fondo social. Hoy no es raro, pro-
sigue, que el mozo de bueyes se llame Arthur, Alfred o Alphonse, ni que si 
quedan vizcondes se llamen Thomas, Pierre o Jacques, efecto, concluye de 
la igualdad traída por la Revolución; un desplazamiento que confunde el 
nombre elegante  (énfasis suyo) con el plebeyo y el rústico con el aristocrá-
tico. Es decir, asocia la innovación onomástica y una cierta promiscuidad 
antroponímica, que supone antes inexistente, a los procesos de cambio 
que vivía el país desde hacía dos generaciones. Ese tipo de testimonios 
literarios ilustra sobre el despuntar de un proceso, la elección discrecional 
de nombres peculiares, cuyas consecuencias en la estructura del reperto-
rio de nombres tardaría en torno a un siglo en resultar evidente, siendo, 




En efecto, la proliferación de esos nombres exóticos en medios socia-
les concretos de mediados del siglo XIX no tuvo efecto perceptible sobre 
el repertorio de nombres vigente, ni habría de afectarle durante mucho 
tiempo especialmente en España. Sin embargo el fenómeno es digno de 
atención porque revela el surgimiento de una tendencia hacia el peso en 
la elección del nombre personal de razones vinculadas a preferencias es-
téticas y criterios de novedad. En la elección del nombre terminaron por 
influir motivos de ese orden que, si no cabe decir que estuviesen antes 
completamente excluidos, nunca fueron primordiales y generales. Un cri-
terio que, con lo que tiene de subjetivo y de arbitrario, entra en contra-
dicción directa con los principios que venían rigiendo el mecanismo de 
asignación del nombre de persona desde hacía siglos: se transmitía, según 
se ha visto, en el seno de la familia extensa de modo más o menos rígido, 
o lo determinaba al menos en parte la coincidencia de fechas con el calen-
dario litúrgico, o más bien el santoral. Representaba, pues, una mutación 
en una pauta cultural estable y tradicional, y en ese sentido, teniendo en 
cuenta su coincidencia temporal con el afianzamiento de otros cambios en 
diferentes vertientes de los patrones tradicionales, una manifestación del 
proceso de modernización en las sociedades occidentales. Como ese mis-
mo proceso en su conjunto, se trató de un cambio que siguió diferentes 
ritmos nacionales, regionales y de grupo social, por tanto no sincrónico ni 
uniforme, pero con un mismo resultado, la diversificación del repertorio 
de nombres de persona, la proliferación de exónimos y la disminución de 
la homonimia, determinando un patrón que, a diferencia del de partida, 
supone muchos nombres y pocos sujetos con el mismo nombre. Un proce-
so cuyo ritmo se verá en cierto modo condicionado por el curso mismo de 
la modernización demográfica. En efecto, en tanto esté vigente el modelo 
demográfico tradicional, con tasas de natalidad altas y elevado número de 
hijos por mujer, el tamaño de la prole puede permitir la concurrencia de 
los dos criterios: nombres asignados conforme al patrón acostumbrado, 
extraídos del acervo familiar y el repertorio tradicional, junto a nombres 
elegidos de acuerdo con principios de preferencia subjetiva. El declive de 
la natalidad y del número de hijos por pareja tiende a desequilibrar esa si-
tuación, en la medida en la que haya más padres inclinados a dar a sus (no 
muchos) hijos nombres distintos de los antes convencionales y usuales.
Aun siendo menos el número de individuos que comparten nombre, 
no se registra, sin embargo, una singularización completa, y sigue ha-
biendo nombres preferidos, que utilizan o más bien se les imponen a un 
número estimable de personas, siendo éstos tanto propios del repertorio 
tradicional como absolutamente nuevos, o también existentes pero real-
mente inusitados antes. El teórico desligamiento de los principios que du-
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rante siglos determinaron la atribución del nombre a los recién nacidos, a 
veces con estricto rigor, no daría lugar a una dispersión de nombres dife-
rentes, a una individualización que hiciera muy contadas las repeticiones. 
Por el contrario, de la gama casi inagotable de nombres posibles, y aun-
que en proporciones menores a las propias de otros tiempos, la elección 
suele concentrarse en ciertos nombres que sobresalen cuantitativamente. 
No son, o no son todos ellos, los más habituales antaño pero se hacen 
igualmente comunes. La multiplicación o preferencia por estos últimos, 
nombres que como parece evidente no pueden proceder del patrimonio 
onomástico tradicional ni de ningún otro de los mecanismos acostumbra-
dos, se explica como consecuencia de un proceso de imitación social cuya 
dinámica presenta muchos de los rasgos propios de los comportamientos 
de adopción de modas. Conforme al mecanismo de elección abierta impe-
rante, son nombres que acumulan las preferencias de quienes los eligen y 
que, por otro lado, tienen un periodo de aceptación o de preponderancia 
relativamente breve, o son relativamente pronto reemplazados como más 
demandados por otros. Ambos factores, preferencia y sustitución, son pro-
pios de la variabilidad de las modas. Responden a los procesos de mímesis 
social que están en su raíz. Diferentes autores se han referido desde hace 
tiempo a la vinculación de la preferencia por ciertos nombres personales 
con la dinámica social de las modas. En la primera parte de este texto 
se señalaron algunos artículos y obras norteamericanas que adoptan ese 
enfoque, pero hubo tempranas aportaciones francesas36 sobre cuya base 
se ha desarrollado un estimable corpus teórico y metodológico aplicado 
sobre todo a ese país, y que tiene su más conocida expresión en la serie de 
la Cote des prénoms. Su origen está en la obra imprescindible para abordar 
este fenómeno de Besnard y Desplanques37 y las conclusiones que de 
ella y de trabajos en ella inspirados se derivan.
El estudio de la moda como aspecto de la realidad social, y cifrado casi 
exclusivamente en la moda en el vestir, ha experimentado en los últimos de-
cenios un desarrollo del que se ha derivado un corpus bibliográfico donde 
predominan los acercamientos más descriptivos o fenomenológicos que los 
36. Besnard, Ph.: «Pour un étude empirique du phénomène de mode dans la consom-
mation des biens symboliques: Le cas des prénoms», European Journal of Sociology, 20, 
1979, pp. 343-351.
37. Besnard, Ph. y Desplanques, G.: Un prénom pour toujours. La cote des prénoms hier, 
aujourd´hui et demain. Balland, París, 1986. Sobre la base analítica y metodológica de 
ese libro y con el título La cote des prénoms se ha venido publicado desde 1994 hasta la 
actualidad, incluso tras la desaparición de Besnard, un anuario que registra las fluc-
tuaciones en los nombres con mayor preferencia en Francia y avanza proyecciones 
para el año en curso, un auténtico registro de su cotización anual.
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analíticos o teóricos, que tampoco faltan38. Pero los fundamentos del análi-
sis social de ese fenómeno los pusieron ya a comienzos del siglo XX algunos 
de los clásicos de la sociología, como Simmel o Veblen. Este último, en su 
Teoría de la clase ociosa (1899), subrayó la validez de la moda como recurso 
simbólico para la delimitación de estratos sociales, de modo que el utilizar 
un cierto vestuario ajustado a modificaciones introducidas por creadores de 
novedades actuaba como forma de ostentación económica. La imitación de 
esas formas por individuos de otras categorías sociales suscitaba una con-
tinua y rápida innovación para restablecer esas distancias simbólicas. No 
es ése el único factor que explica las conductas de seguimientos de modas, 
pues no son menos importantes otros como la asimilación e integración en 
un determinado grupo social cuyos miembros se reconocen recíprocamente 
por qué y cómo visten, hablan o actúan, o el atractivo de la novedad para 
muchos individuos. Pero en esencia las modas delimitan distinguiendo a 
unos individuos de otros y proporcionan alguna forma de satisfacción es-
tética y emocional. El seguir los cambios de las modas, especialmente en el 
vestir e incluso en un marco industrial de producción al por mayor, puede 
ser caro y no estar al alcance de los recursos de todo interesado en adoptar-
la. Pero no es el caso de los nombres de persona cuyo consumo es gratuito. 
Es ésta una característica relevante que pudiera cuestionar la validez de la 
analogía y, en suma, la interpretación de los cambios en las preferencias por 
los nombres de persona como una conducta de seguimiento de modas en 
función del interés por ostentar algo que para otros no es asequible y para 
distinguirse por eso. El nombre puede entenderse, sin embargo, como uno 
de los bienes no materiales que satisfacen necesidades no específicamente 
utilitarias, sino estéticas o de significación personal y que son propios de las 
modas culturales39. Ese tipo de productos, como por ejemplo determinados 
estilos de música o de juegos electrónicos asequibles a la generalidad, pro-
porcionan a muchos de sus consumidores, junto al deleite de su disfrute, 
la expresión de un estilo personal y un rasgo diferenciador, al tiempo que 
integrador en un grupo de individuos de gustos y características análogos. 
Con frecuencia, los grupos estructurados en torno a la coincidencia por un 
mismo estilo o gusto se nutren de individuos con rasgos socio-demográfi-
cos comunes: grupo de edad, nivel cultural o extracción, por ejemplo. La 
inclinación por nombres a la moda no resulta algo muy distinto. El bien 
estudiado caso francés y la evolución de su sistema de onomástica personal 
38. Un buen compendio es el de Barnard, M.: Fashion Theory. An introduction. Routledge, 
Londres, 2014.
39. Me valgo de la conceptuación de otro en cierto modo clásico, en este caso de la socio-
logía de las organizaciones e industrias culturales: Hirsch, P. M.: «Processing Fads 
and Fashions: An Organization-Set Analysis of Cultural Industry and Systems», 
American Journal of Sociology, 77, 4, 1972, pp. 639-659.
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desde finales del siglo XIX, con estrechas analogías con el español, permite 
verlo40. En gran medida la dinámica es análoga, pero el ritmo más tardío en 
España, donde hasta el decenio de 1960 no sería posible registrar cambios 
de envergadura, y todavía al comenzar el mismo los nombres más frecuen-
tes coincidían con los de generaciones muy anteriores.
El análisis de una secuencia que llena el siglo XX ha hecho posible es-
tablecer respecto a Francia algunas conclusiones plausibles. La más obvia 
es la crisis del modelo tradicional de atribución del nombre en función del 
padrinazgo, y en todo caso del repertorio familiar de nombres de persona. 
La erosión del sistema de transmisión del patrimonio en muchas zonas 
rurales, y especialmente en las de sucesión patrilineal con preeminencia 
o mejoramiento del primogénito, resultó un factor decisivo a estos efec-
tos en función del peso demográfico de la población campesina durante 
los primeros decenios de la centuria. La autoridad del varón mayor ti-
tular del patrimonio y su sucesión venía asociada simbólicamente a la 
atribución de su propio nombre al nieto primogénito, a quien también 
solía apadrinar. Pero también, como ya se ha visto, lo mismo regía en 
espacios económicos donde no era ésa la práctica sucesoria. Esta fórmula 
estricta era sólida a finales del siglo XIX y siguió siéndolo en los primeros 
decenios del siguiente. Eso explica la preponderancia para los varones de 
Louis entre 1890 y aproximadamente 1910, después de Pierre hasta 1920 
y de André en el quinquenio siguiente, nombres todos inequívocamente 
tradicionales y de uso mayoritario durante siglos. Lo mismo cabe decir 
de Marie que es con diferencia el nombre más impuesto a las niñas has-
ta 192541, aunque en este caso la sucesión patrimonial fuese secundaria, 
pero no la observancia de la pauta de transmisión intrafamiliar e inter-
generacional del nombre. Por razones difíciles de determinar, desde el 
tercer decenio del siglo pasado empieza a registrarse un cambio en ese 
mecanismo, que quienes lo iniciaron explican retrospectivamente por el 
atractivo de la novedad y también como exoneración de una servidumbre 
vinculada a una concepción autoritaria de la familia42. En cierto modo, y 
aun donde la autoridad familiar de la generación mayor fuese más laxa, 
40. Además de las obras citadas de Besnard y Desplanques puede verse también de 
Desplanques, G.: «Les enfants de Michel et Martine Dupont s’appellent Nicolas et 
Céline», Économie et Statistique, 184, 1, 1986, pp. 63-83. Un buen compendio del enfo-
que de estos autores se halla en Héran, F.: «Un classique peu conformiste: la cote des 
prénoms», Revue Européenne des Sciences Sociales / European Journal of Social Sciences, 
129, 2004, pp. 159-178.
41. Desplanques, G.: «Les enfants de Michel et Martine…», gráfico I.
42. Así se desprende del discurso de informantes en una de las regiones, la pirenaica, en 
que más acentuado era el modelo sucesorio patrilineal: Fine, A.: «L’héritage du nom 
de baptême», Annales E.S.C, 42, 4, 1987, pp. 853-877.
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parece haber actuado un cierto sentido de iniciativa personal por parte 
de padres jóvenes al separarse de la fórmula tradicional, lo que estaría en 
consonancia con otras tendencias culturales y sociales de la misma época, 
marcada por la competencia viejo / nuevo en muchos campos. Los relatos 
de tensiones familiares en torno a las decisiones sobre nombres en los 
años de 1920 a los de 1940, «dan cuenta de un juego simbólico en esa elección 
en las relaciones entre viejos y jóvenes, entre modelos antiguos y nuevos» 43. Sin 
duda, cuando esa atracción por el cambio alcanzó los medios rurales fue 
porque ya se había ido manifestando en los urbanos, y cuando se sumaron 
a él las familias campesinas fue porque otros grupos de la población ya lo 
estaban haciendo. Brevemente, la dinámica de innovación en los nombres 
de persona actúa de arriba a abajo, de los estratos sociales de mayor renta 
y nivel de instrucción a los demás. Y cabe añadir que piramidalmente: el 
cambio es cuantitativamente más extenso en los estratos más bajos. A esa 
dinámica vertical, presente por doquier y clara en España, se ha podido 
añadir en Francia también una dinámica espacial, de transmisión regio-
nal que hace que un determinado nombre popularizado en una región se 
extienda a otras en el plazo de unos decenios. Es de suponer que con el 
desarrollo de los medios de comunicación de masas, ese ritmo propio de 
la primera mitad del siglo XX no haya dejado de aumentar, es decir que 
resulte menor el lapso de transmisión interregional.
Sea como fuere, a lo largo de un siglo, desde el decenio de 1890 al de 
1980, no sólo creció el repertorio de nombres frecuentemente usados, sino 
también el del nombre más impuesto a los recién nacidos, tanto niños 
como niñas; en Francia cambió doce veces, es decir, hubo trece nombres 
más impuestos diferentes, y después de 1945 se popularizaron nombres 
anteriormente muy poco comunes: Alain, Patrick, Christophe, etc.; Brigitte, 
Sylvie, Nathalie, etc. Esos períodos tendieron a ser más cortos, a resultar 
menor el número de años durante los cuales un nombre concreto suscita 
mayor preferencia, en una tónica que se mantiene a comienzos del siglo 
XXI. O lo que es lo mismo, el cambio de preferencias mayoritarias se ace-
lera, de modo que en algún caso la condición de nombre más impuesto 
resulta efímera. Tal substitución permanente se explica desde la lógica 
misma de dinámica propia de las modas. En ésta se trata de usar o dis-
poner de algo cuya originalidad singularice diferenciándose de lo que es 
común. Algo que además responda a unos cánones estéticos (en el caso de 
los nombres, por ejemplo, la eufonía o sonoridad y la extensión silábica, 
prefiriéndose los cortos a los largos y los simples a los compuestos). Am-
bas cosas se orientan a asociar distinción al usuario (pero en el caso de los 
43. Ídem, p. 857.
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nombres también, y quizá primordialmente, a quienes los eligen). En la 
medida en que por imitación social aumenta el número de quienes usan 
ese nombre original hasta hacerlo de los más habituales, su originalidad y 
connotación distintiva se erosionan y las preferencias se desplazan hacia 
otro u otros que sí se asocien a esas cualidades, desencadenado en corto 
plazo un nuevo movimiento de emulación que, incrementando el número 
de quienes lo adoptan, causará la saturación por la cual se acabará produ-
ciendo el abandono o preterición del nombre en cuestión para abrir otro 
ciclo de auge, apogeo o uso generalizado, y dejación. De forma que cuan-
to más rápida y amplia sea la aceptación de un nombre y propagación de 
su uso, más corta será su preponderancia.
En la irradiación de un nombre hasta llegar al primer o los primeros 
lugares de preferencia pueden darse principalmente tres supuestos. Por 
un lado nombres que, no siendo desconocidos, hayan sido secularmente 
minoritarios. David o Alejandro, los dos nombres preferidos para niños en 
España en torno a 1980 y a 2000, respectivamente, no eran nombres desco-
nocidos antes, pero hasta el decenio de 1970 nunca fueron de los habitua-
les y menos de los veinte más usuales. Lo mismo puede decirse de Laura 
o Lucía, primero y segundo en preferencia, respectivamente, hacia 1980 y 
hacia 2000 como nombres femeninos. En estos casos lo que se registra es 
una explotación del repertorio tradicional extrayendo de él originalidad 
por infrecuencia. Al mismo tiempo se alcanza otro propósito implícito en 
el proceso de elección de nombre para el recién nacido y que lo inspira 
mayoritariamente: que éste no resulte, por peculiar, extravagante o pin-
toresco por lo insólito. En segundo término puede tratarse de nombres 
creados ad hoc o inventados. Si no inusuales en algunos países (entre cier-
tos grupos de población en Norteamérica, por ejemplo), son contados en 
otros como España o Francia. La excepción podrían representarla en cier-
to modo determinados nombres étnicos, por ejemplo bretones o vascos, 
resultantes de etimologías o traducciones arbitrarias o simplemente ima-
ginados, pero esta categoría de nombres presenta aspectos propios que 
no se abordarán aquí. En un estrecho límite fronterizo están los nombres 
comunes, por ejemplo de vegetales o meteoros, convertidos en nombre 
personal, y cuantitativamente poco relevantes. Finalmente, un número 
importante está representado por exógenos, nombres importados o toma-
dos de otras lenguas, particularmente anglosajones pero no sólo, utiliza-
dos sin traducción o con mera adaptación fonética y en su caso gráfica a 
la propia lengua. Se trata de nombres de persona popularizados por la in-
dustria audiovisual, cine, televisión y música a partir de los de personajes 
e intérpretes, y que durante la segunda mitad del siglo XX tienen presen-
cia en casi cualquier sistema onomástico de sociedades con acceso regular 
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a esos canales. Con mucha mayor incidencia entre los nombres femeninos 
que entre los masculinos, nunca han llegado ni en Francia ni en España, 
a situarse entre los más comunes; no obstante entre nosotros a finales del 
siglo XX Jeniffer y Jessica figuraron entre los cincuenta nombres femeninos 
más comunes, mientras en el decenio de 1980 Vanesa (con esta grafía) lle-
gó a estar entre los veinte primeros. Los datos franceses, más ricos en este 
sentido que los españoles, permiten adscribir la preferencia por este tipo 
de nombres mayoritariamente a los grupos sociales de menor renta y me-
nor nivel de instrucción, a los estratos propios de los grupos profesionales 
menos cualificados de los servicios y los obreros especializados. En Espa-
ña, sin embargo, la situación puede ser diferente por la popularización de 
exónimos procedentes del francés, el italiano, o de lenguas eslavas entre 
otros (Alba, Andrea, Carla, Estefanía, a mucha distancia Tamara o Tania, por 
ejemplo) que, siendo ampliamente aceptados, no parece que merezcan la 
preferencia diferenciada de ningún estrato social en especial.
Si se acepta que, como todo indica, la difusión de los nombres de moda 
tiene una trayectoria vertical, es decir de las capas de mayor renta y nivel 
educativo hacia las inferiores, lo anómalo entre las primeras de ese tipo de 
nombres anglosajones obliga a matizar un planteamiento que pudiera re-
sultar excesivamente esquemático. Los datos franceses parecen confirmar 
que la innovación de nombres de moda arranca de sectores de los estra-
tos sociales altos relacionados especialmente con actividades de creación 
que actúan como precursores, transmitiéndose a cuadros empresariales y 
funcionariales primero y después a otros sectores hasta que en un ciclo de 
aproximadamente veinte años hacerse mayoritario un nombre concreto. 
Esa línea de innovación parece simultánea con otra de adopción, y adap-
tación, de nombres exógenos nutrida por la cultura de masas y de acepta-
ción más popular. Pero además hay sectores sociales, que la terminología 
francesa llama burgueses, donde se mantiene un repertorio de nombres 
clásicos apreciablemente estable. Sectores más convencionales que, sin 
observar necesariamente la vieja pauta de atenerse a un patrimonio ono-
mástico familiar, eluden por igual los nombres de moda más innovadores 
y los más desembarazados aportes de origen foráneo. Todo ello explica, 
por un lado, que aunque ampliado respecto al modelo del pasado, el ca-
tálogo de nombres en uso sea relativamente reducido teniendo en cuenta 
la dispersión casi infinita teóricamente dable. La emulación social de los 
nombres de moda, concentrando las preferencias de un número conside-
rable de padres al elegir cómo llamar a sus hijos, y también la preserva-
ción de un repertorio más convencional lo hacen posible. Por otro lado, 
pone de manifiesto que la elección de nombre, independientemente de su 
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dimensión personal y emocional, es un proceso socialmente condiciona-
do, con condiciones que no son las de antaño pero igualmente reales.
No es ya solo la obvia dimensión social de la moda, o la difusa per-
cepción de que existe una sanción social que descarta el recurrir a nom-
bres de excesiva extravagancia, puramente excéntricos, que raras veces se 
desafía. Es algo más; la base de la preferencia moderna por los nombres 
para los hijos se halla además de en la capacidad de elegir, en la búsqueda 
de nombres armoniosos. Sin duda pesan otros factores personales que 
pueden incluir desde criterios de utilidad a figuraciones sobre lo que el 
nombre pueda decir, pero el criterio estético no deja de estar presente. En 
suma, el nombre gusta a quien lo elige; es decir, incluye una dimensión 
estética en la que se halla complacencia. Pues bien, todos esos elementos 
(idoneidad del nombre, utilidad, significación atribuida, estética y mo-
dernidad) están socialmente construidos, los individuos los asimilan de la 
subcultura de grupo en la que se inserten y en la que hayan desarrollado 
sus criterios y preferencias. En ausencia de un mecanismo exterior que 
determine el nombre de acuerdo con la costumbre, entran en juego esos 
otros condicionamientos sociales que reflejan las diferencias de subcultu-
ra y que, en última instancia, encuadran el margen de elección.
En este marco la elección de nombre personal refleja vertientes de la 
urdimbre cultural de una sociedad y de los grupos que en ella se dife-
rencian. Si en esa cultura la novedad es un valor apreciado, si la neofilia 
constituye una de sus características, la gama de nombres vigente lo re-
flejará aportando aquellos que encierren esa cualidad y relegando los que 
la sensibilidad y gusto vigentes asocien con lo ancestral, impregnándolos 
también de connotaciones negativas sobre su estética y conveniencia. Te-
niéndolos por nombres soeces por retomar lo que escribía Bretón de los 
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I. EL ORIGEN
Podemos considerar que el euskera es una isla que, al igual que Áva-
lon, en muchos aspectos ha estado escondida en la niebla, lo que hace 
que muchas cuestiones relacionadas con dicha lengua sean confusas, y en 
algunos casos parezca que pertenecen a la mitología.
Al no haber sido nunca lengua de las administraciones ha vivido, en un 
largo periodo de tiempo, al margen de leyes y de registros, tanto civiles como 
eclesiásticos. En las épocas más antiguas es normal que aparezcan nombres 
vascos más o menos alterados, en muchas ocasiones latinizados, para adap-
tarlos al idioma de los textos; pero, a partir de la creación sistemática de los 
registros, y la estandarización de los mismos, en la que se adoptó un idioma 
oficial, los nombres fueron poco a poco desapareciendo de los registros en 
su forma vasca. Tras el concilio de Trento se excluyeron del nomenclátor los 
nombres no cristianos, y se adoptó como idioma de los registros eclesiásticos 
la lengua de la administración, dejando a un lado el latín. En adelante, en 
Navarra los registros parroquiales estarán siempre escritos en castellano.
En consecuencia, los vascos, en bastantes ocasiones, más o menos de-
pendiendo de la época y el lugar, hemos vivido con un nombre oficial en 
castellano, gascón o francés y otro en euskera. Tras desaparecer los nom-
bres «gentiles»1, esto es, los que no aparecían en el santoral, del nomenclá-
1. En Uterga (Navarra) encontramos el siguiente testimonio: «Que el dicho cura, cuan-
do celebrare algún baptismo solemne, no permita que a las creaturas, ora sean varo-
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tor: hemos sido Blanca, Miguel o Pedro en los registros -–que en no pocas 
ocasiones no entendíamos–; Zuria, Mikel o Peru en casa; y Zurixa, Mitxel o 
Perutxo en la calle. Algunos pocos vivieron en ambos mundos, vascuence 
y castellano, y dependiendo del momento y lugar usaron un nombre u 
otro. Es paradigmático el caso del alférez que aparece en los célebres pas-
quines de Tolosa llamado Matxin en euskera y Martín en castellano.
Tras varios cientos de años de vivir en esa situación, los nombres au-
tóctonos, en la mayoría de los casos, fueron cayendo en el olvido hasta 
prácticamente desaparecer del uso diario. En muchas ocasiones los nom-
bres quedaron «fosilizados» en la toponimia, como podemos ver, por po-
ner unos ejemplos, en los siguientes casos:
Camino de Donepetri (Abartzuza, San Pedro)
Camino de Donepetrizarra (Erronkari, San Pedro el viejo)
Enekuri (Eneko+uri la villa de Eneko, Erandio)
Juan Dene Salbatore (Jaun Done, Lerga)
Juandetxako (Jaun Done Jakue, Señor Santiago, Imizkotz)
Obekuri (Obeko+uri, la villa de Obeko, Treviño y Sopuerta)
Otxanduri (Otxanda+uri, la villa de Otxanda, Rioja)
Santi Ander > Sandindere (San Andrés, Sopela)
Es interesante observar qué nombres se usaban en otra época. Así, en 1645 
en el valle de Arakil, en Egiarreta, Ihabar, Irurtzun, Satrustegi, Urritzola y 
Zuhatzu tenemos los siguientes nombres entre propietarios y habitantes:
Albira, Andrés, Antonio, Carlos (4), Cristóbal, Domingo, Esteban, García (2), 
Gracia (2), Joan (2), Joanes (22), Juana, Juanes (3), Julián, Lope, Mari López, 
María (4), Martín (13), Miguel (7), Pedro (9), Remón, Simón (3) y Víctor.
Unos años después en Lekunberri en 1726 estos son los nombres que 
tenemos al dar la relación de propietarios de casas:
Antonio, Bernardo, Joseph (2), Juan (7), Juan Bautista (2), Juanes, Lorenzo, 
Mariana, Martín, Miguel (3) y Pedro (3).
En el mismo año en las localidades de Aizarotz, Arrarats, Gartzaron, 
Erbiti, Igoa y Orokieta de Basaburua, tenemos los siguientes:
nes, o hembras, se les imponga nombre que no sea del santo o santa de los que haga 
conmemoración nuestra Santa Madre Iglesia»: Archivo parroquial de Uterga, 1703, 
fol. 178 v.º. En Legarda, A. de.: «El licenciado D. Juan de Beriain, abad de Uterga y es-
critor vasco», Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, 14, 1, 1958, p. 32.
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Andrés, Esteban, Fermín, Francisco, García, Hernando, Joseph, Juan (14), 
Juana (2), Lope, Martín (11), Mathías, Miguel (8), Pedro (9), Salbador y Sancho.
Hay pocos cambios y una gran monotonía. Los cambios más impor-
tantes son el de Joanes a Juan, y la aparición del primer compuesto, Juan 
Bautista. Con todo, es claro que un análisis más amplio nos daría un resul-
tado más riguroso.
Con el paso de los años, además, los sistemas de elección del nom-
bre fueron, poco a poco, cambiando y se introdujeron nuevos nombres, al 
tiempo que se extendió el uso de nombres compuestos. Además de usar 
los nombres de los padres fue común que los padrinos tuviesen la potes-
tad de elegir el nombre del ahijado con las lógicas limitaciones del ámbito 
familiar. También ha sido común elegir el nombre de un hermano falle-
cido2. Eso no nos debe extrañar, ya que, pese a lo que digan las películas, 
la mortandad infantil ha sido elevada, con lo que los padres en muchas 
ocasiones debían enterrar a más de un hijo. Finalmente un sistema de 
elección, promovido por la Iglesia, era el del santo del día.
En el siglo XIX se extendió el uso de nombres compuestos, seguramen-
te para contentar a todos los implicados (padres, abuelos, Iglesia...) y en 
las postrimerías de ese siglo e inicio del XX nombres extraños, que han te-
nido poca vida, como Porfirio, Eulogio, Recesvinto, Ciriaca o Teodobaldo, por 
citar algunos. A este respecto es de destacar la localidad de Huerta de Rey 
(Burgos), famosa por los nombres de sus habitantes (Hierónides, Filogonio, 
Sindulfo, Filadelfo, Evilasio, Gláfida, Alpidia, Walfrido o Ercilio), fruto de la 
creatividad del secretario municipal, y testimonio de una época en la que 
el poder de las administraciones era inmenso.
Como consecuencia de los usos antes indicados en el siglo XX tuvimos 
nombres kilométricos, como mi difunto tío José Luis Pedro Santiago, hasta 
que el Registro Civil prohibió el uso de más de dos nombres, uso que, sin 
embargo, pervivió en la Iglesia. Por el contrario, en zonas vasco–hablan-
tes donde el uso de tantos nombres no fue común, al ser el número de 
nombres tradicionales relativamente reducido, se dio la paradoja de que 
formas vascas se usaban para identificar a los habitantes de un mismo ca-
serío. Contaba José María Satrustegi que él conoció casas donde vivían 
Peru, Peio, Piarres, Maddi y María. En otros casos al repetirse los nombres 
no se usaba el oficial sino uno de los secundarios que aparecían en la 
partida de bautismo. Es el caso de mi pariente antes citado que para dife-
renciarlo de su tío José Luis, dos años mayor, era llamado Santi. Este uso 
2. «...sostengo que le debemos poner también el nombre de Alejandro en memoria del 
que se nos ha muerto»: Pérez Galdós, B.: Lo Prohibido. El Cid, Córdoba, 2004, p. 327.
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tuvo una consecuencia inesperada. Cuando en 1937 agentes de la Guardia 
Civil fueron a recabar información, les dijeron que ese José Luis Gorrotxa-
tegi era una gran persona, que al que tenían que fusilar era a Santi, el ver-
dadero separatista. Vistos los informes favorables, una semana después 
Santi-José Luis estaba en casa3.
En el ámbito del euskera la principal consecuencia fue la desaparición 
de las formas vascas, que en muchos casos pervivieron como hipocorísti-
cos (Patxi, Matxin, Txomin...) y la confusión. En todos los pueblos de habla 
vasca hay anécdotas de recién nacidos con nombres estrafalarios conse-
cuencia del choque de lenguas, como Perrejillondo por Hermenegildo o Da-
mián por Daniel.
En 1897 Sabino Arana Goiri, fundador del Partido Nacionalista Vas-
co, publicó el almanaque Egutegi Bizkattarra4 con la relación de nombres 
eusquéricos adaptados según su criterio. En el mismo, junto a unas pocas 
formas tradicionales, como Mikel, Andoni, y alguna traducción como Unai, 
aparecen otros inventados por el autor, como es el caso de Kepa o Jagoba, en 
lugar de los tradicionales Peru y Jakue. El punto más llamativo de su pro-
puesta, la terminación en -a para los masculinos, que excepción hecha de 
unos pocos casos no tuvo mayor éxito y no fue sistemática, y en – (n) e para 
los femeninos, con, todo hay que decirlo, un éxito rotundo. Esta propuesta, 
vista desde el siglo XXI, causa estupor, pero hay que recordar que estamos 
en el siglo XIX, y que, por poner dos ejemplos, la esclavitud fue prohibida 
en España en 1886, y la mujer obtuvo el derecho a votar en 1931.
El autor era plenamente consciente las dificultades que tendría este 
nomenclátor tal y como manifiesta en la introducción:
«Ya sé que los nombres euzkerizados que se publican aquí sólo halla-
rán buena acogida entre muy pocos euzkeldunes, pues la generalidad de 
ellos están exotizados; pero también tú ya comprendes que es de nece-
sidad la reforma que aquí se propone, y que alguna vez hay que decir y 
hacer esta transformación».
El camino de esta propuesta fue complicado y hasta 1904 no autorizó la 
Iglesia su uso en los registros de bautismo5. La administración civil espera-
3. Como curiosidad cabe reseñar que, antes de la guerra civil, mi familia escribía el 
apellido con la forma Gorrochátegui. En la actualidad utilizamos la grafía vasca 
pero, lamentablemente, y en el periodo intermedio, se ha perdido la acentuación 
original, de tal manera que hoy en día incluso la misma familia acentúa la palabra 
como llana.
4. Arana Goiri, S.: Egutegi bizkaitarra. Amorrortu, Bilbao, 1896; y Lenengo egutegi bizka-
ttarra (ormarakua). Amorrortu, Bilbao, 1898.
5. Hay que recordar que el PNV, partido mayoritario en el País Vasco, era confesional y 
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ría más años. En 1910 Koldo Eleizalde6 retomó aquella iniciativa y publicó 
el santoral con la ayuda del PNV como editor. Los nombres, en un princi-
pio, tuvieron una tibia acogida, pero, poco a poco fueron popularizándo-
se, eso sí, manteniéndose ligados al partido de su creador. De esta forma, 
se puede decir que hasta 1937, aunque no todos los nacionalistas ponían 
nombres en euskera, los que los elegían eran todos nacionalistas vascos. 
Hay que remarcar que junto a los nombres del santoral de Sabino tenemos 
alguno tradicional, como Patxi y dos literarios de gran éxito, Aitor y Amaia.
En Barakaldo y Bilbao el uso de estos nombres subió de forma extraor-
dinaria una vez empezada la guerra civil. Así en Bilbao pasaron de ser un 
escaso 10% en 1936 al 22% en 1937. En Navarra no hay estudios sobre el 
uso de los nombres eusquéricos antes de la guerra civil, pero el padrón de 
habitantes da unos datos curiosos; así, hay hoy en día 23 mujeres nacidas 
en la década 1930-1939 llamadas Miren, 21 de ellas como primer nombre, 
y tres Iñaki. Con todo, el estudio sobre la represión en los nombres que 
realicé hace unos años7, y el conocimiento personal de muchos individuos 
cuyo nombre fue represaliado, me indica que además de que en un am-
plio porcentaje se impuso el uso de la versión traducida, en otro grupo no 
concuerda el uso real con el oficial y, aunque en su vida diaria usan la for-
ma eusquérica, no se han molestado en hacerla oficial. En alguna ocasión 
he podido comprobar cómo el trámite de oficializar el nombre original se 
realizó poco antes de fallecer. La razón de esta dejadez es clara: a la gente 
no le gusta romper con más de cuarenta años de nombre oficial, a lo que 
se suma el temor a posibles problemas por herencias, títulos, etc.
El 19 de junio de 1937 los tanques Panzer I, que más tarde se verían 
en Varsovia, Bruselas, París y otros lugares, entraron en Bilbao. La de-
rrota del Euzko Gudarostea marcó el fin del uso oficial de los nombres en 
euskera. Pero la dictadura iría más allá y en 1938, sin concluir la guerra, 
prohibió los nombres que no estuviesen en castellano, con mención expre-
sa de los que estaban en euskera, que fueron considerados contrarios a la 
unidad de la patria:
«Debe señalarse también como origen de anomalías registrales la mor-
bosa exacerbación en algunas provincias del sentimiento regionalista, que 
llevó a determinados Registros buen número de nombres, que no sola-
mente están expresados en idioma distinto al oficial castellano, sino que 
fundador de la Democracia Cristiana europea.
6. Eleizalde, L.: Deun-ixendegi euzkotara edo Deunen ixenak euzkeratuta. Santoral Vasco ó 
sea Lista de los nombres euzkerizados de los santos. PNV, Bilbao, 1910.
7. Gorrotxategi Nieto, M.: «Errepublika garaiko izenak eta 1939ko dekretua», Fontes 
Linguae Vasconum, 102, 2006, pp. 321-352.
60
M. GORROTXATEGI NIETO
entrañan una significación contraria a la unidad de la Patria. Tal ocurre 
en las Vascongadas, por ej., con los nombres de Iñaki, Kepa, Koldobika y 
otros que denuncian indiscutible significación separatista. (...) La España 
de Franco no puede tolerar agresiones contra la unidad de su idioma, ni 
la intromisión de nombres que pugnan con su nueva constitución política 
(...) En todo caso, tratándose de españoles, los nombres deberán consig-
narse en castellano»8.
Pero para la dictadura la prohibición de uso del santoral de Sabino 
Arana no fue suficiente y poco después la prohibición tuvo carácter re-
troactivo, ordenando a los jueces la sustitución de los nombres:
«Se consideran (también) nulas las inscripciones que se hallan practi-
cadas en idioma o dialecto distinto del idioma oficial castellano»9.
«Se concede un plazo de 60 días (...) a los padres o representantes lega-
les de interesados en inscripciones de nacimientos, que estuviesen vicia-
dos con la designación de nombres exóticos, extravagantes y demás com-
prendidos en la citada disposición (Orden de 18 de mayo de 1938), con el 
objeto de que puedan solicitar la imposición del nombre o nombres que 
hayan de sustituir a los declarados ilegales». Art. 4. «El Juez procederá de 
oficio a tachar el nombre declarado ilegal, una vez que a instancia de par-
te o de oficio se haya impuesto al inscrito un nombre de los autorizados, 
haciendo referencia de esta Orden en el margen de las respectivas actas»10.
Los únicos nombres que se salvaron de la mano del censor fueron los 
de las advocaciones marianas, como Begoña o Itziar, esta última en grafía 
castellana, Iciar. La religiosidad vasca no es la única razón para explicar 
la abundancia de nombres de Vírgenes entre las vascas. De esta forma 
las advocaciones marianas, reales o inventadas11, serían durante cuarenta 
años la única forma de reivindicar una lengua y un país.
El celo patriótico de ciertos funcionarios en el ejercicio de sus funciones 
iba más lejos que la propia ley: por ejemplo, en el juzgado de Barakaldo los 
nombres eusquéricos eran tachados con dos tampones donde ponía: Viva 
8. Orden del Ministerio de Justicia de 18 de mayo de 1938, art. 1 (BOE 21 de mayo de 
1938).
9. Orden del Ministerio de Justicia de 12 de agosto de 1938, art. 2 (BOE 17 de agosto de 
1938).
10. Orden del Ministerio de Justicia de 9 de febrero de 1939 (BOE 23 de febrero de 1939).
11. En 1972 José María Satrustegi publicó el nomenclátor de la Academia en el que reco-
gió todas las localidades y ermitas de las que era titular Nuestra Señora o en las que 
había gran devoción, como son Irati, Leire o Ainhoa, tres de los nombres vascos más 
comunes hoy en día: Satrustegi, J. M.: Nomenclátor onomástico vasco / Euskal izendegia. 
Academia de la Lengua Vasca, Pamplona, 1972.
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Franco y Viva España. El conocimiento de los vecinos, y su adscripción polí-
tica, explica que en un caso de dicho lugar, una niña llamada Iciar, nombre 
en principio no «separatista», fuese renombrada como María Estrella.
En 1966 la Real Academia de la Lengua Vasca publicó el Nomenclátor 
Euskérico de nombres de pila realizado por el académico navarro Aingeru 
Irigarai. Este humilde trabajo de seis páginas fue la piedra angular en la 
total transformación de nuestros nombres. En él aparecen nombres anti-
guos, como Eneko, literarios como Aitor y Amaia, y advocaciones marianas 
como Aitziber, Idoia o Izaskun. Posteriormente, en 1972 la Academia publi-
có su segundo Nomenclátor, realizado por el también académico navarro 
José María Satrustegi, en una edición de 50.000 ejemplares. Sin embargo, 
el camino no fue fácil, y hay que recordar que en 1972 un juez de Iruñea 
prohibió el nombre Amaya por ser, entre otras cosas, extravagante y por-
que induciría a error de sexo. Curiosamente en Navarra viven 107 Amaias 
nacidas antes de 1972, y seis anteriores a la guerra civil.
Tras el cambio legislativo de 1977 que permitía imponer nombres con 
traducción al castellano, se preparó otra edición del Nomenclátor de Satrus-
tegi que apareció ese mismo año, en este caso de 60.000 ejemplares, reco-
giendo más nombres. Finalmente, la última edición se hizo en 1983. En esta 
última, al igual que en las anteriores, apenas se aportaba información sobre 
el origen de los nombres. En 2001 la Academia de la Lengua Vasca fue más 
allá y realizó un diccionario de nombres, en el que aparecen unas pequeñas 
explicaciones sobre el origen de los mismos12. Siguiendo la tradición fue un 
académico navarro, Patxi Salaberri13, profesor de la Universidad Pública 
de Navarra y entonces miembro de la comisión de Onomástica, hoy su pre-
sidente, el autor de los textos, en colaboración con el autor de este artículo.
II. LA SITUACIÓN ACTUAL
Si miramos los listados de nombres más usados que anualmente publi-
can los servicios de estadística del Gobierno de Navarra podemos ver que 
los nombres eusquéricos aparecen siempre entre los más usados. Entre 
2010 y 2015 estos son los nombres más impuestos por sexo:
• Irati, Lucía, Nahia, Leyre, Paula, Ane, June, María, Sara, Aitana, Naroa, 
Sofía, Irene, Leire, Carla, Nerea, Noa, Martina, Uxue, Amaia.
12. Euskal izendegia / Ponte izendegia / Diccionario de nombres de pila. Vitoria-Gasteiz, Go-
bierno Vasco, 2001.
13. Sin salir del campo de la onomástica personal, Patxi Salaberri es, así mismo, autor 
de un libro sobre los hipocorísticos en euskera, Izen ttipiak euskaraz, tomo 26 de la 
colección Onomasticon Vasconiae de la Academia.
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• Iker, Aimar, Unai, Javier, Mikel, Asier, Pablo, Oier, Daniel, Adrián, 
Hugo, Xabier, Ibai, Ander, Aitor, Martín, Julen, Íñigo, Marcos, Eneko.
Teniendo en cuenta que muchos nombres son semejantes en más de una 
lengua de Europa –por ejemplo Irene es similar en inglés, castellano y eus-
kera–, en ocasiones es difícil afirmar si un nombre es eusquérico o no. Una 
indicación puede ser el uso por zonas, pero en los listados anteriormente 
vistos la clasificación es bastante sencilla. En negrita aparecen los que pue-
den ser considerados eusquéricos. En cursiva hemos puesto Aitana por ser 
una confusión muy extendida. Muchos padres creen que es un derivado de 
aita «padre», pero en realidad se trata de una montaña de la Comunidad 
Valenciana. Es más que posible que si unificamos las grafías, uno de los 
problemas crónicos de los nombres en euskera, Leire pasase a ser el más 
usado, ya que presenta dos grafías, la arcaizante Leyre, y Leire. No es el úni-
co caso y hay otros nombres con más de una grafía; es el caso, por poner dos 
ejemplos, de Hodei y Nahia, que se han usado también como Odei y Naia.
Los nombres en euskera Ane, Nerea, Iker, Ander y Julen fueron creados 
por Sabino Arana, y Unai, aunque es una palabra común que ya aparece 
en el siglo XII en Navarra14, se difundió gracias al citado autor que lo in-
cluyó como traducción del (Buen) Pastor.
Si vemos cuáles eran los nombres más usados en Navarra en 1930 el 
cambio es total, no solo por el uso del euskera:
• María Carmen, María Pilar, María Teresa, María Jesús, Carmen, María 
Ángeles, Ana María, María Luisa, María Dolores, María, Pilar, Josefi-
na, Teresa, María Josefa, María Rosario, María Isabel, María Concepción, 
Margarita, Isabel, Juana.
• José, Ángel, Antonio, José Antonio, Francisco, Francisco Javier, Javier, 
Pedro, Luis, Miguel, Juan, Félix, Manuel, Jesús María, Miguel Ángel, 
Joaquín, Santiago.
Ante todo, cabe destacar la preponderancia, en particular entre las mu-
jeres, de los nombres compuestos. Hoy en día lo habitual es que los niños 
tengan un solo nombre, y que éste sea corto, prefiriéndose los de dos sílabas. 
Este comportamiento no solamente se da en Navarra y el resto de Euskal 
Herria: es un fenómeno que, por ejemplo, se ha extendido a Francia, donde 
el uso de dos nombres era norma, fortalecida por el uso de un único apellido.
Según el Instituto de Estadística de Navarra para el año 2105, los nom-
14. «Orti Lehoarriç, faciet ut lingua nauarrorum dicitur unamaiçter»: Libro Redondo 
de la Catedral de Pamplona, 1167. Mitxelena, L.: Textos arcaicos vascos. Gipuzkoako 
Foru Aldundia-Euskal Herriko Unibertsitatea, San Sebastián, 1990, 2.2.11, p. 47.
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bres masculinos compuestos suponen el 34,1% y los femeninos 28,9%. Sin 
embargo, los nombres compuestos no se repiten, y así, en la lista de los 
cien nombres más comunes de niños, como nombre compuesto únicamente 
aparece Francisco Javier en la posición 95, pese a que en la década de 1970 
era el más usado. En el listado de los cien nombres más frecuentes de niñas 
no aparece ninguno compuesto. En la calle, por lo demás, hay una percep-
ción de que el nombre compuesto en castellano es usado por personas de 
Iberoamérica. Según el referido Instituto no es una percepción: es un hecho, 
y así, en el 73,6% de los niños con doble nombre ambos progenitores han 
nacido en el extranjero, aunque debe tenerse en cuenta que también se usa 
la doble denominación en el mundo eslavo y en el musulmán.
Es interesante ver qué nombres compuestos se usan. Al contrario que en 
épocas pasadas, en la que un pequeño grupo de nombres compuestos era 
usado por gran número de personas, hoy en día los nombres compuestos, 
excepto Francisco Javier y, en menor medida Jon Ander, no se repiten. En la 
mayoría de los casos son combinaciones únicas. Además de los dobletes 
castellanos, que aparentemente están relacionados con progenitores naci-
dos en América, hay un grupo importante de nombres mixtos. Ainhoa apa-
rece como nombre compuesto en 189 ocasiones, y 147 son combinaciones 
únicas. Las más repetidas, en las que Ainhoa es el segundo componente, 
María Ainhoa y Miren Ainhoa, sólo lo hacen en siete ocasiones.
Nombres compuestos con Ainhoa como primer componente:
Angélica, Adriana, Aitana, Alexandra (2), Alexia, Alicia, Anahi, Andrea, 
Angelina, Arantza, Ariana, Ashleey, Aurkene, Belén (2), Bidane, Brigitty, Car-
men, Carolina (2), Catalina, Costina, Cristina, Daniela, Dayana, de la Caridad, 
del Puy, Desiree, Desirey, Elisabeth, Escarleth, Estefanía, Evelin, Francheska, 
Gabriela, Garazi, Ignacia, Inmaculada, Iratxe, Isabel (2), Itxaso, Izaskun, Jackeli-
ne, Jade, Jesabel, Jiabi, Josebe, Joselin, Lisbet, Liseth, Liz, Luana, Mabel, Maite, 
María, Maríam, Mariel, Martina, Melanie, Melanny, Michelle, Mikaela, Mir-
yan, Nekane, Nerea (2), Ninoska, Nycol, Pamela, Paulina, Pilar (2), Raquel (2), 
Rocío (2), Saila, Sara, Saturnina, Sofía (3), Tamara, Teresa, Vanessa, Victoria (2), 
Xiomara, Yessenia, Yixue, Yuantao, Yulexy.
Nombres compuestos con Ainhoa como segundo componente:
Aitana, Alejandra, Amanda, Amaya, Ana, Arlen, Astrid, Camila, Carla, Ca-
yetana, Cristina, Damaris, Eileen, Eloísa, Emille, Estefanía, Gabriela, Gerly, He-
len, Iciar, Iris, Isabel, Jennifer, Julissa, Karen, Lara, Layla, Leticia, Leyre, Lorea, 
María (7), Marilin, Marjory, Marta, Mavis, Melani, Melanie, Melany, Miren 
(7), Miriam, Nahiely, Naiara, Nerea (2), Noemi, Pamela, Paula, Pilar (2), Rut, 
Samantha, Sara, Scarlett, Sol, Steisy.
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En muchos casos parece que los nombres compuestos intentan recoger 
dos tradiciones, la de los padres y la vasca. Esto es perceptible en el nom-
bre Ainara usado como primer componente que presenta los siguientes 
segundos nombres:
Abigail Daniela Joanna Mariea Sarai
Ainhoa de Jesús Jusibeth Marielis Shiji
Amaya Desiree Lizbett Marlody Sofía
Belén Estefanía Lucía Michelle Talia
Bertha Esther Maialen Milagros Tatiana
Carolina Estíbaliz Maitane Natali Valentina
Cecibel Fernanda Marey Nayely Valeria
Constanza Itziar María Paula Yeray
Cristina Jimena Marie Ruth Yu
A excepción de Ainhoa, Amaya, Estíbaliz, Itziar, Maialen y Maitane, el 
resto de los segundos nombres están mayormente en castellano, pero 
también en otros idiomas, aunque es difícil saber si Michelle es por ser el 
francés el idioma original de alguno de los padres o por moda, aunque 
debemos suponer que Yu es chino.
Por otra parte, es necesario comparar Navarra con otras provincias. 
Para percibir claramente el cambio es necesario ver qué ha ocurrido en 
otras provincias de España, o más bien ver cuál es la situación actual de 
otras provincias, ya que la comparación diacrónica con todas ellas excede 
el objetivo de este trabajo. Pasear por las calles permite recoger suficientes 
indicios de que la situación no es la misma en los lugares donde hay una 
lengua distinta del castellano, y por esa razón la comparación la hemos 
dividido en dos. En primer lugar se compara con otras provincias con 
lengua propia: Gipuzkoa, Lleida y Ourense. Y en segundo con las pro-
vincias castellanohablantes de Toledo, Valladolid, Córdoba y Zamora. Se 
ha intentado que la población sea parecida; por esa razón se han evitado 
Barcelona, Bizkaia y Madrid; y que pertenezcan a distintos lugares de la 
Península.
2015, provincias con lengua propia, mujeres:
Navarra: Irati, Lucía, Nahia, Leyre, Paula, Ane, June, María, Sara, Aita-
na, Naroa, Sofía, Irene, Leire, Carla, Nerea, Noa, Martina, Uxue, Amaia15.
15. En todos los casos los nombres van en orden de frecuencia.
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Ourense: Sara, Lucía, Carla, Noa, Daniela, María, Sofía, Martina, Pau-
la, Uxía, Antía, Laura, Alba, Sabela, Iria, Aroa, Lara, Valeria, Claudia, 
Candela.
Lleida: Júlia, Carla, Laia, Martina, Aina, María, Paula, Ares, Sara, Jana, 
Ona, Clàudia, Alba, Abril, Ariadna, Noa, Anna, Arlet, Núria, Berta.
Gipuzkoa: Ane, Nora, June, Nahia, Irati, Maddi, Sara, Uxue, Malen, 
Elene, Noa, Maialen, Leire, Laia, Paula, Enara, Haizea, Maren, Lucía, Iza-
ro.
2015, provincias sin lengua propia, mujeres:
Toledo: Lucía, Paula, María, Carla, Daniela, Sofía, Sara, Irene, Claudia, 
Valeria, Inés, Alba, Julia, Carmen, Jimena, Martina, Elena, Aitana, Marta, 
Laura.
Valladolid: Lucía, Paula, Sara, Carla, Daniela, María, Alba, Sofía, Va-
leria, Irene, Claudia, Julia, Jimena, Martina, Laura, Inés, Noa, Adriana, 
Elena, Carmen.
Córdoba: María, Lucía, Paula, Daniela, Marta, Carmen, Claudia, Ele-
na, Sofía, Martina, Sara, Ana, Laura, Alba, Julia, Ainhoa, Irene, Rocío, Na-
talia, Valeria.
Zamora: Lucía, Paula, María, Sara, Daniela, Martina, Alba, Sofía, Inés, 
Julia, Valeria, Irene, Carla, Laura, Claudia, Adriana, Elena, Vega, Noa, 
Leyre.
2015, provincias con lengua propia, hombres:
Navarra: Iker, Aimar, Unai, Javier, Mikel, Asier, Pablo, Oier, Daniel, Adrián, 
Hugo, Xabier, Ibai, Ander, Aitor, Martín, Julen, Íñigo, Marcos, Eneko.
Ourense: Hugo, Martín, Mateo, Daniel, Pablo, Alejandro, Lucas, Die-
go, Anxo, Nicolás, Adrián, Gabriel, David, Izan, Brais, Manuel, Álvaro, 
Iker, Iago, Álex.
Lleida: Marc, Pol, Pau, Biel, Jan, Martí, Arnau, Nil, Àlex, Eric, Roger, 
Adrià, Oriol, Jordi, Gerard, Aleix, David, Adam, Guillem, Iker.
Gipuzkoa: Jon, Oier, Markel, Unai, Iker, Julen, Ander, Unax, Aimar, Mi-
kel, Ibai, Oihan, Danel, Beñat, Eneko, Martín, Amets, Alain, Aner, Asier.
2015, provincias sin lengua propia, hombres:
Toledo: Daniel, Alejandro, Pablo, Adrián, Hugo, Álvaro, Diego, Mar-




Córdoba: Álvaro, Alejandro, Rafael, Daniel, Manuel, Pablo, Javier, Da-
vid, Antonio, Hugo, Adrián, Jesús, Francisco, Mario, Sergio, Carlos, An-
gel, José, Juan, Gonzalo.
Valladolid: Daniel, Pablo, Alejandro, Álvaro, Hugo, Adrián, Diego, 
Mario, Marcos, David, Nicolás, Sergio, Rodrigo, Miguel, Mateo, Jorge, Ja-
vier, Gonzalo, Guillermo, Iván.
Zamora: Daniel, Diego, Alejandro, Pablo, Jorge, Adrián, Hugo, Álvaro, 
Marcos, Mario, David, Nicolás, Javier, Martín, Lucas, Samuel, Mateo, Mi-
guel, Iker, Sergio.
Si nos detenemos en los más usados, la proporción de nombres en len-
gua propia en Navarra es superior a Ourense, pero inferior a Gipuzkoa, 
y cercana a Lleida. Sin embargo, en estos trabajos se observa un aspecto 
difícil de evaluar: los padres que desean un nombre único para su hijo. 
Entre los vascohablantes es bastante común usar un nombre que no lleve 
nadie o que sea poco común, con lo que entre los poco usados hay una 
gran proporción de nombres en euskera.
Los nombres eusquéricos más usados fuera de Euskal Herria son Iker, 
gracias al fútbol, y Ainhoa, que, aunque era usado con anterioridad, es po-
sible que se reforzase gracias al programa de televisión Operación Triunfo.
En el caso de Alejandro, que aparece entre los más usados en el ámbito 
castellano, en Navarra está un poco por debajo de Aitor; es imposible sa-
ber si su éxito se debe a la canción de Lady Gaga.
Veamos ahora los nombres de Navarra por décadas:
1970-1979 1980-1989 1990-1999 2000-2009 2010-2015
María María María María María
Beatriz Laura Andrea Lucía Lucía
Marta Beatriz Amaia Paula Nahia
Cristina Maite Leyre Leyre Leyre
Susana Cristina Marta Irati Paula
Raquel Marta Laura Nerea Ane
Laura Raquel Paula Andrea June
María Carmen Patricia Nerea Ainhoa María
Silvia Ana Cristina Amaia Sara
Sonia Amaia Sara Nahia Aitana
María Pilar Sara Ana Leire Naroa
67
2. HISTORIA DE LOS NOMBRES DE PILA EN NAVARRA
1970-1979 1980-1989 1990-1999 2000-2009 2010-2015
Ana Nerea Maite Sara Sofía
Ana María Silvia Ainhoa Ane Irene
María Teresa Edurne Leire Irene Leire
Ainhoa Ainhoa Raquel Laura Carla
Amaya Leyre Beatriz Marta Nerea
Yolanda Sandra Patricia Uxue Noa
Ana Isabel Itziar Irene Naroa Martina
Nerea Amaya Alba Saioa Uxue
María José Elena Sandra Naiara Amaia
1970-1979 1980-1989 1990-1999 2000-2009 2010-2015
Francisco Javier Javier Javier Javier Iker
David David Mikel Iker Aimar
Javier Mikel Íñigo Mikel Unai
Óscar Iñaki David Pablo Javier
Ignacio Íñigo Daniel Asier Mikel
Sergio Daniel Pablo Aimar Asier
Alberto Sergio Asier Íñigo Pablo
Íñigo Francisco Javier Sergio Unai Oier
Carlos Carlos Iñaki Daniel Daniel
Eduardo Miguel Julen David Adrián
Miguel Ángel Rubén Xabier Aitor Hugo
Roberto Alberto Jon Xabier Xabier
Fernando Asier Aitor Adrián Ibai
Mikel Pablo Álvaro Alejandro Ander
Miguel Eduardo Miguel Julen Aitor
Iñaki Xabier Iker Jon Martín
Daniel Iván Adrián Ander Julen
José Antonio Ignacio Rubén Álvaro Íñigo
Jorge Aitor Alejandro Miguel Marcos




La revolución del nomenclátor es obvia: de tener dos nombres y que éstos 
fuesen en castellano hemos pasado a tener uno solo, normalmente corto y más 
en euskera que en castellano. Además se ha dado un proceso de alejamiento 
de la religión cristiana, como testimonian los nombres Amaia, Ibai, June, Naroa y 
Oier, que no figuran en el santoral. En otros casos, principalmente en el de las 
advocaciones marianas, como Ainhoa, Irati, Leire, aunque inicialmente existió 
una relación directa, no parece, por las preguntas realizadas a los padres, que 
hoy en día exista una relación tan estrecha en muchos de los casos. Este fenó-
meno se da en otros lugares, por ejemplo en Alemania, donde nombres paga-
nos que tuvieron gran éxito en la década de los 30 vuelven a estar de moda.
Parece que los nombres en euskera han entrado en el nomenclátor para que-
darse, como lo demuestra el uso ininterrumpido en los últimos cuarenta años. 
En este tiempo, por primera vez, una generación con nombre en euskera legal-
mente registrado ha podido poner a sus hijos el nombre en dicha lengua, y no 
son infrecuentes los abuelos con nombre en euskera que tienen hijos y nietos 
con nombres en dicha lengua. Además, y esto creo que es muy importante, los 
nombres en euskera han alcanzado el rango de normalidad que deben presen-
tar los nombres de persona. Mikel o Ane son nombres neutros que no se ponen 
por política, sino por gusto, por ser bonitos, no por ser sus padres desafectos a 
ningún régimen político. Además, hoy en día los nombres vascos se exportan, 
y cada vez es más común oírlos en cualquier rincón de España, aunque todo 
hay que decirlo, son especialmente usados en Cataluña.
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SUMARIO: I. EL NOMBRE PERSONAL EN NAVARRA ACTUALMENTE. II. 
LA TRADICIÓN ANTIGUA Y MEDIEVAL. III. HERENCIA Y VI-
GENCIA ACTUAL. IV. LA HERENCIA DE LOS APELLIDOS FOR-
MADOS A PARTIR DE NOMBRES DE LA TRADICIÓN CLÁSICA. 
I. EL NOMBRE PERSONAL EN NAVARRA ACTUALMENTE
En la década de 2010 hay 404 nombres femeninos, con un mínimo 
de cinco navarras que portan alguno de ellos, y 360 nombres mascu-
linos en las mismas condiciones1. Su repertorio se nutre, fundamen-
talmente, de cuatro núcleos diferentes: los nombres procedentes de 
la tradición clásica, los vascos o vasco-navarros, los germánicos y los 
extra-peninsulares. Prescindiré de este último grupo, por su origen 
reciente y su carácter generalmente testimonial. Desarrollaré espe-
cialmente los dos primeros, porque, como veremos a continuación, 
son los más difundidos y los que importan para el contenido de esta 
contribución.
La tradición clásica se nutre, a su vez, de tres fuentes distintas: los 
greco-latinos, los hebreos y los cristianos, con algún nombre de ori-
gen distinto que por su importancia histórica dentro del mundo clási-
co se incorporó a dicho repertorio (caso de Darío). Creo conveniente 
matizar el concepto vasco-navarros, porque algunos considerados 
como vascos se documentan en Navarra, y no es segura su etimo-
1. Datos del Instituto Nacional de Estadística (INE en adelante).
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logía vasca o vascona (caso de Énneco o Leyre)2. Para un inmediato 
planteamiento de la cuestión, veamos los nombres más difundidos en 
la actualidad, procurando mantener un equilibrio entre nombres de 
la tradición clásica y nombres vascos o vasco-navarros. Introduzco la 
variante «vasconizados», si son nombres de origen clásico traducidos 
al euskera:
• Los nombres masculinos más difundidos3:
– Herencia clásica: Pablo, Daniel, Adrián, Martín, Alejandro, Íñi-
go, Marcos.
– Vasconizados: Mikel, Julen, Eneko, Ander.
– Vascos: Iker, Aimar, Javier, Unai, Ibai, Asier, Oier, Aitor.
• Los nombres femeninos más difundidos:
– Herencia clásica: María, Lucía, Sara, Paula, Irene, Sofía, Marti-
na4.
– Vasconizados: Ane, June, Amaia5.
– Vascos: Irati, Nahia, Leyre, Naroa, Uxue, Nerea, Haizea.
Esta situación viene determinada por los factores sociales que generan 
el nombre personal, que son de carácter étnico, lingüístico, sociológico e 
histórico. Si utilizamos la misma fuente para los nombres de la década de 
1960 solo encontraremos, ajenos a la tradición clásica, los nombres vascos 
2. Para Enneco se han propuesto dos posibles etimologías: una de origen vascón, que 
no me parece suficientemente fundamentada (Euskaltzaindia, s.v.; Ruiz de la Cues-
ta, R.: «Los nombres vascos y el nombre vascón de Eneco», Fontes Linguae Vasconum, 
27, 1977, pp. 473-494), y otra relacionada con el aquitano Enneges (Silgo Gauche, L.: 
«La antroponimia ibérica de la Turma Salluitana», Revista Portuguesa de Arqueología, 
2, 2009, p. 146). Leyre se ha relacionado con Eire, con «legionarius» (por su parecido 
con las formas medievales leior, leiorensis, cf. Euskaltzaindia), pero todas sin razones 
sólidamente fundadas.
3. He utilizado los datos publicados para la actual década de 2010 por el INE: frecuencia 
de nombres por décadas. Es más indicativo que si utilizáramos los datos del último 
año.
4. Noa es un nombre hebreo que se ha incorporado recientemente al repertorio usado 
por los navarros. No lo utilizó nadie en las décadas de 1970, 1980 y 1990. Aparece en 
la de 2000 dando nombre a 86 navarras y ocupando el puesto 74 (además de 12 que 
lo escriben Noah) y ya en la de 2010 ocupa el número 11 del ranking (sin contar otras 
ocho que lo escriben Noah).
5. Amaia es un nombre literario, creado por Navarro Villoslada. No puede conside-
rarse nombre vasco realmente.
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María Aránzazu y María Begoña en los puestos 26 y 28, y entre los varo-
nes Iñaki en el 636.
Durante casi dos milenios, si prescindimos de los nombres germáni-
cos, nuestro repertorio se forjó dentro del Imperio Romano y se nutrió 
de cuatro fuentes que en él se aglutinaron y en cuyo seno se difundieron: 
nombres latinos, griegos, hebreos y cristianos.
El ciudadano romano portaba tres nombres, tipo Cayo Julio César, 
mientras que los extranjeros y esclavos solo uno. Esta era su marca ju-
rídico-sociológica. Cuando el Imperio se cristianizó, la nueva religión 
predicaba que «todos eran hijos de Dios» y, al no ser necesaria la distin-
ción sociológica, se utilizó un solo nombre. Por eso en nuestro repertorio 
existe, y se puede elegir, cualquiera de los tres que constituían el nom-
bre oficial de César. Y, como el cristianismo nació como una corriente 
religiosa «hebrea», los nombres de la Sagrada Familia, y demás nom-
bres bíblicos, eran todos hebreos. Después los cristianos desarrollaron 
sus propios nombres simbólicos y los de sus mártires (que podían tener 
cualquiera de los cuatro orígenes antedichos). En la década de 1970, y 
especialmente con el desarrollo del estado democrático y de sus autono-
mías, se difundieron los nombres autóctonos (vascos y vasco-navarros), 
y así se pueden explicar los nombres del repertorio actual que antes 
hemos enumerado.
El factor sociológico generó que los romanos dieran a sus esclavos 
nombres «positivos» (Felix, Fortunatus), alusivos a las características fí-
sicas (Rufus, Rufinus) o griegos (Nicolaos, Irene); por el factor religioso se 
incorporaron los nombres hebreos (David, Daniel) y los cristianos acu-
ñaron otros, como Salvator, e incorporaron los nombres de los mártires, 
aunque fueran originariamente paganos, como Martinus. Dentro del re-
pertorio romano también habían pervivido algunos «extranjeros», como 
Maurus o Munius. Los germánicos añadieron su propia onomástica la-
tinizada (Ferdinandus, Bernardus). Por diversas circunstancias históricas, 
entre las que priman el prestigio (tanto religioso como civil) gran parte 
de este repertorio llegó vigente a la segunda mitad del siglo XX. A partir 
de la década de los 60, los factores étnico y lingüístico favorecieron la 
incorporación de una onomástica vasca y vasco-navarra con nombres 
inusuales o testimoniales: se habían difundido los nombres de algunas 
Vírgenes (Aránzazu, Begoña), pero era raro encontrar otros como Edur-
ne o Iñaki.
6. Cf. INE: frecuencia de nombres por décadas.
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II. LA TRADICIÓN ANTIGUA Y MEDIEVAL
Bajo dominio romano en Navarra se documentan, entre otros, los si-
guientes nombres greco-latinos, algunos de los cuales tendrán continui-
dad en el medievo y pervivirán como nombres personales, apellidos o 
topónimos7:
Aeminianus, Antonia, Armentarius, Avitus, Crysaeis, Domitius, Feli-
cio, Felix, Firmus, Flaccus, Flavianus, Fortunatus, Fortunius, Fuscus, Leu-
cadius, Licinianus, Marcellus, Marcellina, Martialis, Paternus, Placidus, 
Pudens, Saturninus, Sempronia, Sempronianus, Severus, Valerius, Vale-
rianus.
No se documenta Firminus, derivado de Firmus, pero, al ser el obispo 
que predicó en Pamplona (sea un hecho histórico o legendario), es otro 
nombre que, por su prestigio religioso, se añade al repertorio navarro y 
español8. Tampoco se documentan en Navarra los nombres de los márti-
res calagurritanos Emeterius y Celidonius, ejecutados en una ciudad vasco-
na que hoy no pertenece a Navarra.
Por fuentes indirectas podemos afirmar que también existieron los in-
dígenas Munius y Enneges (quizá relacionado con Énneco).
Los cartularios navarros de la Alta Edad Media registran los siguientes 
nombres como onomástica preferente9:
Hay una serie de nombres «legerenses» (denominaré así a los docu-
mentados en Leyre) de origen latino: Sanctius, Munius, Fortunius, Asina-
rius, Armentarius, Lupus, Auriolus, Centullus y Falco.
7. Pueden verse los repertorios que se han ido publicando sucesivamente, y que se ac-
tualizan a medida que se descubren nuevos documentos. Cf. Castillo, C.: «La ono-
mástica en las inscripciones romanas de Navarra», Príncipe de Viana, anejo 14, 1992, 
pp. 117-133; Ramírez Sádaba, J. L.: «La onomástica de los vascones: autóctonos e 
inmigrantes», Príncipe de Viana, anejo 14, 1992, pp. 287-293; Ramírez Sádaba, J. L.: 
«Navarra: los colectivos sociales en la antigüedad», en Erro Gasca, C. y Mugueta 
Moreno, Í. (coords.): Grupos sociales en la historia de Navarra, relaciones y derechos. Eu-
nate, Pamplona, 2002, vol. 3, pp. 21-56.
8. Firminus y Firmina se documentan en diferentes lugares de Hispania (Abascal Pala-
zón, J. M.: Los nombres personales en las inscripciones latinas de Hispania. Universidad 
de Murcia, Murcia, 1994, s.v.). Para el carácter legendario del obispo cf. Ramírez 
Sádaba, J. L.: «Vascones por las tierras del Imperio romano», Príncipe de Viana, 261, 
2015, p. 378.
9. Cf. Ramírez Sádaba, J. L.: «Antroponimia vascona y altomedieval navarra, factor de 
conocimiento étnico-lingüístico de un pueblo», Príncipe de Viana, anejo 8, 1988, pp. 
152-156.
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Hay «legerenses» autóctonos: Belasco, Énneco, Garcés, Semeno, Toda, 
Urraca.
Y «legerenses» autóctonos de menor proyección: Oxoa / Oxoco, Kar-
dele / Gardele, Andregoto, Garbisso, y apelativos como Aurra, Belza, Be-
rria, Ezcherra, Gaizcho, Gucia, Landerra, Zaharra, Zuria.
Incluso se documenta un inmigrante: Galindo.
Es magnífico este elenco para comprobar la «fortuna» de los nombres, 
es decir, los factores históricos que determinan su pervivencia, su cambio 
de función o su desaparición.
Se han conservado como nombres personales Sancho (< Sanctus), Oriol 
(< Aureolus), Íñigo (< Énneco) y Martín (< Martinus).
Se han convertido en apellidos: Sancho, Fortún, Aznar, Oriol, Íñigo, 
Martín, García, Galindo; y han generado los patronímicos: Sánchez / Sanz 
/ Sáinz, Ortiz, Aznárez, Íñiguez, Garcés, así como Muñoz, Armendáriz, 
López, Falcón, Blasco / Velasco, Jiménez, Galindo.
Algunos han dado su nombre a lugares: son los topónimos: Arellano 
(< Aurelianus), Labiano (< Flavianus), Luquin (< Lucianus), Guendulain 
(< Centullus), Marcalain (< Marcellianus), Muniain (< Munianus) y otros 
como Astrain (< Asterius), Cemborain (< Sempronianus), Paternain (< Pa-
ternus).
El repertorio legerense nos ayuda a comprender los nombres de los 
primeros reyes navarros: Íñigo Arista, García Íñiguez, Fortún Garcés. La 
intervención de casas francesas introducirá nuevos nombres como Teo-
baldo y Carlos. Obsérvese que Carlos se difunde en Navarra mucho antes 
que en España: Carlos I de Navarra reina entre 1322 y 1328, mientras Car-
los I de España y V de Alemania toma posesión de sus reinos hispánicos 
en 1518.
Veamos la pervivencia actual de algunos nombres particularmente 
vinculados a Navarra y al territorio vascón. Ejemplifiquémoslo con San-
cho (nombre legerense), Fermín y Saturnino (patronos de Pamplona) y 
Emeterio (mártir de la vascona Calagurris).
Si analizamos la difusión de nombres emblemáticamente navarros, 
como Sancho y Fermín, podremos obtener algunas conclusiones intere-
santes10:
10. Todos los mapas se han obtenido del INEbase. Demografía y población. Nombres y apelli-
dos.
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Como era de esperar, Fermín está bien representado en Navarra, pero 
también extendido por toda España, con algunos núcleos claramente des-
tacados (Norte y Vía de la Plata). Evidentemente, el santo tuvo una espe-
cial aceptación en la mayor parte del territorio español.
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El mapa de Sancho es menos uniforme. Se explica la concentración en 
Navarra y Huesca porque ese es el núcleo originario del nombre. No sor-
prende Madrid, porque por su condición de capital todos los nombres sue-
len estar representados. Sí es sintomático el extremo suroccidental, cuya 
razón quizá habría que buscarla en la repoblación o en algún proceso mi-
gratorio más moderno (¿América?) o en el prestigio de ciertos reyes y de la 
literatura.
La comparación entre los dos nombres indica que Fermín, nombre de 
un prestigioso y conocido santo, está extendido de manera bastante uni-
forme, mientras que Sancho, quizá vinculado a nombres de reyes, es mu-
cho más esporádico, dibujando un mapa desarticulado.
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La comparación entre ambos nombres no denota unas diferencias sen-
siblemente significativas en cuanto a su distribución:
– Está algo más difundido Saturninus en el centro de la Península e 
igualmente escaso tanto en Occidente como en Levante y Sur.
– Ninguno de los dos tienen un atractivo especial en sus lugares de 
origen: ni Saturnino en Navarra ni Emeterio en La Rioja.
– Es, en cambio, resaltable que Emeterio destaca en Cantabria y Cas-
tilla y León (Santander es la evolución de Santi Emeteri, abadía bajo 
la advocación de los santos Emeterio y Celedonio, de los que el 
primero dio nombre a la ciudad).
III. HERENCIA Y VIGENCIA ACTUAL
La tradición clásica deja muchos de los nombres preferidos por los 
navarros. Para su ponderación hemos confeccionado dos listas. Una que 
reúne los veinte primeros que más usan los navarros vivos y otra con los 
veinte más usados en la década actual.
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1 M.ª Carmen Francisco Javier 2 Lucía 5 Miguel
2 M.ª Pilar Javier 6 Paula 7 Pablo
3 M.ª Teresa Jesús 8 María 9 Daniel
4 María José María 9 Sara 11 Adrián
5 M.ª Jesús José Luis 10 Sofía 14 Ander
6 M.ª Ángeles David 15 Martina 15 Martín
7 Ana María Mikel 16 Irene 16 Julen
8 M.ª Isabel Jesús María 20 Daniela 19 Íñigo
9 M.ª Luisa Miguel Ángel 25 Alba 22 Marcos
10 M.ª Dolores Miguel 26 Adriana 23 Markel
11 Marta Carlos 29 Julia 24 Alejandro
12 Ana José Antonio 32 Claudia 25 Jon
13 Cristina Íñigo 35 Ana 26 David
14 M.ª Rosario Pablo 39 Valeria 27 Mario
15 Beatriz Daniel 40 Laura 28 Nicolás
16 M.ª José Ignacio 41 Olaia 29 Lucas
17 Raquel José Javier 42 Carmen 33 Miguel
18 Sara Fernando 45 Elena 34 Mateo
19 Nerea Antonio 47 Marta 35 Álex





De su comparación se pueden obtener varias conclusiones. Resaltamos 
estas tres:
1. Prescindiendo de Nerea y Amaia, todos los demás nombres 
de las listas de la izquierda pertenecen al acervo tradicional. 
Hemos continuado en los varones hasta el número 43 porque 
Carlos, Fernando y Alberto son nombres germánicos. También 
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lo es Luis (y Luisa), pero ambos aparecen en composición con 
nombres bíblicos.
2. La comparación entre las dos series constata el cambio de 
tendencia. Antes tenían cierta preferencia los nombres com-
puestos, especialmente con los nombres de la Sagrada Familia 
(María, José, Jesús), mientras que hoy se prefieren los nombres 
simples.
3. Y, además, han entrado en el repertorio los nombres vascos, de ma-
nera que predominan en el repertorio actual. Hemos aumentado 
el de nombres masculinos, porque Ander, Julen, Markel y Jon son 
nombres clásicos vasconizados.
4. En todo caso, el nombre clásico sigue teniendo un uso importante 
a la hora de elegir el nombre de los navarros recién nacidos, cuyo 
origen etimológico se puede reconocer en:
– La pervivencia de nomina romanos: Lucía, Julia, Claudia, Vale-
ria, Mario, Sergio.
– La de cognomina romanos: Laura, Adrián, Martín.
– La de praenomina: Marcos.
– La importancia de la mitología y de la literatura en la conserva-
ción de ciertos nombres: Alejandro y Álex (el nombre de Alejan-
dro el Magno).
– La pervivencia de nombres griegos: Sofía, Irene, Elena.
– La feminización de nombres que en la tradición son masculinos 
exclusivamente: Paula, Martina, Daniela, Adriana.
– La tradición hebrea: Sara, Ana, Marta, Daniel, Miguel, David.
– La tradición hebreo-cristiana vinculada a Jesús: María, Marta, 
Andrés, Juan, Lucas, Mateo.
– La adopción de nombres de los mártires: Olaia (< Eulalia), Inés, 
Nicolás.
– La reduplicación del nombre por su traducción al euskera o 
adopción de la forma eslava: Juan / Jon / Iván.
– La vasconización de nombres «clásicos»: Mikel (Miguel), Ander 
(Andrés), Julen (Julián), Markel (Marcelo).
– Y otros, vinculados al mundo clásico o cristiano, como Alba o 
Carmen.
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IV. LA HERENCIA DE LOS APELLIDOS FORMADOS A PARTIR DE 
NOMBRES DE LA TRADICIÓN CLÁSICA
La herencia también es importante en los apellidos formados a partir de 
los nombres de la tradición clásica, porque su larga trayectoria histórica ha 
permitido formaciones alternativas, unas romances, pero con diferentes tra-
tamientos, y otras vascuences. Veamos algunos casos ilustrativos.
San Emeterio / Samitier / Santander. San Emeterio funcionó como referente 
para personas y lugares. En su evolución romance se fusionó el adjetivo con el 
sustantivo, pero con solución diferente, según ocurriera en Aragón (Samitier) o 
en la costa cantábrica (Santander). Ambos topónimos sirvieron para identificar 
personas en calidad de apellidos, cuya difusión vemos en este mapa.
Samitier es el producto de una larga evolución romance: la fusión adje-
tivo + sustantivo generó la pérdida de la –n– de san y la –E– de Emeterius; 
además diptongó la –é– tónica y se perdieron las vocales finales. El hecho 
se produjo en el cuadrante nororiental de la Península y ahí se concentra 
de forma significativa (casi exclusiva) el apellido.
San Emeterio es la forma culta del nombre del santo, tiene su centro en 
Cantabria y La Rioja (donde es venerado), y desde ahí irradia la difusión, que 
prácticamente se reduce a las provincias del norte, a las que llega la influencia 
del núcleo originario. Alguna razón tendrán los islotes del sur y Levante, cuya 
explicación no podemos ahora investigar (quizá la emigración o relación con 
América).
Otro caso interesante es el de Aznar / Aznárez, con el uso del antropó-
nimo como patronímico (de hecho no funciona como nombre personal) y 
con el patronímico romance típicamente occidental.
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Evidente es en ambos casos su origen navarro-aragonés. En el caso de 
Aznar, el nombre originario, se aprecia claramente la difusión por toda la 
Corona de Aragón, fruto seguramente de la repoblación. Desde Navarra 
irradió algo hacia el oeste, especialmente por La Rioja y País Vasco, terri-
torios que en la Edad Media pertenecieron al reino de Pamplona primero 
y de Navarra después.
El patronímico Aznárez, cuya formación fue posterior, quedó circuns-
crito especialmente a Navarra, Huesca y Zaragoza, es decir, casi a su nú-
cleo originario, con la excepción de Tarragona (Asturias, Madrid y las 
provincias del sur son testimoniales).
Otras veces el mismo antropónimo ha dejado una doble herencia: ro-
mance y vascuence:
– Sancho / Santso / Anso; de Sanctus (como hemos visto), que devie-
ne en romance Sancho y en vascuence Santso, que con disimilación 
posterior se convierte en Anso (quizá se pronunciara Ansó). Los 
tres funcionan como patronímicos (Sancho y Anso han generado, 
además, Sánchez y Ansorena), cuya distribución permite compro-
bar la modesta implantación del patronímico vascuence frente a la 
importancia del romance.
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– Las versiones euskéricas han originado, a su vez, los topónimos 
Sansoain / Ansoain, seguramente identificando a los posesores del 
espacio que les pertenecía. El apellido Sancho está muy difundi-
do (29.199 personas lo portan como primer apellido) y extendido 
prácticamente por toda España; Anso / Ansó lo portan 577, redu-
cido casi exclusivamente a Navarra –núcleo principal–, Zaragoza y 
Huesca; y Sanso, con 1239 testimonios, se extiende por el cuadrante 
nororiental, Navarra incluida, y con núcleo en Huesca.
– Pérez / Perurena / Perugorría, formados a partir del romance Pero 
/ Peru, dejan estos elocuentes testimonios:
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– Es manifiesto que el patronímico romance (Pérez hijo de Pero < Pe-
trus), está ampliamente difundido por toda España, aunque no de-
masiado en Navarra, tampoco en el País Vasco, ni en la mayor parte 
de las provincias de la Corona de Aragón (ajena a este tipo de forma-
ción, por lo que seguramente sus portadores son inmigrantes).
Por el contrario, el patronímico vascuence Perurena (Peru, conser-
vando la vocal cerrada latina de Petru) apenas tiene representación 
en España (la isla de Madrid), pero destaca el país vasco-navarro, 
especialmente Navarra. Perugorría es testimonial (casi exclusivo 
de Navarra y Vizcaya).
– Conviene observar el variado tratamiento que han tenido algunos 
nombres que ejemplificamos con Martín, con su alternativo Ma-
chín, bien conocido en territorio vasco-navarro, y cuya distribución 
vemos en este mapa:
Hay una aparente distribución de espacios: Martín predomina en la 
mitad occidental, especialmente en Castilla y León y Andalucía (aunque 
presente también en parte de la Corona de Aragón), mientras que Machín 
se extiende por Aragón (salvo Teruel), Navarra, el País Vasco, Cantabria 
y Burgos. Sorprende la provincia de León donde abunda más Machín 
que Martín. A los efectos de nuestra contribución interesa resaltar que en 
Navarra es más abundante Machín que Martín, cosa que era de esperar.
– Pero veamos los patronímicos Martínez / Martinena / Marticorena.
El romance Martínez es el sexto apellido de España (833.673 per-
sonas lo portan como primer apellido) y el segundo en Navarra 
(11.153), mientras que los vascuences dibujan este mapa:
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En ambos casos es evidente su origen navarro. La difusión de ambos 
parece bastante clara: Martinena se ha desplazado a las provincias limí-
trofes (con el apéndice de Barcelona) y Marticorena se ha extendido por 
la costa vasca, lo que tal vez explique la representación que ofrecen las 
provincias costeras gallegas (¿inmigración de marineros y navegantes?).
Y véase también la fortuna de otro nombre legerense, con su doble 
tratamiento Fortún / Ortiz11:
11. Orti es la evolución vascuence de Fortunius. Cf. Michelena, L.: «Notas lingüísticas a 
“Colección diplomática de Irache”», Fontes Linguae Vasconum, 1, 1969, pp. 11 ss.
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El Fortunius legerense, que ha seguido la misma evolución que Sami-
tier (pérdida de las dos vocales finales) hasta devenir Fortún, parece haber 
seguido una tendencia geográfica hacia el sur, pues partiendo de Navarra 
se documenta preferentemente en Zaragoza y Teruel. Sorprende el islote 
de Almería, porque Barcelona y Madrid son lógicos.
Más enigmático resulta Ortiz. Si, según la explicación que dio Miche-
lena, es la pronunciación vascuence de Fortunius, sorprende su escasa 
representación en Navarra (aunque quizá fuera predominante Fortún, 
nombre también de reyes navarros), frente a su predominancia en Burgos 
y Cantabria (quizá explicable por la aspiración de la –f– inicial). Habría 
que buscar la razón por la que el apellido se extendió ampliamente por 
la mitad sur de la Península (menos por los territorios de la Corona de 
Aragón). En cualquier caso ahí queda la evidencia de dos tratamientos 
del mismo nombre.
En otras ocasiones el apellido no procede directamente del nombre, 
sino del topónimo que acuñó el dueño de la tierra. Es la herencia topo-
nímica testificada por los pueblos de Arellano y Labiano. Procedentes de 
Aurelianus (con reducción del diptongo y evolución del grupo –ly– por 
las leyes fonéticas del romance navarro-aragonés) y de Flavianus (pérdida 
de –f– inicial y bilabialización de la –v–) han dejado un considerable nú-
mero de apellidos, poniendo de manifiesto que los nombres personales 
romanos funcionaron de manera activa. Lo mismo ocurrió con Muniain, 
variante vascuence del romance Muñoz, ambos procedentes del latino 
Munius.
Testimonios interesantes son Ansoain (número 179 en el ranking de 
apellidos navarros con 510 habitantes que lo portan); Luquin (536-340); 
Muniain (894-235); Paternain (576-194); Cemborain (1074-175); Marcalain 
(3163-143)12.
Un ejemplo que puede ser paradigmático de «este largo y prolífico 
trayecto» lo ejemplifica el nombre prelatino Énneco, convertido por las 
leyes de la fonética romance en Íñigo (evolución normal, con conversión 
de –nn– en –ñ– y sonorización de la –c– intervocálica, que en latín se pro-
nunciaba –k–). Es un nombre bastante extendido en la Edad Media, que 
llevaron personajes históricos de la categoría de Íñigo López de Mendoza 
(marqués de Santillana) y de Íñigo López de Recalde (san Ignacio de Lo-
yola).
Este último, curado de las heridas recibidas en el castillo de Pamplo-
na, cuando llegó a Roma para dedicar su vida a actividades religiosas, 
12. Cf. datos del Instituto de Estadística de Navarra.
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observó que Íñigo «les sonaba mal a los italianos» y decidió cambiar su 
nombre, aunque tal vez lo hubiera modificado ya en París, por imposición 
de la Universidad de esa ciudad, donde había estudiado. Le pareció que 
Íñigo era una variante de Ignacio y como tenía por modelo a san Ignacio 
de Antioquía adoptó el nombre de Ignacio13.
Ignacio deriva del nomen latino Egnatius, que no tiene relación ni eti-
mológica ni étnica con Énneco, pero como Ignacio de Loyola se convirtió 
en un prestigioso hombre del cristianismo, su «nombre religioso» se con-
virtió en un magnífico modelo con que dar nombre a los recién nacidos. 
Y como el ejemplo valía para las mujeres, también se acuñó el femenino 
Ignacia.
Unos siglos después Sabino Arana creó un repertorio onomástico vas-
co y no podía prescindir del mejor modelo doméstico. Como Ignacio tenía 
una –c– había que transformarla en gutural sorda –k– y como el grupo 
–gn– deviene –ñ–, acuñó Iñaki.
De esta manera, Énneco, un nombre prelatino cuya etimología no es 
clara, ha generado cuatro nombres: el auténtico, Íñigo, que ha seguido la 
evolución natural y ha tenido continuidad en el repertorio español (como 
nombre y como apellido), Ignacio y su femenino Ignacia, de tradición la-
tina, e Iñaki de filiación éuskara. Veamos ahora cómo se comporta el nom-
bre en Navarra, en 2016:
Íñigo da nombre a 41 navarros, y hace el número 18 en el ranking de 
nombres personales de Navarra
Eneko lo hace con 39 y ocupa la posición número 21.
Iñaki lo portan 8 navarros, número 80 en el ranking.
Ignacio lo portan 6, número 93.
Además Íñigo es el apellido de 591 personas.
Su patronímico natural, Íñiguez, es el de 32214.
13. Un estudio exhaustivo realizó Verd, G. M.: «De Íñigo a Ignacio. El cambio de nombre 
en San Ignacio de Loyola», Archivum Historicum Societatis Iesu, 60, 1991, pp. 113-160.
14. Su vitalidad originó muchas variantes polimórficas, como Yénego, Yéneguiz, Íñiguiz 
en el navarro-riojano, además de otras formas en las demás lenguas romances. Verd, 
G. M.: «Apellidos modernos derivados de Enneco y Onneca (en castellano, gallego y 
vascuence)», Fontes Linguae Vasconum, 29, 1978, pp. 313-339, encontró apellidos con 
estas variantes, pero su número actual es tan exiguo que, al no llegar a cinco personas 
que lo porten, no aparece en los mapas del INE (frecuencia de apellidos).
Eneko no ha dado lugar a ningún apellido, pero ha formado 10 oicóni-
mos en zona vascófona: Enecorena, 7; Enecotena, 2; Enecotorena, 115.
¿Qué indica todo esto?
El nombre medieval, Énneco (escrito Enneco porque no existía la tilde 
indicativa de la sílaba acentuada), por evolución natural devino Íñigo, 
funcionó también como patronímico e incluso formó Íñiguez, caracterís-
tico de la mitad occidental de la Península Ibérica (resultado de añadir 
–ez– al nombre personal). Como nombre personal cayó en desuso, pero 
se recuperó con la revitalización autonómica (o nacionalista) de nombres 
antiguos propios de Navarra. Énneco había desaparecido como tal, pero 
en zonas vascófonas, donde no actuaron las leyes fonéticas del romance, 
siguió su curso natural: redujo la doble ene y conservó la gutural sorda, 
dando nombre a la «casa de Éneco», pero, como el acento se desplaza 
como consecuencia de la formación adjetiva, se pierde la pronunciación 
del nombre originario. Por eso la restitución «actual» se ha hecho con 
acento llano.
Este afán, recuperador y distintivo, impulsó a utilizar el nombre tal 
cual aparecía en los cartularios. Como tanto el romance castellano como el 
vascuence tienden al uso muy mayoritario de paroxítonas, se transcribió 
el nombre medieval con acento llano, y por eso hoy se pronuncia Eneko, 
con grafía vasconizada. Como por otra vía se había re-acuñado Ignacio, 
también se vasconizó como Iñaki.
Confirmaremos cuanto decimos observando el comportamiento de los 
nombres en décadas pasadas. En la década de los 40, en toda la década, 
en Navarra a ningún niño se le dio el nombre de Eneko ni tampoco el de 
Íñigo; Iñaki lo recibieron 6, mientras Ignacio aparece con las siguientes 
variantes: José Ignacio con 224 (número 26 del ranking); Ignacio con 213 
(n.º 27); Juan Ignacio con 57 (n.º 72); Javier Ignacio con 21 (n.º 148); Ignacio 
Javier con 12 (n.º 202); Ignacio María con 11 (n.º 214); Luis Ignacio también 
con 11 (n.º 218); Jesús Ignacio con 9 (n.º 248); Miguel Ignacio con 7 (n.º 
291); Ignacio Jesús con 6 (n.º 312). A su vez Ignacia dio nombre a 20 niñas 
(n.º 170).
15. Iñigo Ariztegi, A.: «Nombres propios de persona en la oiconimia navarra», en Ra-
mírez Sádaba, J. L. (coord.): La Onomástica en Navarra y su relación con la de España. 
Universidad Pública de Navarra, Pamplona, 2005, p. 203. Sin embargo, Enecorena 
funcionó como apellido, al menos durante los siglos XVI y XVII, porque identificaba 
la persona con la «casa»: cf. Zabalza Seguín, A.: «Identidades cambiantes: la for-
mación del nombre y el apellido en la Navarra moderna», en Ramírez Sádaba, J. L. 
(coord.): La Onomástica en Navarra…,  pp. 250-252.
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Evidentemente, los criterios sociológicos de los años cuarenta del siglo 
pasado eran muy diferentes a los de 2016, y así lo refleja la onomástica.
Como reflexión final podemos recordar que los factores sociológicos 
determinan la elección del nombre personal que se impone a los niños. La 
última generación, especialmente en una parte importante de Navarra, 
prefiere los nombres de origen autóctono (vascos y navarros), pero otra 
parte significativa sigue recurriendo al repertorio tradicional, en el que 
abundan los nombres difundidos por el Imperio Romano; incluso quie-
nes prefieren los nombres autóctonos tampoco ignoran de forma absoluta 
esta tradición. Y en otros casos la mantiene vasconizando los nombres 
procedentes de la herencia clásica. Ésta sigue vigente, indicando que, ade-
más de los factores sociales, tienen también vigencia e importancia los 
históricos con la carga religiosa que han ido acumulando. Por eso, María, 
Lucía, Pablo o Martín siguen resultando atractivos para un porcentaje ele-
vado de los padres navarros.
También por razones históricas muchos de los apellidos, hoy vigentes 
en Navarra, tienen su origen en los nombres de tradición clásica, con la 
riqueza añadida de contar con unos de formación romance (tipo Sánchez, 
Pérez) y otros conformados con sufijos vascuences (tipo Ansorena, Peru-
rena).
Incluso hay casos, como el de Ignacio de Loyola, en el que casi conflu-
yen todos los factores: el autóctono (Íñigo), el religioso (san Ignacio), la 
tradición clásica (Egnatius), la vasconización (Iñaki) y la revitalización del 
nombre medieval (Eneko). Incluso subsiste en la toponimia, concretamen-
te en la oiconimia (Enecorena).
P. J. Monteano Sorbet
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origen geográfico en los siglos XIV-XVII
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y General de Navarra / Nafarroako Errege Artxibo Nagusia (AGN-NEAN).
SUMARIO: I. UNA TIERRA DE «PAÍSES». 1. Demografía. 2. La fractura bajona-
varra. II. PRESENCIA EN LA ALTA NAVARRA. 1. La corte de Oli-
te (1416). 2. La nobleza bajonavarra (1512). 3. «Vascos» y «franceses» 
en Tudela (1544). 4. Parroquianos de San Juan de Pamplona (1575). 5. 
Pastores de Carcastillo (1577). III. LA HUELLA BAJONAVARRA. 
1. Apellidos «comarcales». 2. Apellidos «locales». 3. Apellidos «ambi-
valentes». IV. CONCLUSIONES. 1. Una cuestión pendiente. 2. Pro-
puesta de estudio. 
Todavía hoy son llamativamente visibles en Navarra numerosos 
apellidos de origen ultrapirenaico como Chivite (Zibitze), Sola (Soule), 
Lacarra (Lakarra), Irisarri, Osés-Urzaiz (Ortzaize), Barcos (Barkoxe), 
etc., por citar tan solo algunos de ellos. Sobre todo en el centro y sur 
del territorio y, lógicamente, también en Pamplona / Iruña. Estos ape-
llidos son el vestigio más evidente de un proceso aún poco estudiado 
en Navarra y, por ello, mal conocido. Nos estamos refiriendo a la emi-
gración llegada al reino durante los siglos XIV y XVII desde el otro 
lado de los Pirineos.
Este fenómeno no es, desde luego, específicamente navarro. Esta mi-
gración fue también muy importante en zonas como Cataluña. Solo que 
en este territorio ya hace más de medio siglo que Jordi Nadal, en colabo-
ración con Emili Giralt, dedicó un apartado de su estudio demográfico 
sobre la población catalana en los siglos XVI y XIV al favorable impacto 
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de la inmigración francesa1. En el mismo, el historiador catalán ponía de 
relieve que las relaciones humanas entre las dos vertientes del Pirineo han 
sido constantes e intensas. El hecho de que hacia 1637 la proporción de 
«franceses» alcanzase el 15% en algunos pueblos costeros da buena idea 
de la intensidad del fenómeno inmigratorio de procedencia ultrapirenai-
ca en el Principado.
El hecho de que Navarra fuera un reino extendido por ambas ver-
tientes del Pirineo y con intensas relaciones políticas y económicas 
con el mundo galo sólo pudo favorecer los contactos demográficos. 
Desgraciadamente, los estudios de este fenómeno son muy escasos y 
parciales. Esteban Orta dedicó un apartado de su trabajo sobre la Ri-
bera tudelana bajo los Austrias a analizar este fenómeno, aportando 
una interesante información2. En cambio, nada se dice acerca de este 
tema en los estudios de Alfredo Floristán sobre la población nava-
rra en el Quinientos y el Seiscientos3. Nosotros mismos apenas apun-
tábamos la importancia del fenómeno inmigratorio ultrapirenaico en 
nuestra tesis doctoral dedicada al mundo rural navarro durante los 
siglos XV y XVI4.
I. UNA TIERRA DE «PAÍSES»
La Baja Navarra (Nafarroa Beherea, Baxe Nafarroa o Baxenabarre en 
euskera, Basse Navarre en francés) comprende un conjunto de valles 
situados en la vertiente norte de los Pirineos, entre el paso de Ronces-
valles y el curso del río Aturri (Adour). Antes de la conquista española, 
suponía una décima parte del territorio del reino (unos 1360 Km2) y 
era conocida con los nombres de Tierra de Ultrapuertos, Tierra de vascos 
y, más tardíamente, Sexta Merindad. Su capital política era la villa de 
Donibane Garazi, como se denominaba ya en 1416 a la conocida como 
Saint-Jean-Pied-de-Port en francés y San Juan Pie de Puerto en caste-
llano. El territorio limitaba a este y oeste con los territorios franceses 
de Lapurdi y Zuberoa –ambos vascohablantes– y al norte con el seño-
río de Bearne.
1. Nadal, J. y Giralt, E.: La population catalane de 1553 a 1717: l´immigration française et 
les autres facteurs de son développement. SEVPEN, París, 1960, pp. 3-48.
2. Orta Rubio, E.: «La Ribera tudelana bajo los Austrias: aproximación a su estudio 
socio-económico», Príncipe de Viana, 166-167, 1982, pp. 834-836.
3. Floristán Imízcoz, A.: «Población de Navarra en el siglo XVI», Príncipe de Viana, 
165, 1982, pp. 211-262; y «Evolución de la población de Navarra en el siglo XVII», 
Príncipe de Viana, 174, 1985, pp. 205-234.
4. Monteano Sorbet, P. J.: Los navarros ante el hambre, la peste, la guerra y la fiscalidad: 
siglos XV y XVI. Universidad Pública de Navarra, Pamplona, 1999, pp. 77-78.
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Mapa 1: División geográfica de la Baja Navarra
Es un país de valles y colinas siempre verdes que van descendien-
do desde el Pirineo hacia las llanuras aquitanas. De hecho, por su 
poblamiento en pequeñas aldeas y su economía forestal y ganadera 
se asemeja a los valles cantábricos y pirenaicos limítrofes. Geográfi-
camente, estos valles –llamados por entonces «tierras»– se articulan 
en torno a las cuencas de dos ríos, ambas con una extensión similar. 
Al sur, pegada a los Pirineos, la del Errobi comprende los de Garazi, 
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Baigorri y Ortzaize. Los de Oztibarre, Arberoa y Amikuze componen 
la del Bidouze5. Todas estas tierras constituían unidades administra-
tivas ya en la Edad Media, si bien de ellas se habían independizado 
algunas villas y una entidad conjunta –Iholdi, Armentaritze y Larza-
bale– que mantenían su propia autonomía.
1. DEMOGRAFÍA
La demografía de esta zona para los siglos XIV y XV es mal conocida. 
Los recuentos fiscales de 1350, 1353 y 1366 se han conservado bastante 
incompletos6. Otro sin fecha, pero seguramente realizado hacia 1390, nos 
proporciona un total de 1635 fuegos fiscales, aunque faltan algunas locali-
dades7. Desgraciadamente, no se ha conservado para este territorio el de-
tallado recuento de población realizado en 1427-1428. Tampoco tenemos 
datos del recuento de 1501 y, de la relación de casas de 1514, la informa-
ción es muy fragmentaria.
Por ello, la escasez de documentación tampoco permite conocer con 
precisión cuántos habitantes residían en esta parte de Navarra a prin-
cipios de la Edad Moderna. En 1520, no obstante, el ejército castellano 
estimaba que había en ella más de 3000 casas8. Es, sin duda, una estima-
ción muy aproximada. A partir de esta cantidad, teniendo en cuenta el 
crecimiento demográfico general que se registra en la zona pirenaica en 
las siguientes décadas, podemos estimar que a mediados del siglo XVI 
la población bajonavarra superaría ya los 25000 habitantes. Seis de cada 
diez vivían en la mitad norte y los cuatro restantes en la más meridional y 
fronteriza con la Navarra peninsular.
5. Utilizamos aquí las denominaciones en euskera. En francés, estos valles se de-
nominan respectivamente Cise, Baigorri, Ossés, Ostabarets, Arberoue y Micxe, 
y en el castellano de la documentación Cisa, Baigorri, Osés, Ostibar, Arbeloa y 
Micxa.
6. Herreros Lopetegui, S.: Las tierras navarras de Ultrapuertos (siglos XII-XVI). Gobierno 
de Navarra, Pamplona, 1998, pp. 204-213.
7. AGN-NEAN, Comptos, Documentos, cajón 38, núm. 31-3.
8. ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS, Patronato Real, legajo 13, documento 23: 
«Memorial de las villas y tierras y casas de Navarra que están allende de los montes y 
de los gentiles hombres». Los datos se completan con los 106 fuegos que para Do-
nibane Garazi se dan en AGN-NEAN, Comptos, Papeles sueltos, segunda serie, 
anexo, caja 4.
93
4. LA HUELLA BAJONAVARRA. LA UTILIZACIÓN DE LOS APELLIDOS TOPONÍMICOS...
Tabla 1: Recuentos de Baja Navarra








Cuenca del Errobia 725 906 1106










Total 1314 1635 3106 104
2. LA FRACTURA BAJONAVARRA
La integración de este territorio en el tronco de la monarquía navarra se 
había iniciado a finales del siglo XII, pero se consolidó en el transcurso del siglo 
siguiente. El siglo XIV, como veremos, será el de la bajanavarrización de la corte, 
mientras que en la siguiente centuria se dejarán sentir en el territorio los efectos 
de las crisis demográficas (epidemias y malas cosechas) y de la guerra civil.
En 1512, al igual que el resto del reino, esta parte de Navarra fue con-
quistada por las armas españolas e incorporada a la Monarquía Hispáni-
ca. Pero, por su situación geográfica al otro lado de los Pirineos y la hosti-
lidad de la mayoría de la nobleza local, el control militar fue siempre muy 
difícil, precario e intermitente. La Baja Navarra hubo de ser reconquistada 
hasta en cuatro ocasiones antes de que, en octubre de 1527, las tropas es-
pañolas fueran expulsadas definitivamente9. A partir de esa fecha, fue la 
única parte del reino de Navarra que quedó en manos de la dinastía de los 
Albret, que pasarían a gobernarla desde su palacio en la capital del Bear-
ne, Pau. Estos monarcas fueron Enrique II (1517-1555), Juana III (1555-
1572) y Enrique III (1572-1610). Cuando este último se corone también rey 
9. Monteano Sorbet, P. J.: «La conquista de Navarra. Un balance historiográfico re-
ciente (2010-2012)», Gerónimo de Uztáriz, 28-29, 2012-2013, pp. 157-166.
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de Francia, se sentarán las bases para que en 1620 se consume la llamada 
«segunda conquista». Ese año, un decreto de su hijo Luis XIII y una expe-
dición militar forzarán la unión de las coronas de Francia y de Navarra10.
A lo largo del siglo XVI, ambas Navarras experimentarán una serie de 
procesos políticos paralelos en muchos aspectos. Todos ellos responden a 
la necesidad de encontrar un lugar apropiado en el seno de las grandes 
monarquías a las que se habían visto forzadas a unir su destino. En el caso 
de la Baja Navarra, este siglo va a estar marcado por tres hechos: la arti-
culación de una nueva organización político-administrativa, las luchas de 
religión y la rivalidad franco-española.
II. PRESENCIA EN LA ALTA NAVARRA
La emigración de bajonavarros –vascohablantes en general– a la Alta 
Navarra la detectamos esencialmente a través de lo que denominamos 
modernamente «apellidos».
A grandes rasgos podríamos decir que, en la Baja Edad Media y Alta 
Edad Moderna, la denominación de los individuos se construía con base 
a tres elementos: el nombre de pila (mayoritariamente, de un santo), el pa-
tronímico (nombre del padre con la desinencia -iz o -ez) y el toponímico 
(solar o localidad de procedencia). Esto es, desde luego, una simplifica-
ción y una generalización, pues en estricto sentido sólo es sistemático en 
los estamentos privilegiados11. Entre el campesinado, podemos encontrar 
denominaciones más simples, basadas en viejos nombres autóctonos e in-
cluso en lo que llamaríamos apodos descriptivos.
Como explica detalladamente Ana Zabalza en sus trabajos, el siglo 
XVI trajo cambios sustanciales en la forma en que se denominaba a las 
personas. La necesidad de identificarlos en documentos notariales y en 
inscripciones sacramentales hizo que –a veces un poco «artificialmente»– 
notarios y párrocos les impusieran unos nombres que ellos ni sus más 
allegados usaban en la vida diaria.
En todo caso, añadir al nombre de pila el de la localidad de proce-
dencia fue uno de los sistemas más utilizados. De ahí que en Navarra 
el apellido «toponímico» sea especialmente abundante. De ahí también 
que, inicialmente, el apellido no se transmita de padres a hijos o a hijas 
10. Desplat, Chr.: «Le neo-foralisme dans les pays d´états pyrénéens français au XVIII 
siècle: Le passe d´une illusion», en Homenaje al profesor José Antonio Escudero. Editorial 
Complutense, Madrid, 2012, vol. 4, pp. 359-393.
11. Caro Baroja, J.: Estudios vascos. III, Vasconiana. Txertoa, San Sebastián, 1986, pp. 26-
30.
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de una forma fija. No es inusual encontrar en la documentación hijos que 
no llevan el mismo apellido de su padre e incluso personas que ostentan 
más de un apellido. En este último caso, se recurre a la expresión «alias».
En el primer tercio del siglo XVII vamos a acudir a la fijación del ape-
llido y a su herencia por línea paterna. Es el padre el que, casi con carácter 
exclusivo, trasmite el apellido a sus descendientes, que lo reciben como 
una herencia. De este modo, el valor del apellido toponímico como indi-
cador de la procedencia inmediata de quien lo porta desaparece12.
En nuestro caso, basándonos en este principio general del valor in-
dicativo de la localidad de origen que el apellido-toponímico mantiene 
entre los siglos XIV a XVI, vamos a exponer una serie de documentos que 
muestran –de una forma muy difusa, desde luego– ese fenómeno migra-
torio-inmigratorio bajonavarro que tan mal conocemos.
Es verdad que ese fenómeno nos es hoy día mucho más llamativo de 
lo que debió serlo en su época. En una Navarra que se extendía a ambos 
lados de los Pirineos, esos movimientos demográficos no dejaban de ser 
flujos internos norte-sur. Y, en ese sentido, algo no muy diferente al que 
pudieron protagonizar los muchos montañeses navarros que desde siem-
pre se habían ido instalando en Pamplona (el gran centro urbano del país) 
y en las tierras de la Ribera.
Veamos, pues, una serie de «indicios» documentales de esta migración 
ultrapirenaica.
1. LA CORTE DE OLITE (1416)
Hace unos años María Narbona publicó su interesante y documenta-
da tesis doctoral sobre la corte de Carlos III13. Por ella y por otros trabajos 
más concretos, conocemos bien la estructura y composición del círculo 
más cercano a un monarca que ha pasado a la historia como el ejemplo de 
rey culto, pacífico, innovador y amante del boato.
Como no podía ser menos, la organización del llamado «hostal del 
rey» se había inspirado en el modelo francés y se articulaba en depar-
tamentos y cámaras. Si nos atenemos a su procedencia social y función, 
el personal al servicio del monarca se articulaba en dos grupos. Por un 
lado, encontramos a los servidores nobles, procedentes de la élite aris-
12. Zabalza Seguín, A.: «Atando cabos. La formación del apellido en la Navarra moder-
na», Oihenart: cuadernos de lengua y literatura, 23, 2008, p. 603.
13. Narbona Cárceles, M.: La corte de Carlos III el Noble, rey de Navarra: espacio doméstico 
y escenario de poder, 1376-1415. Eunsa, Pamplona, 2006.
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tocrática del reino y a quienes se encomienda la seguridad personal 
del propio rey. Son personas que llegan a la corte muy jóvenes –casi 
niños– e inician su carrera ascendiendo los distintos peldaños del sé-
quito real –pajes, valets, donceles, escuderos y escuderos de honor o de 
escudería– con la vista puesta en su ordenación como caballeros. Por 
otro lado, están los servidores no nobles, de mayor especialización, 
que ejercen su oficio sin interrupciones en la inmediatez del monarca 
y que proceden frecuentemente de familias burguesas. Unos y otros 
residen en la corte de Olite y siguen al rey en sus frecuentes desplaza-
mientos. Como retribución, reciben un sueldo diario (gages) –también 
regalos y donativos o donos– de manos del administrador económico 
de la casa real.
Respecto a la procedencia geográfica de todo este personal, la docu-
mentación muestra que a lo largo del reinado de Carlos III se produce 
un cambio sustancial. Si en 1384, a las puertas de su ascenso al tro-
no, su hostal está servido fundamentalmente por franceses, rebasado 
el principio del siglo XV se va progresivamente navarrizando. Sin que 
sepamos por qué, este proceso se acelera a partir de 1411, momento 
en que Carlos III regresa de Francia para no abandonar nunca más 
Navarra. El proceso es general y se aprecia en todas las instancias de 
la corte e instituciones del reino. Incluso los juglares y cantores de la 
capilla real –tradicionalmente franceses– son ahora navarros: Arnaut 
Guillén de Ursúa, Sancho de Echalecu, Remonet de Bidas, Martinet de 
Mongelos, Leonet de Eraso, Sanchico de Larraga. Es sólo un ejemplo, 
pero muy ilustrativo.
La navarrización de la corte puede apreciarse perfectamente en los cua-
dros que Narbona incluye en su obra y, más en concreto, en la nómina 
original del hostal del rey. En su libro diario, en el departamento de escu-
dería –que era el más importante y numeroso– relaciona nominalmente el 
centenar largo de personas a quien pagó sus salarios14. Pues bien, aunque 
somos conscientes de que no siempre es así, podemos considerar como 
norma general que su apellido toponímico –tres de cada cuatro lo tienen– 
lo toman estos personajes de su localidad de origen. También la mayo-
ría de los nombres familiares que aparecen en la relación son sin duda 
vascos. Y, con esa premisa, podemos observar que aproximadamente dos 
tercios de ellos proceden de localidades que se situaban en Baja Navarra 
y en la Montaña.
14. AGN-NEAN, Comptos, registro 342, folios 708-713 v.º. En total, se relacionan 113 
personas.
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Tabla 2: Bajonavarros en escudería (1416)
Carlos de Beaumont Alférez del reino
Mosén de Agramont Caballero
Mosén Bertran de Lacarra Caballero
Mosén Johan de Ezpelleta Chambelán
Mosén Oger de Mauleon Chambelán
Mosén Johan de Echauç Vizconde de Baigorri
Mosén Peres de Bergara Caballero
Pierres de Sant Lux o Lus Escudero de escudería
Johanco de Oreguer Escudero de escudería
Petruxea de Ezpelleta Ujier de armas
Johan Bertran de Sant Esteban Sargento de armas
Petrico de Ezpeleta Ujier de armas
Ochoa de Uhalde Escudero de honor
Johanicot de Sant Johan Escudero de honor
Sancho de Lacarra Servidor de escudería
Españolet de Oreguer Doncel
Çalha Servidor de escudería
Remonet de Bidarray o Bidas Escolar de la capilla
Martinet de Mongelos Escolar de la capilla
Ogerot de Labez Servidor de escudería
Menaut de Uhart Ujier de cámara
Bertranet de Labez o Sorapuru Doncel, señor de Sorapuru
Martiquet de Ilurdoz Doncel
Per Arnaut Paje
Arnauton Servidor de escudería
Ferrando de Hacxa Servidor de escudería
Per Arnaut de Suescun Servidor de escudería
Perot de Sant Pelay Servidor de escudería
Lopeco Çarequo Acemillero
Martin de Bidassen o Bidas Servidor de escudería
Especialmente llamativo, como acabamos de señalar, es el caso de los 
bajonavarros. La población que habitaba la llamada «Tierra de Ultrapuer-
tos» o «Tierra de vascos» suponía por entonces alrededor de la décima 
parte de la del reino. Su presencia en la corte, en cambio, casi triplica ese 
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porcentaje y es especialmente llamativa entre los servidores nobles. Las 
más altas dignidades, los caballeros, son casi todos ultrapirenaicos (lina-
jes de Agramont, Lacarra, Ezpeleta, Mauleón, Echauz). Lo mismo ocurre 
con los escuderos de honor, ujieres, sargentos, donceles y hasta mozos 
de establo. Esta bajanavarrización de la nobleza, iniciada a mediados del 
siglo anterior, ya fue advertida por Lacarra cuando se refería al des-
plazamiento del estamento nobiliario que se produce en esa época con el 
ascenso social de las familias hidalgas de Ultrapuertos.
2. LA NOBLEZA BAJONAVARRA (1512)
Dado el complicado proceso de conquista, ocupación y repliegue de 
Baja Navarra llevado a cabo por el ejército español entre 1512 y 1527, nos 
han llegado varios documentos que relacionan los principales linajes ba-
jonavarros. También sobre los castillos (Lukuze, Agramont, Bidaxune y 
algunas torres fuertes) y villas amuralladas (Donibane Garazi, Monjolose, 
Donapaleu / Saint Palais, Garruze e Izura / Ostabat) que tenían enco-
mendados. La imagen que se extrae es la de un territorio con un gran 
porcentaje de población de condición noble y dedicación militar. Su acti-
tud, con vaivenes –especialmente en el caso del señor de Lukuze– fue de 
hostilidad a la ocupación española.
En Garazi, los principales linajes en esta época son los de Ansa, Lakarra, 
Agerre y Saint Julián. En la cercana Baigorri destaca el de Etxauz, seguido 
por otros como los de Lizaratzu y Soroeta o Sorbeta. En Orzaize, Arizmendi 
y Garro. En Oztibarre, los de Ozta, Ibarbeiti y Elizagarai. Los linajes de Belt-
zuntze y Mehaine dominan el panorama nobiliario en Arberoa, mientras 
que los de Elizetxe y Armendaritze lo hacen en este territorio homónimo. 
Finalmente, en el extremo norte, en Amikuze, el linaje de los Lukuze –lí-
deres del partido beamontés– se alza como el principal de Baja Navarra, 
seguido por los de Agramont, Domintxaine, Martxuta y Saint Pelay.
A lo largo de las décadas siguientes, dada su condición noble, gran nú-
mero de los vástagos segundones de estos linajes terminarán entroncando 
y asentándose en la Alta Navarra. Muchos de ellos ostentarán cargos en 
la administración. Los numerosos procesos de hidalguía producidos en el 
siglo XVI son buena prueba de ello.
3. «VASCOS» Y «FRANCESES» EN TUDELA (1544)
En el Archivo Municipal de Tudela se conserva un interesante documen-
to. Se trata de una relación que bajo el título de «Ynventario de los franceses 
y vascos» se realizó el 23 de febrero de 1544 en presencia del alcalde de la 
99
4. LA HUELLA BAJONAVARRA. LA UTILIZACIÓN DE LOS APELLIDOS TOPONÍMICOS...
ciudad, Luis Díez de Armendáriz. Es un cuadernillo de apenas siete folios 
que contiene la lista de vecinos y habitantes de Tudela que procedían de 
territorios controlados, directa o indirectamente, por el entonces gran ene-
migo de la corona española, Francisco I, rey de Francia. Así, cumpliendo 
órdenes del Virrey, van desfilando un total de 116 hombres –en su mayoría 
jóvenes– que viven en la capital ribera y que, ante el escribano público, de-
claran, bajo juramento y aportando testigos, su nombre, edad, procedencia, 
ocupación, estado civil y tiempo que lleva residiendo en Tudela.
«[43] Joanes de Irisarri, de Tierra de Vascos, pastor de Martín Per-
tus, de edad que dijo tenía veinte años... y que hace tres años que 
vive y reside en esta ciudad y reino de pastor.
[44] Item Gracián de Ostabat, serrador, de Vascos, criado de Juan 
de Leache, de edad de veinte años... rabadán en esta ciudad y reino».
Se aprecia de este modo, un cambio en el origen social de los inmigra-
dos. Antes del siglo XVI –tal vez inducidos por las fuentes– la mayoría 
de los bajonavarros asentados en la Alta Navarra parecen proceder de los 
linajes nobles o de sus séquitos. Suelen aparecer en el entorno de la corte 
o en la administración del reino. A partir de esa centuria, sin embargo, el 
origen social de los emigrados es más humilde y abundan los pastores, 
tejeros, carpinteros y otros oficios manuales.
Si los relacionados de este modo los agrupamos atendiendo a la proce-
dencia geográfica declarada, obtenemos los siguientes datos:
Tabla 3: Procedencia de los inmigrantes
Origen Núm. %
«Soletanos» (Zuberoa) 47 42%




Resumiendo, pues, podríamos decir que el perfil del emigrante ultra-
pirenaico en la Tudela de la primera mitad del siglo XVI se corresponde 
con un varón, joven, llegado al reino a edad muy temprana, entre 1525 y 
1540 procedente de las regiones más cercanas –Tierra de vascos y Soule– y 
que se dedica principalmente a trabajar con los grandes rebaños que en 
la época existen en la capital ribera. La mayoría de ellos son aún solteros, 
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pero existe –especialmente entre los de más edad– un importante número 
de «franceses» casados con mujeres locales y que desempeñan su trabajo 
como artesanos, algunos con el grado de maestros.
Hemos dicho que, aunque la inmigración ultrapirenaica es cualitativa-
mente muy antigua en Navarra, esta relación muestra el momento inicial 
de un fenómeno cuantitativamente más importante iniciado precisamen-
te en el siglo XVI. La pregunta es, pues, clara: ¿cuánto duró este fenómeno 
y cuándo se produjo su momento álgido?
Utilizando los datos de los libros de casamientos de la parroquia de 
la Magdalena de Tudela, Esteban Orta cree que el momento álgido de la 
inmigración «francesa» se produjo entre 1590 y 1660, es decir, durante la 
primera mitad del Seiscientos. Posteriormente, afirma el historiador mur-
chantino, decrece hasta desaparecer completamente a principios del siglo 
XVIII. Se trataría, según él, de hombres jóvenes –segundones de su fami-
lia– que emigran desde las pobres tierras ganaderas de Soule (Zuberoa) y 
Labourd (Lapurdi) en busca de salarios más altos. Tras trabajar como cria-
dos para faenas temporales durante varios años, se casarían con mujeres 
del país y se establecerían definitivamente en tierras riberas. En cuanto al 
volumen de esta inmigración vascofrancesa, el mismo autor cita el acta 
municipal de Tudela de 9 de octubre de 1636 en la que, en respuesta a una 
solicitud de alistamiento militar, se cifra en más de un centenar el número 
de «franceses» que residen en la capital ribera. Y esto venía a suponer, 
según la misma fuente, el 12 % de los hombres movilizables15.
Los parciales datos que hemos podido recoger nosotros apuntan en la 
misma dirección. En un pleito iniciado en 1593 y que enfrentó a los gana-
deros asociados en la cofradía del Ligallo de Tudela con varios vecinos de 
la ciudad que habían invadido los pastos de Monte Cierzo y Traslapuente 
y puesto en cultivo diversas parcelas de tierra, llama atención el número 
de pastores bajonavarros – «vascos» en la terminología de la época– que 
declaran a favor de los ganaderos. Uno de ellos, vecino de Tudela, llama-
do Juan de San Juan, afirma ser «natural de un lugar llamado Landibar, 
en Tierra de Bascos, y a que reside en esta ciudad de Tudela más de treinta 
y cuatro años en oficio de pastor de particulares vecinos». Otro, Juan de 
Domeza, afirma por su parte que «es natural de Mauleón, desde la Baja 
Navarra [sic], de donde bino a esta ciudad, a donde bibe a dizyseis años 
poco mas o menos en ofiçio de pastor». Para terminar con los ejemplos, 
15. Orta Rubio, E. «La Ribera tudelana bajo los Austrias...», p. 835. Según advierte Orta, 
hasta fines del siglo XVI no se generaliza en las actas matrimoniales la inclusión del 
lugar de nacimiento de los cónyuges. Por ello se sirve, como hemos hecho nosotros, 
de los apellidos toponímicos.
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un tal Pedro de Orzaiz dijo haberse instalado en Tudela hacía once años, 
habiendo venido «desde el lugar de Orçaiz de Tierra de Bascos». Tenien-
do en cuenta que estas declaraciones se producen en 1597, vemos como 
el abanico de inmigración comprende aproximadamente desde 1537 a 
158616. Sin duda, el desarrollo económico experimentado en la Alta Nava-
rra hasta, por lo menos, 1570 y las guerras de religión que ensangrentaron 
el mundo galo en el último tercio del siglo XVI no harían sino incrementar 
esa corriente inmigratoria.
4. PARROQUIANOS DE SAN JUAN DE PAMPLONA (1575)
Tal y como recoge un proceso judicial de ese año17, a la muerte de su 
predecesor, los parroquianos de la parroquia de San Juan (catedral) del 
barrio de la Navarrería debieron elegir un nuevo vicario. Se trataba de un 
cargo importante al que optaban varios candidatos, cada uno con sus par-
tidarios y detractores. El asunto terminó en los tribunales. Por orden del 
Real Consejo, el 11 de septiembre de 1575 debieron recogerse los votos de 
todos los parroquianos, quienes se vieron intimados a elegir entre cuatro 
licenciados apellidados Baquedano, Labayen, Guillerón y Elcano.
El proceso recoge dos relaciones o «matrículas» de parroquianos (tanto 
si son propietarios como si son alquilados) con sus votos, a los que hay 
que añadir los que votaron por poderes debido a que se encontraban au-
sentes, enfermos o eran mujeres viudas.
La Navarrería era el burgo más populoso de la ciudad. Tendría por 
entonces unos 4000 habitantes. Pues bien, casi una décima parte de los ve-
cinos y habitantes que emitieron su voto llevan un apellido bajonavarro. 
Por citar tan sólo los primeros, Ibarrola, Garro, Beguioz, Amoros, Irisarri, 
Arbeloa, Ayerra...
5. PASTORES DE CARCASTILLO (1577)
Si el caso anterior y otros muchos procesos judiciales reflejan el asenta-
miento de bajonavarros en la capital del reino, el surgido en Carcastillo en 
1577 entre el arrendador de la carnicería y un pastor bajonavarro muestra 
su asentamiento masivo en la Ribera Alta y su dedicación preferentemen-
te ganadera. Muchos de ellos son pastores y rabadanes, pero otros ya os-
tentan como mayorales cargos de responsabilidad al servicio de grandes 
ganaderos locales.
16. AGN-NEAN, Tribunales Reales, proceso n.º 2030, folios 7 v.º a 17 v.º.
17. AGN-NEAN, Tribunales Reales, proceso n.º 1608.
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En los interrogatorios realizados en Marcilla, Carcastillo y Tafalla, la 
mayoría de los testigos son de origen bajonavarro y algunos ya tienen la 
condición de vecinos.
1. Remón de Zaro, de 31 años, pastor de Pedro Andía de Portal.
2. Pedro de Irulegui, de 40 años, vecino de Carcastillo.
3. Ernaut de Casanova, de 28 años, natural de Casanova, pastor de 
Juan de Ortiz.
4. Ernaut de San Juan, vasco, de 40 años, pastor de Juan Francés, veci-
no de Santacara.
5. Beltrán de Erla, de 38 años, pastor, vecino de Carcastillo.
6. Gracián Aguerre, de 53 años, natural de Iholdi y vecino de Carcas-
tillo.
7. Beltrán de Mearin o Bearin, de 35 años, pastor de Martín Real. Resi-
de en Tafalla. Ha sido pastor desde muchacho en Tafalla, Orísoain, 
Garínoain y Carcastillo.
8. Pedro de Garro, de 39 años, pastor de Pedro García, vecino de Ca-
parroso.
9. Pedro de Arberoa, de 28 años, pastor de Martín de Lizaso, vecino 
de Tajonar.
10. Pedro de Azparren, de 30 años, pastor y criado de Miguel de Mi-
randa, vecino y ganadero de Olite.
11. Pedro de Osés, de 40 años, pastor y criado de Nicolás de Hualde, 
vecino de Olite.
12. Catallina de Armendáriz, de 32 años, doncella, criada de don Jime-
no de Mendía, ya difunto, vecino de Tafalla. Confirma que Juanes 
de Yoldi es hijo de Joanes de Echeverria, de la casa Etxeberria de 
Iholdi, y María de Yoldi o Amoztegui, hermana de la madre de la 
declarante. Todos hidalgos. La madre fue prima del señor de Ar-
mendáriz.
13. Gracián de Santa Engracia, de 30 años, mayoral de Francisco de 
Maldonado, hombre de armas, vecino de Caparroso.
14. Gracián de Aguerre mayor, de 53 años, natural de Iholdi y vecino 
de Carcastillo, mayoral de la viuda de Juan de Arévalo, habitante 
en Villafranca.
103
4. LA HUELLA BAJONAVARRA. LA UTILIZACIÓN DE LOS APELLIDOS TOPONÍMICOS...
III. LA HUELLA BAJONAVARRA
Recapitulemos. Como hemos visto, la documentación del siglo XVI mues-
tra claramente estas oleadas de jóvenes bajonavarros que pasan al sur de los 
Pirineos y enraízan en la cuenca de Pamplona y en la mitad sur del reino.
Este fenómeno venía de muy atrás. Doscientos años antes, la corte na-
varra había empezado a llenarse literalmente de «vascos», que es como 
en la época se conocía a los habitantes de la Navarra norpirenaica. En el 
siglo XVI, sin embargo, se aprecia un cambio en la procedencia social de 
esos bajonavarros. Ahora son sobre todo jóvenes pastores. Aunque tam-
bién hay mercaderes, escribanos, carpinteros y tejeros, su vinculación con 
las actividades ganaderas está muy clara y su número va aumentando 
conforme avanza el siglo. Según algunos autores, su llegada alcanzará su 
momento álgido en la primera mitad del siglo XVII. Al menos, es en este 
momento cuando, gracias a la proliferación de los registros sacramenta-
les, su procedencia se hace explícita.
Los motivos que mueven a estos jóvenes a dejar sus valles de origen 
–también los de Zuberoa– e instalarse en la Navarra peninsular no están 
claros. Probablemente, fue una combinación de varios factores la que im-
pulsaría la expulsión y recepción de migración. Para lo primero, la relativa 
superpoblación de Baja Navarra, la inestabilidad política que aquí causan 
las guerras de religión, la extensión del sistema de heredero único, etc. Para 
lo segundo, el vacío demográfico causado en la Alta Navarra por las difi-
cultades medievales, la demanda originada por el desarrollo económico del 
Renacimiento, las tradicionales relaciones entre ambas partes del mismo 
reino, el consiguiente reconocimiento de la condición jurídica de navarros a 
los nuevos inmigrantes y, en muchos casos, el compartir la misma lengua.
En cuanto a las áreas de asentamiento, los bajonavarros parecen haber 
tenido especial predilección por la cuenca de Pamplona, los valles meri-
dionales de Valdorba e Ilzarbe y, en menor medida, la zona de Estella. En 
la capital del reino, pudo tener este origen una considerable parte de su 
población. Sin duda, el carácter vascohablante de todas estas comarcas 
hizo más fácil su integración. Por eso, aun es más llamativo su asenta-
miento en zonas castellanohablantes del valle medio del Arga, la comarca 
de Tafalla-Olite o las localidades colindantes con las Bardenas. A orillas 
del Ebro, sin embargo, esta inmigración parece perder intensidad.
Pero no sólo eso. Esta inmigración masiva de bajonavarros en los siglos 
XVI y XVII tiene un reflejo actual que es observable hoy día. Hay que te-
ner en cuenta que en el transcurso de finales del siglo XVI y, sobre todo, 
a partir de 1600, quedaron fijados los apellidos toponímicos. Todos ellos 
fueron transmitidos por línea patrilineal.
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Para analizar esta impronta bajonavarros nos vamos a servir del lla-
mado «padrón continuo» del Instituto Nacional de Estadística (INE) co-
rrespondiente al año 2015. Se trata de personas residentes en Navarra. 
No se tienen en cuenta, por tanto, los asentados en otros territorios. Es, 
sin duda, un sondeo aproximativo, pero no por ello menos elocuente.
1. APELLIDOS «COMARCALES»
Si consideran comarcales a aquellos apellidos toponímicos que tienen 
su origen en circunscripciones comarcales («tierras», «valles» o «países»).
A la vista de la tabla que incluimos, observamos que el apellido hoy día 
más abundante es vasco, pero no bajonavarro. Se trata del apellido «Sola» 
–derivado del Soule francés o del Zuberoa euskérico– que más de 3500 na-
varros portan en primer o segundo lugar. Su abundancia es similar al de 
«Armendáriz» (de Armendaritze), éste ya plenamente bajonavarro. Las dos 
versiones del nombre euskérico del valle de Ortzaize (Ossès en francés) 
–«Osés» y «Urzáiz»– tienen una amplia implantación. Lo mismo cabría de-
cir de los apellidos «Irisarri» y «Yoldi» (de Iholdi), que portan más de un 
millar de navarros.
En conjunto, en la Navarra actual los apellidos de este tipo superan los 
15000.
Tabla 4: Frecuencia de apellidos toponímicos «comarcales»
N.º Comarca Nombre (eus) 1.º 2.º 1.º+2.º Total
1 Sola Zuberoa (Soule) 1844 1700 22 3544
2 Armendáriz Armendaritz 1375 2147 14 3522
3 Osés + Urzáiz Ortzaize 1314 1370 23 2684
4 Irisarri Irisarri 783 655 10 1438
5 Yoldi Iholdi 513 542 6 1055
6 Baigorri Baigorri 422 477 899
7 Arbeloa Arberoa 333 321 14 654
8 Mauleón Maule (Zuberoa) 282 272 554
9 Izura + Ostíbar Oztibarre 149 121 270
10 Landíbar + Landi-
ríbar
Landibarre 100 102 202
11 Agramont Agramont 100 86 186
15008
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2. APELLIDOS «LOCALES»
Si lo que analizamos son los apellidos originados por el nombre de una loca-
lidad concreta, el abanico se abre mucho más. Y, además, con algunos matices.
Tabla 5: Frecuencia de los apellidos toponímicos «locales»
N.º Apellido Localidad 1.º 2.º 1.º+2.º Total
1 Suescun Suhuskune 580 628 1208
2 Chivite Zibitze 553 459 27 1012
3 Ibarrola Ibarrola 445 515 960
4 Garate Garate 311 306 617
5 Garro Garruze 276 317 593
6 Alzueta Altzueta 290 281 571
7 Jaso Jatsu 323 245 6 568
8 Gárriz Garruze 302 258 560
9 Pagola Pagola 313 237 550
10 Azparren Hasparren 263 234 497
11 Espeleta Ezpeleta 224 251 475
12 Sorbet + Soret Soroeta 197 259 456
13 Salaberri + Salanueva Salaberri 201 250 451
14 Lacarra Lakarra 222 188 410
15 Macaya Makaia 178 212 390
En torno al millar, tan sólo encontramos tres apellidos: «Suescun» (de 
Suhuskune), «Chivite» (de Zibitze) e «Ibarrola» (de Ibarrola). La disper-
sión, con todo, es mucho mayor. En torno al medio millar, encontramos 
apellidos como «Garate», «Garro», «Alzueta», «Jaso», «Gárriz», «Pagola», 
«Azparren», «Ezpeleta», «Sorbet», etc. Pero, como decimos, aquí el abani-
co es muy amplio y nuestra tabla inevitablemente incompleta.
3. APELLIDOS «AMBIVALENTES»
Finalmente, encontramos un nutrido grupo de apellidos que nosotros 
hemos denominado «ambivalentes». Con esta expresión queremos poner 
de manifiesto que, como en nuestro país se producen algunos casos en 
el que hay varias localidades del mismo nombre (también fuera de Baja 
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Navarra), no podemos afirmar con rotundidad que recayeran en personas 
procedentes de este territorio.
Tabla 6: Frecuencia de apellidos toponímicos «ambivalentes»
N.º Apellido 1.º 2.º 1.º+2.º Total
1 Huarte + Ugarte 1692 2402 28 4122
2 Iriberri + Villanueva 1422 1639 26 3087
3 Zabalza 1184 1106 2290
4 San Martín 1121 1016 2137
5 Lecumberri 608 604 18 1212
6 Azcárate 554 618 1172
7 Beorlegui 338 374 712
8 Lasa 374 322 696
9 Casanova 154 147 301
10 Donézar + Donázar 166 131 297
11 Bastida 71 58 129
El ejemplo más evidente es «Huarte» o, mejor, «Uharte». Actualmente 
existen en Navarra cuatro localidades de ese nombre. Dos en la Alta Na-
varra (Uharte Arakil y Huarte / Uharte cerca de Pamplona) y otras en la 
Baja Navarra (Uharte-Amikuze y Uharte-Garazi). A todo ello, habría que 
sumar la posibilidad de que el topónimo originara en algunos casos el 
apellido Ugarte o Huartegora. En conjunto, este apellido es portado en 
primer o segundo lugar por más de cuatro mil navarros.
A menor escala, ocurre lo mismo con Lekunberri, Azkarate o Zabalza.
Más abundante aún, incluso fuera de nuestras fronteras, serían el de 
Villanueva / Iriberri, San Martín, San Juan, San Miguel, San Esteban o 
Santesteban o Bastida, por poner algunos ejemplos.
IV. CONCLUSIONES
1. UNA CUESTIÓN PENDIENTE
El asentamiento de bajonavarros, de los conocidos en su época como 
«vascos», en la Alta Navarra es uno de los fenómenos demográficos y so-
ciales más llamativos de los siglos XIV a XVII. Como hemos visto, su huella 
es detectable en la documentación histórica y se manifiesta aún hoy día en 
los apellidos toponímicos que portan más de 25000 navarros y navarras.
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2. PROPUESTA DE ESTUDIO
A pesar de ello, el fenómeno migratorio bajonavarro –tanto su descrip-
ción como el análisis de su trascendencia– apenas ha sido mencionado 
y estudiado. El uso del apellido toponímico, como reflejo del lugar de 
origen al menos para los siglos XV y XVII, puede ser una herramienta útil 
para compensar la falta de fuentes documentales.
En nuestra opinión, diversos aspectos deberían ser objeto de estudio:
1. Lugares de partida y de llegada. De qué áreas parte la población y en 
qué espacios geográficos se asienta con predilección.
2. Causas de esa emigración: se han apuntado varias. Desde las estric-
tamente económicas derivadas de la imposibilidad de crecimiento del te-
rrazgo, a las demográficas de un país densamente poblado, pasando por 
una emigración derivada de la situación política o de las luchas religiosas.
3. Causas de su asentamiento geográfico. Esta inmigración, ¿llena un 
vacío demográfico previo causado por las dificultades del siglo XV? O, 
por el contrario, ¿está motivada por la demanda de fuerza de trabajo cau-
sada por el desarrollo agrícola y ganadero de la Alta Navarra?
5. Características de la emigración. Debería analizarse los distintos rit-
mos cronológicos, la edad de partida de los migrantes, lugares de origen 
y asentamiento, perfil del migrante, sistemas de asentamiento (redes de 
emigración), etc.
6. Consecuencias de todo tipo tanto para las zonas de partida («alige-
ramiento» demográfico, retornos económicos, etc.) como de llegada («re-
juvenecimiento demográfico», desarrollo económico, etc.). Sin olvidar las 
que se producen en el terreno político, religioso y lingüístico.
Las fuentes a las que puede recurrirse para todo ello son variadas. Sin 
duda, los archivos parroquiales son ineludibles. Los libros sacramentales 
–las inscripciones de bautismos y defunciones, pero especialmente las de 
los matrimonios– pueden arrojar mucha luz sobre las cuestiones plantea-
das. También los libros de matrícula que se conservan en un puñado de 
parroquias18.
Los protocolos notariales –sobre todo, los referidos a contratos ma-
trimoniales y testamentos– pueden proporcionar una información muy 
detallada cronológicamente y muy extensa geográficamente sobre este 
fenómeno.
18. Sales Tirapu, J. L. y Campo Guinea, M. J.: Inventario-Guía de los archivos parroquiales 
depositados en el Archivo Diocesano de Pamplona. Gobierno de Navarra, Pamplona, 2007.
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Y finalmente, cómo no, los procesos judiciales tanto civiles como ecle-
siásticos que se conservan en un número superior a los 250000 para los 
siglos XVI y XVII tanto en el Archivo Real y General de Navarra como en 
el Archivo Diocesano de Pamplona.
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«Por no pertenecerles el apellido». La formación de los apellidos
A. Zabalza Seguín
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SUMARIO: I. UNA ARQUEOLOGÍA DE LOS APELLIDOS: FUENTES Y ME-
TODOLOGÍA. II. MARTÍN DE LIZASOÁIN Y SUS VECINOS. LA 
LISTA DE URROZ-VILLA (1553). III. UNA LISTA OCULTA DEN-
TRO DE OTRA. IV. EL ÚLTIMO GRAN IMPULSO MIGRATORIO 
A TRAVÉS DE LAS VALORACIONES DE BIENES (1612 Y 1628). V. 
CONCLUSIÓN: EL EQUIPAJE DEL EMIGRANTE. 
I. UNA ARQUEOLOGÍA DE LOS APELLIDOS: FUENTES Y METO-
DOLOGÍA
En el curso de un largo proceso judicial litigado ante los tribunales del 
reino de Navarra a comienzos del siglo XVIII, dos ramas de un mismo 
linaje trataron de dirimir sus diferencias acerca, entre otras cuestiones, 
del uso del apellido Torreblanca, que la rama principal pretendía retener 
en exclusiva. En agosto de 1707, frente a la demanda de la parte contraria, 
en una primera sentencia la Corte declaró
no ser los demandantes originarios y descendientes de la dicha casa y pa-
lacio de Torreblanca, y por ello no pertenecerles el apellido de Torreblanca1.
El estudio de los apellidos constituye una aproximación de singular in-
terés para nuestro conocimiento del pasado. La antroponimia, el estudio 




del origen y significado de los nombres de persona, se muestra un auxiliar 
tanto más valioso para la historia cuanto más nos remontamos a periodos 
antiguos, pues de algunos pueblos apenas se han conservado más restos 
que lápidas en las que quedaron escritos sus nombres. Sin embargo, son 
cada vez más abundantes los trabajos que abordan el análisis de nombres 
y apellidos en la época moderna y la contemporánea. Una parte impor-
tante de estas investigaciones proceden del campo de la lingüística; pero 
otras disciplinas también se han interesado por la potencialidad que en-
cierra el estudio del sistema onomástico utilizado por una determinada 
cultura: su origen, su significado, su evolución.
En este capítulo me propongo analizar la formación y el uso de los 
apellidos en el reino de Navarra durante la Edad Moderna desde el 
punto de vista de la historia. De un territorio integrado en la Cris-
tiandad europea, incorporado desde 1515 a la corona de Castilla, de 
entrada cabe esperar un conjunto de rasgos comunes con esos grandes 
espacios culturales y políticos, y tal vez algún matiz específico, previ-
siblemente vinculado a la situación geográfica del reino –a caballo de 
los Pirineos, en el momento de configuración definitiva de Francia y 
España–, y al difundido uso de una lengua no romance, el vascuen-
ce2. Se trata de ver qué puede aportarnos la antroponimia a nuestro 
conocimiento de lo sucedido en un territorio determinado: cómo las 
circunstancias de esos trescientos años fueron modelando el sistema 
onomástico, y qué nos puede decir éste acerca de cómo se concebían la 
identidad individual, el parentesco y las relaciones humanas, la dife-
rencia sexual o la integración de los forasteros.
La era moderna se abre para Navarra con la conquista por parte de 
Castilla en 1512, seguida por la incorporación a este reino en 1515. Desde 
el punto de vista lingüístico, Navarra había sido –como buena parte de 
Europa– un verdadero crisol, en el que prevalecía, como han señalado los 
autores recién citados, una lengua vulgar, la vascongada, extendida por el 
norte y centro del territorio, junto con un romance navarro presente sobre 
todo en el sur y el este del reino, a los que habría que sumar las lenguas de 
las minorías. Sin embargo, coincidiendo aproximadamente con la unión 
2. En cuanto a las circunstancias políticas, Floristán Imízcoz, A.: «Reino de Navarra en 
España y Royaume de Navarre en Francia: evoluciones diferentes (1512-1789/1839)», 
en Galán, M., Larraza, M. M. y Oslé, L. E. (eds.): Navarra: memoria e imagen. Eunate, 
Pamplona, 2006, vol. III, pp. 121-151. Sobre el número de hablantes de lengua vasca 
en Navarra y su ubicación puede verse Mikelarena Peña, F.: «La evolución demo-
gráfica de la población vascoparlante en Navarra entre 1553 y 1936», Fontes Linguae 
Vasconum, 92, 2003, pp. 183-197; y más recientemente Monteano Sorbet, P. J.: El ice-
berg navarro. Euskera y castellano en la Navarra del siglo XVI. Pamiela, Pamplona, 2017.
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a Castilla, el romance navarro dio paso al castellano, que iría ganando 
terreno a la lengua vasca hasta terminar siendo mayoritario ya en la edad 
contemporánea3.
La larguísima convivencia de la Navarra vascongada con la roman-
zada ha tenido que dejar huella en la onomástica. A la hora de valorar 
el pasado de la antroponimia en este territorio, pocas cosas son más 
clarificadoras que situarse en el punto de llegada y así examinar la 
situación actual, tarea facilitada por el copioso caudal de información 
proporcionado por el Instituto Nacional de Estadística. De esta mane-
ra, cualquier persona interesada puede comprobar que todavía hoy, en 
2017, Navarra presenta algunas particularidades en lo que a sus ape-
llidos se refiere. A grandes rasgos, comparte con las restantes provin-
cias del estado español buena parte de los apellidos más comunes, que 
ocupan los siete primeros puestos: Martínez, García, Jiménez, Pérez, Fer-
nández, López y González. Sin embargo, el octavo apellido más repetido 
es autóctono, Goñi, y no aparece entre los más frecuentes en ninguna 
otra provincia. Quizá más significativo es que los patronímicos más 
usuales, que también aquí encabezan la lista, lo hacen con una propor-
ción mucho menor de lo que sucede en otras regiones: Martínez, el más 
común, supone el 19,5 por 1000 en Navarra, cuando en la Rioja, donde 
ocupa también la primera posición, es el 43,9 por 1000, y en Murcia el 
66,1. Navarra presenta una variedad y dispersión notablemente supe-
riores, sólo comparable a lo que se observa en Aragón (sin la provincia 
de Zaragoza) y en Cataluña (sin la provincia de Barcelona), así como 
en Guipúzcoa4. Entre sus cincuenta apellidos más frecuentes, Navarra 
cuenta con quince que no aparecen como tales en ninguna otra provin-
cia, a los que habría que sumar cinco más que sólo se encuentran en 
las limítrofes –caso de algunos apellidos vascos muy extendidos, como 
Echeverría o Aguirre–, o en otras donde aparecen por haber recibido 
el mismo flujo inmigratorio, como luego veremos que sucede con el 
3. Entre los filólogos que se han acercado a esta cuestión puede mencionarse a Gonzá-
lez Ollé, F.: «Evolución y castellanización del romance navarro», Príncipe de Viana, 
168-170, 1983, pp. 173-180; Saralegui Platero, C.: «Sobre geografía lingüística de 
Navarra: de nuevo el norte y el sur», Archivo de Filología aragonesa, 67, 2011, pp. 75-
112, y Tabernero, C.: «Tradición y actualidad en los estudios lingüísticos sobre Na-
varra», Archivo de Filología Aragonesa, 68, 2012, pp. 185-212.
4. http://www.ine.es: en todos los casos he consultado los datos por provincia de na-
cimiento. En Aragón, Cataluña y Navarra los veinte apellidos más comunes son lle-
vados por el 22-23% de la población, mientras que en Asturias la proporción sube al 
53,5%: Rodríguez Díaz, R.: La población española. Aproximación a la estructura biológica, 
genética y poblacional a partir de los apellidos. Tesis doctoral leída en la Facultad de Bio-




apellido Sola, que ocupa la posición cuarenta y nueve en Girona. Estos 
apellidos específicos tienen además como característica común que no 
son patronímicos, sino toponímicos: designan en casi todos los casos 
un solar o una población.
Tales características permiten distinguir hasta cierto punto a Navarra 
de otras regiones españolas, al ofrecer todavía hoy una mayor diversidad 
en cuanto a sus apellidos. Puede hablarse de un cierto contraste, ya que 
España destaca por el bajo número de apellidos en relación a su población 
y por la elevada homonimia completa, que en parte se resuelve por el 
sistema de dos apellidos. Estudios recientes han comparado la situación 
en España con la de otros dos países europeos, Italia y Holanda. Si en 
nuestro país hay 0,656 apellidos por 1000 habitantes, en Italia son 4,406 y 
en Holanda 6,046 por 10005.
Se trata ahora de realizar una verdadera arqueología de la forma-
ción, uso y transmisión de los apellidos en Navarra, que nos permi-
ta recomponer su historia y justificar las diferencias que distinguen 
este territorio de otros cercanos. Sin embargo, antes de seguir adelante 
conviene recordar que nos adentramos en el estudio de una sociedad 
de Antiguo Régimen: por lo tanto, me parece necesario subrayar que 
el papel que desempeña el apellido no puede ser igual en los tres es-
tamentos. Es más, se trata de un bien de carácter inmaterial que es 
cuidadosamente custodiado en el seno de los grupos privilegiados, 
mientras que para que los campesinos y pequeños artesanos que pue-
blan lugares, villas y ciudades y constituyen tal vez el 90% del total 
de la población sencillamente no existe. Junto a ello, tampoco hay que 
perder de vista, como nos advierten quienes desde hace años se han 
adentrado en este complicado tema, el papel primordial que desem-
peña el escribano o notario en la fijación de la onomástica6. El progre-
sivo fortalecimiento del estado moderno jugará un papel esencial en 
la ordenación y homogeneización de nombres de lugares y personas 
como instrumento necesario para su control y gobierno7; al culminarse 
este proceso el sistema resultante parecerá familiar al observador del 
5. Rodríguez Díaz, R.: La población española..., p. 75.
6. Esta intervención tiene mayor peso en el entorno rural, como ha subrayado Menant, 
F.: «L´anthroponymie du monde rural», en L´anthroponymie, document de l´histoire so-
ciale des mondes méditérranéns médiévaux. École Française de Rome, París, 1996, p. 354, 
autor que se refiere a una «antroponimia subterránea», la pluralidad de formas de 
denominación personal que fueron descartadas del documento escrito y se han per-
dido.
7. Scott, J. C.,Tehranian, J. y Mathias, J.: «The Production of Legal Identities Proper 
to States: The Case of the Permanent Family Surname», Comparative Studies in Society 
and History, vol. 44, 1, 2002, p. 6.
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siglo XXI, pero no puede afirmarse lo mismo de las fases iniciales. Úni-
camente el estado moderno, y en particular el estado liberal del XIX, 
será capaz de asignar un nombre definitivo, bueno, a cada persona. 
Mientras tanto –como sucede hoy en día en el ámbito rural, pero no 
sólo en él– hombres y mujeres, jóvenes y viejos, ricos y pobres serán 
conocidos por una pluralidad de denominaciones, eficaces en un de-
terminado ámbito, que nacen y se desarrollan al compás de la vida de 
su portador8: incluso después de su muerte. La principal diferencia es 
que en la actualidad, de entre todas esas variadas maneras de llamar a 
una persona, hay una prevalente.
En este trabajo partimos de la hipótesis de que el sistema antro-
ponímico se encuentra en los inicios de la Edad Moderna en pleno 
momento formativo9. Quien esté habituado al manejo de documenta-
ción de este periodo ha podido comprobar cómo la correspondiente al 
siglo XVIII no suele presentar problemas de identificación de indivi-
duos; algo parecido, con ciertas limitaciones, puede afirmarse respecto 
del XVII. Sin embargo, la lectura de la documentación del siglo XVI 
supone adentrarse en un terreno distinto y complejo, en particular si 
nos enfrentamos a textos de la primera mitad del siglo. Como explicó 
Wrigley, nuestro conocimiento del pasado progresa en la medida en 
que somos capaces de conectar de manera correcta datos, fragmentos 
de información10: y aquí radica precisamente la dificultad, en que a 
medida que retrocedemos en el tiempo aumentan los escollos para de-
terminar con exactitud a qué sujeto se refiere un texto, o qué piezas de 
información remiten a un mismo individuo11. Junto a ello, en paralelo 
a la progresiva configuración del estado, se irá perfilando uno de sus 
más eficaces instrumentos, la lengua nacional12, que permitirá a la co-
8. Zonabend, F.: «Jeux de noms. Les noms de personne à Minot», Études rurales, 74, 
1979, pp. 51-85.
9. Como ya apuntó en su momento Omaechevarría, I.: «Nombres propios y apellidos 
en el País Vasco y sus contornos», en Homenaje a Julio de Urquijo. Real Sociedad Bas-
congada de Amigos del País, San Sebastián, 1949, vol. II, p. 167, y recogió Mitxele-
na, K.: Apellidos vascos. Biblioteca Bascongada de los Amigos del País, San Sebastián, 
1955, pp. 23-24.
10. Wrigley, E. A. (ed.): Identifying People in the Past. Arnold, Londres, 1973, p. 5.
11. En este punto se advierte con claridad el peso de las diferencias estamentales, ya 
que cuanto más alto es el rango de una persona y más cuantioso su patrimonio, más 
evidencias permiten identificarlo con seguridad.
12. Como ha señalado Barreiro Mallón, B.: «Los problemas de la transmisión cultural 
en las poblaciones bilingües a partir del Concilio de Trento», en Bravo Caro, J. J. y 
Villas Tinoco, S. (eds.), Tradición versus innovación en la España Moderna. Universi-
dad de Málaga, Málaga, 2009, vol. I, pp. 21-62.
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rona y a las elites locales el control efectivo del territorio. No hay que 
olvidar el papel jugado por la reforma religiosa y el concilio de Tren-
to, si bien sus decretos afectaron más directamente a la imposición de 
nombres de pila que al sistema de apellidos. Pero en conjunto se trata 
de un siglo germinal en lo que a antroponimia se refiere.
En el caso concreto de Navarra, la hipótesis recién apuntada tendría 
que contribuir a explicar las singularidades ya mencionadas: en concreto, 
el predominio de apellidos toponímicos, así como la atomización que pre-
senta el antiguo reino en esta materia. Este tipo de apellidos ofrece la ven-
taja de que pueden servir para determinar su origen. Cabe pensar que, a 
mayor densidad de un determinado apellido, más cerca nos encontramos 
de su punto de partida13; junto a ello, cuando encontramos uno de esos 
apellidos toponímicos lejos de su origen, puede colegirse que su portador 
o sus ancestros en algún momento han emigrado14. No es difícil aventurar 
que designan sencillamente el lugar de origen de un sujeto; pero se trata 
de ver cómo y cuándo se fijan: es decir, en qué momento se vacían de 
significado y pasan a transmitirse de padre a hijo sin denotar procedencia 
geográfica. No han perdido actualidad las palabras de Mitxelena: «El 
apellido ha perdido desde hace tiempo el contacto con la casa o población 
que en muchos casos le ha prestado el nombre, y no perseguimos más que 
la sombra de una sombra»15.
En definitiva, mi trabajo se propone ahondar en el modo como los 
navarros se llamaban en el siglo XVI, tomando en cuenta sus diferen-
cias estamentales. Como metodología, me apoyo fundamentalmente 
en tres listados referidos a un mismo lugar, Urroz-Villa, pequeña lo-
calidad que hoy cuenta con unos cuatrocientos habitantes, para otros 
tantos momentos de la Edad Moderna. Las razones que me han llevado 
a decantarme por esta población tienen que ver, en primer lugar, con el 
mero azar: se ha conservado el listado nominal de sus vecinos en la fe-
cha crucial de 1553, cuando para el resto del reino sólo disponemos del 
resumen total de las cifras16. Urroz es una típica villa de la llamada por 
los medievalistas Navarra primordial17, el espacio central del antiguo 
reino, en un amplio canal que comunica la ciudad de Pamplona con el 
reino de Aragón. Junto a ello, Urroz-Villa puede considerarse una po-
13. Rodríguez Díaz, R.: La población española..., p. 61.
14. Rodríguez Díaz, R.: La población española..., p. 53.
15. Mitxelena, K.: Apellidos vascos, p. 10.
16. Mikelarena Peña, F.: «La evolución demográfica de la población vascoparlante...», 
p. 188.
17. Martín Duque, Á. J.: «Imagen histórica medieval de Navarra. Un bosquejo», Prínci-
pe de Viana, 217, 1999, pp. 411-414.
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blación que reúne características tanto de la Navarra más septentrional 
como de la del sur; de hecho, se encuentra en un punto de contacto 
entre dos economías complementarias, a lo que debe su carácter de vi-
lla-mercado. No es una ciudad, pero tampoco cabe calificarla de rural; 
dotada de privilegios por los reyes, se encuentra en uno de los rama-
les del Camino de Santiago. Además, en dirección este-oeste es lugar 
de paso –aunque hay otra alternativa, por Monreal– desde el reino de 
Aragón hacia la ciudad de Pamplona, y en sentido norte-sur punto en 
el que desembocan toda una serie de valles surcados por los ríos que 
descienden desde los Pirineos, por lo que de entrada cabe suponer que 
puede ser destino de movimientos migratorios de corto y medio radio. 
A todo ello se suma que era una de las buenas villas, con asiento en las 
Cortes de Navarra por el brazo de universidades. El volumen de su 
población, por último –poco más de cien hogares– contribuye a que su 
análisis resulte asequible. Puede considerarse, en suma, una población 
representativa.
Sin embargo, es preciso reconocer que no todo lo que se deduzca del 
análisis de estas fuentes es directamente extrapolable al resto del reino. 
Resulta habitual resaltar el gran contraste que Navarra presenta entre 
el montañoso norte y el valle del Ebro al sur; en cambio, no lo es tanto 
subrayar la notable diferencia que se aprecia entre el oeste y el este del 
antiguo reino. El occidente de Navarra, limítrofe con Castilla, se benefi-
cia en general de una mayor influencia de la humedad cantábrica. Desde 
un punto de vista político, en 1515 Navarra se incorporó a Castilla, no a 
Aragón: por tanto, esta frontera va a ser más dinámica y abierta, situa-
ción favorecida por una orografía menos accidentada, con corredores 
naturales como el del Arakil, que abre el paso a Guipúzcoa y Álava. 
En contraste, el oriente de Navarra, en el que se encuadra Urroz-Villa 
y la merindad de Sangüesa a la que pertenece, hace frontera con Ara-
gón, reino que atravesó un periodo convulso durante la Edad Moderna, 
circunstancia a la que se suma un escaso control de sus límites, en los 
que campó por sus respetos el bandolerismo18. Este fenómeno, difícil de 
atajar al actuar sus agentes desde otro territorio, afectó negativamente al 
comercio y a las comunicaciones, de las que dependía en buena medida 
la villa que hemos elegido para el estudio. A ello se sumó el declive de 
las peregrinaciones a Santiago a lo largo del XVI, el siglo de la Reforma, 
18. Sánchez Aguirreolea, D.: El bandolero y la frontera: un caso significativo. Navarra, siglos 
XVI-XVIII. Iberoamericana-Universidad de Navarra-Vervuert, Madrid-Frankfurt am 
Main, 2006; en particular su capítulo X, pp. 219-244. Situada en un promontorio des-




por obra no sólo de la doctrina luterana sino de la predicación en el cam-
po católico, que trató de poner coto a ciertas manifestaciones de religio-
sidad popular como ésta. Desde el punto de vista geográfico, la Navarra 
oriental se caracteriza por un clima más seco y en general más adverso, 
a lo que se suman los accidentes orográficos: las primeras estribaciones 
pirenaicas, al norte, y el desierto de las Bardenas Reales, al sur. En la 
parte central, la canal de Berdún constituye un corredor que desde Jaca 
se adentra en Navarra; pero como tendremos ocasión de comprobar no 
se observa aquí el dinamismo de la parte occidental: el reino es, ya en la 
Edad Moderna, claramente asimétrico. En cierto modo, la prosperidad o 
decadencia de Urroz-Villa puede servir de termómetro de cuanto suce-
de en la Navarra oriental.
II. MARTÍN DE LIZASOÁIN Y SUS VECINOS. LA LISTA DE 
URROZ-VILLA (1553)
Cualquiera de los miles de documentos conservados para la Edad Mo-
derna contiene nombres y apellidos de quienes participaron de alguna 
manera en el acto que se recoge por escrito. Sin embargo, un tipo de fuen-
te particularmente interesante desde el punto de vista que aquí nos ocupa 
lo constituyen las listas, de cualquier tipo que sean. Tal vez las más cono-
cidas y de contenido más completo sean los apeos y censos de población, 
realizados con finalidad fiscal a lo largo del Antiguo Régimen. Como se 
sabe, hasta bien entrado el XVIII estos recuentos no computaban indivi-
duos sino fuegos u hogares: es decir, unidades de residencia, producción y 
consumo, que agrupaban a personas vinculadas o no por lazos de sangre. 
Sin embargo, no siempre se han conservado las relaciones nominales de 
cabezas de familia.
Para comprender el modo como se configuran los apellidos es pre-
ciso situarse en el siglo XVI y, dentro de éste, en la fecha más tempra-
na posible, a fin de comprobar si por entonces se está produciendo la 
cristalización de la antroponimia moderna. Para el reino de Navarra 
disponemos de un libro de fuegos realizado en 1553 por encargo de 
su virrey, don Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque19; esta 
fecha resulta un momento crucial, en el que todavía debía de man-
tenerse buena parte de la tradicional onomástica del reino, previa 
a la conquista castellana de 1512 y a la división de Navarra que la 
siguió. Desde el punto de vista demográfico, la fecha de 1553 –éste es 
prácticamente el único apeo general de población de la centuria con-
19. AGN, Comptos, Libros de fuegos, siglo XVI.
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servado íntegro– se enmarca en el momento culminante de la larga 
recuperación que había despuntado en torno a 1470, tras las graves 
crisis bajomedievales, y que alcanzaría su punto álgido hacia 1570: 
se realizó por tanto en un momento de notable incremento demo-
gráfico20, que sabemos fue acompañado por el inicio de numerosas 
obras de construcción o remodelación de edificios. Junto a ello, hacía 
poco más de veinte años –en torno a 1529– desde que el reino había 
quedado dividido en dos: una décima parte de su territorio, la Baja 
Navarra, situada al norte de los Pirineos, había sido de hecho aban-
donada tras la conquista por los nuevos soberanos; aunque sus veci-
nos seguían por el momento gozando de la naturaleza de navarros, 
la fractura pudo intensificar la tradicional emigración desde el norte 
hacia el sur, beneficiando de esta manera a la Navarra peninsular, 
que añadiría nuevos contingentes de población al crecimiento natu-
ral experimentado durante esas décadas de bonanza.
El principal inconveniente que presenta el libro de fuegos de 1553 
para su utilización con el propósito de examinar la antroponimia es 
que en muchos casos no se han conservado las relaciones nomina-
les, sino tan solo los recuentos realizados por las autoridades a partir 
de ellos; sin embargo, como ya se ha expuesto, la de Urroz-Villa sí 
se conservó. A mediados del XVI esta localidad vivía seguramente su 
momento de plenitud, durante el cual fue necesario tanto ampliar y 
mejorar la iglesia parroquial como trazar una nueva plaza de genero-
sas dimensiones21, marco de los intercambios entre los valles norteños, 
dedicados a la ganadería y a la explotación forestal, y los meridionales, 
productores de pan y vino. Así se comprende que la pequeña villa, que 
apenas debía de superar los cien hogares, contara con un activo merca-
do semanal y una feria anual, para los que fue diseñada esa gran plaza 
del Ferial, en parte porticada.
20. Además del trabajo pionero de Floristán Imízcoz, A.: «Población de Navarra en 
el siglo XVI», Príncipe de Viana, 165, 1982, pp. 211-262, un análisis crítico de este 
libro de fuegos en el contexto de los recuentos disponibles para la Edad Moderna 
puede verse en Mikelarena Peña, F.: «La evolución demográfica de la población 
vascoparlante...», p. 75-189, y Monteano Sorbet, P. J.: «La población de Navarra 
en los siglos XIV, XV y XVI», Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XVIII, 
I, 2000, pp. 29-70; de este último autor tomamos las referencias cronológicas, pp. 
59 y 65.
21. La plaza del Ferial supera los 9500 m2, y es una de las más extensas de Navarra, pese 
a lo reducido del caserío: Martínez Álava, C.: «El mercado como dinamizador del 
espacio y del patrimonio artístico», en Zabalza Seguín, A. (dir.): La feria y merca-
do de Urroz-Villa (Navarra). Origen, desarrollo e impacto urbanístico. Ayuntamiento de 
Urroz-Villa, Urroz-Villa, 2010, pp. 120-126.
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El libro de fuegos de 1553. Vecindario de Urroz-Villa (Navarra) agru-
pado por barrios. Archivo Real y General de Navarra.
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La relación nominal de 1553 se abre con un encabezamiento que reza 
así: «Tasa del cuartel de los vecinos y habitantes de la villa de Urroz del 
año 1553», y su autor material fue el notario Martín de Lizasoáin, quien 
la extrajo del libro del cuartel, según él mismo afirma al pie del listado. 
Cuarteles y alcabalas constituían las rentas extraordinarias que se paga-
ban a la corona; el nombre del primero de estos impuestos se debía a que 
su pago se realizaba en cuatro tandas al año, y gravaba los bienes inmue-
bles. Una vez tasada por los oficiales de la corona la cuantía que se debía 
abonar, aquélla se repartía entre las distintas poblaciones del reino, que a 
su vez lo dividían entre el número de fuegos u hogares contributivos22. 
Puesto que algunas casas estaban exentas, y no podía esperarse pago por 
parte de los pobres, hay que contemplar la posibilidad de que las listas 
de cuartel no sean completas. ¿Quiénes fueron consignados en esta lista? 
¿Todos los vecinos y habitantes, o sólo los que debían contribuir fiscal-
mente? La cuestión tiene importancia, si lo que deseamos desentrañar es 
el proceso de configuración de los nombres. El análisis del documento nos 
permitirá acercarnos a una respuesta.
Conocemos algunos datos de la biografía del autor material. Martín 
de Lizasoáin nació en la misma villa de Urroz, en la que vivía y ejercía, 
y era hijo de un escribano real, de nombre Pedro, de quien aprendió el 
oficio23 y casi con seguridad heredó el archivo. Pedro de Lizasoáin, por 
su parte, –quien aún vivía en 1553– ejerció como escribano de la villa y 
mercado durante al menos treinta y siete años24. Al confeccionarse el libro 
de fuegos Martín debía de tener poco más de treinta años, pues en 1565 
apenas superaba los cuarenta. En esta última fecha su padre ya había fa-
llecido; por entonces, Martín, además de escribano real, era almirante de 
la villa, nombre que se daba a quien ejecutaba los mandatos del alcalde 
de mercado, con jurisdicción sobre los valles circundantes25. Sin embargo, 
no debía de tener casa propia, pues vivía como arrendatario en el palacio 
de Torreblanca, el principal linaje de la localidad, cuyos dueños se habían 
mudado a Tafalla. Cabe conjeturar que la familia de los escribanos no 
fuera oriunda de la villa, y por tanto no dispusieran de bienes raíces: así 
22. Fortún Pérez de Ciriza, L. J.: «Derrumbe de la monarquía y supervivencia del rei-
no: Navarra en torno a 1512», en Floristán, A. (coord.): 1512. Conquista e incorpora-
ción de Navarra. Ariel, Madrid, 2012, pp. 210-211.
23. Al declarar como testigo en un proceso, afirma de una determinada práctica notarial 
que «lo mismo ha visto y solía hacer Pedro de Lizasoáin, su padre, difunto»: AGN, 
Consejo Real: Procesos, n.º 241674, f.º 302r.º. Aunque el proceso fue litigado en 1719, 
contiene otro anterior, de 1565, en el que declaró Lizasoáin.
24. Galán Lorda, M.: «Ferias y mercados en Urroz-Villa: derecho e instituciones», en 
Zabalza Seguín, A. (dir.): La feria y mercado de Urroz-Villa..., pp. 59-60.
25. Ibídem, pp. 58-61.
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parece indicarlo su apellido, como luego veremos. Entre los vecinos cu-
yos nombres dejó registrados en 1553, Lizasoáin destacaba por su conoci-
miento de la lengua castellana y su acceso a la cultura escrita, con todo lo 
que comportaba. El contraste queda bien reflejado en el testimonio de uno 
de esos vecinos, quien describía así a los pobladores de la villa:
... todos los demás vecinos, excepto Martín de Ayanz, son hombres de 
abarca y piértica, aguja, martillo y tijeras, fuera de los escribanos reales que 
hay en la dicha villa26.
Respecto al modo como se realizó el recuento, Mikelarena apunta 
que «los comisionados recibían la información del número de fuegos de 
boca de los responsables de la administración local, sin que tuviera lugar 
ninguna verificación casa por casa»27. Parece que así sucedió también en 
este caso; nada más sabemos acerca del libro del que Lizasoáin extrajo los 
datos.
El listado se compone de los nombres de ciento diez cabezas de familia, 
divididos en tres columnas, una por cada uno de los barrios o parroquias 
que integraban la villa: Irigoyen (treinta y tres fuegos), San Pedro (treinta 
y nueve) y Santo Tomás (treinta y ocho). A pesar de que se ha puesto cier-
to cuidado en su confección y no parece un simple borrador para uso del 
escribano, quien como acabamos de ver debía transmitir su contenido a 
los oficiales encargados del recuento, sí da la impresión de que Lizasoáin 
–o, en su caso, el autor material del libro de cuartel– usó para denominar 
a sus convecinos una variedad de términos no siempre homogéneos, pero 
que a él debían de servirle para identificar con seguridad a cada uno de 
esos hogares. En esta variedad reside, a mi juicio, el valor de esta lista 
como fuente para el estudio de los apellidos en una fase decisiva de su 
configuración.
Como era de esperar, la tipología clásica de los apellidos –establecida 
por otros estudios para este marco espacio-temporal– se reconoce en esta 
lista: las posibles diferencias, si acaso, se encuentran en la proporción de 
esos tipos. A grandes rasgos encontramos usados como apellidos topóni-
mos, nombres de pila, patronímicos, nombres de oficio y de cargo, oicóni-
mos, gentilicios, elementos indicativos de relación de parentesco, apodos 
y finalmente algún caso en que se usa únicamente el nombre de pila sin 
apellido (tabla n.º 1).
26. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 241674, f.º 231v.º y 232r.º. Una piértica o pértiga es 
una vara larga, rematada con punta de metal, que se utilizaba para picar a los bueyes.
27. Mikelarena Peña, F.: «La evolución demográfica de la población vascoparlante...», 
p. 188.
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Por lo que respecta a la frecuencia de cada tipo, algo más de la mitad de 
los cabezas de familia –recordemos, los únicos que el listado recoge– son 
identificados por un nombre de pila más un apellido toponímico, que en la 
inmensa mayoría de los casos es el nombre de un lugar, la categoría inferior 
de población en esta comarca –por ejemplo, Joanes de Iriso–: concretamente, 
cincuenta y siete de los ciento diez28. Le siguen en número diecinueve per-
sonas identificadas por un apellido que en realidad es un nombre de pila, 
como por ejemplo Pedro Alfonso o Martín Luis: tal vez puedan considerarse, 
como luego veremos, variantes de patronímicos29, de manera que vendrían 
a sumarse a otros seis vecinos de Urroz que llevan un apellido de esta clase 
terminado en -ez, como Tomás Martínez; dos de ellos unen al patronímico un 
nombre de lugar, como Joanes López de Ardanaz. El tercer grupo lo forman 
quince individuos que a su nombre unen directamente su oficio, como Mar-
tín zapatero o Beltrán pelaire (excluidos cuatro que usan además apellido) o 
su cargo, en este último caso sin ninguna otra palabra (el alcalde). En siete 
casos el identificador lo constituye el nombre de la casa, bien acompañado 
de nombre, como Miguel Joançabalena, o bien sin ningún otro término, como 
cuando se habla de Aldave o Margain, tal vez por estar vacías o sin cabeza 
de familia en ese momento. En tres casos más el identificador es un genti-
licio que sigue al nombre de pila: Gracián vasco (es decir, natural de la Baja 
Navarra), Alonso gallego. En un caso se nombra a un vecino expresando su 
parentesco: Pedro yerno de Hernauton; a otro se le llama don Jaime, sin más 
precisión: bien pudiera tratarse del párroco. En cuanto a Pedro Andía, puede 
ser o bien nombre de casa, o un apodo: en mi opinión, por razones que más 
adelante apuntaré, no creo que se trate de un topónimo.
La primera conclusión que puede extraerse es que, a mediados del XVI 
y en esta villa, la tierra es el principal elemento de identificación de las 
personas: no por sabido debe dejar de subrayarse. Esto es así en más de 
la mitad de los recogidos en la lista: a los cincuenta y siete anotados con 
un nombre de lugar como apellido habría que añadir los siete a los que 
se da el nombre de su casa, ya que el solar es la unidad espacial menor y 
más concreta. A este respecto, convendría recordar que Urroz constituye 
un entorno, si no plenamente urbano, al menos no rural. Esto significa 
que aquí el nombre de la casa no tiene el peso y la importancia que en 
las numerosas aldeas que salpican todo el espacio circundante30: quienes 
28. En consonancia con lo que recogió Mitxelena, K.: Apellidos vascos, pp. 21-23.
29. Así lo considera Ramírez Sádaba, J. L.: «The Names of Cantabria», Onoma, 34, 1999, p. 126.
30. La oiconimia de dos de estos valles ha sido minuciosamente estudiada: Ituláin Iru-
rita, J.: «Los nombres de las casas en el valle de Izagaondoa, 1600-2001», Cuadernos 
de Etnología y Etnografía de Navarra, 77, 2002, pp. 49-126; y «Oiconimia del valle de 
Unciti», Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra, 80, 2005, pp. 85-178.
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llegasen para asentarse en ella pronto serían conocidos por el nombre de 
su aldea, no por el de su casa, ya que éste último serviría para marcar la 
pertenencia sólo en la población de origen o en las colindantes, donde las 
casas eran bien conocidas. Volveremos sobre esta cuestión más adelante.
Tabla 1. Tipología de apellidos en Urroz-Villa (Navarra) según el libro 
de fuegos de 1553.
Tipo de apellido Número de cabezas de familia 
que lo llevan1
Topónimo Corresponde a una población: 56
No corresponde a una población: 1
Nombre de pila 19
Cargo y oficio 15
Oicónimo 7




Sin apellido (sólo nombre) 1
Total 110
(1) Cuando en un individuo se unen dos tipos de apellido (por ejemplo, topó-
nimo y oficio), se cuentan sólo una vez, y se suman a los toponímicos.
Habida cuenta del peso preponderante de la tierra como fuente de iden-
tidad, se trataría a continuación de determinar qué localidades han dado 
lugar a los apellidos que se encuentran en el listado de Urroz para averiguar 
hasta qué punto obedecen a alguna lógica y conservan aún su significado.
De los cincuenta y siete apellidos claramente toponímicos, treinta y 
cuatro (el 59,64% de ellos) parecen corresponder a lugares de la cuenca 
pre-pirenaica de Lumbier-Aoiz, en la que se encuentra enclavada la villa 
de Urroz. Antes de pasar a analizarlos es preciso subrayar que resulta di-
fícil afirmar con total seguridad cuál es el verdadero origen de muchos de 
estos apellidos: en no pocos casos hay incluso más de una población que 
lleva el mismo nombre, como sucede en ejemplos como Olleta, Ardanaz, 
Oroz o Zuasti31, de manera que presentaré aquí una serie de hipótesis que no 
31. En estos casos de duplicidad me he inclinado por el lugar geográficamente más cer-
cano a Urroz-Villa. Zuasti aparece escrito en la lista Cuazti.
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pretenden ser explicaciones cerradas. Conviene subrayar que en todos los 
casos excepto dos se trata de lugares, pequeñas poblaciones que pertenecen 
a un valle, la unidad administrativa superior. En cambio, los nombres de 
los valles no han originado apellidos, salvo en el caso de que un pueblo ha 
dado nombre al conjunto del valle –por ejemplo, Lizoáin–. La mayor parte 
de estas minúsculas aldeas pertenecen a valles colindantes con la villa de 
Urroz: por el norte, los de Lizoáin y Arriasgoiti (de donde proceden los 
lugares y apellidos Redín, Lizoáin, Leyún, Janáriz, Iloz, Zunzarren)32; hacia el 
oeste y el sur, el valle de Izagaondoa (Idoate, Ardanaz, Iriso) y Unciti (Artaiz); 
más al este, Lónguida (Górriz, Olleta, Erdozáin, Zuasti, Ecay, Ayanz, Larrán-
goz); y, aún más al oriente, en las estribaciones del Pirineo, los dos Urraul, 
alto y bajo (Ozcoidi, Epároz, Artanga, en el primero, más montañoso; Tabar, 
en el segundo). Llama la atención la ausencia casi completa de localidades 
situadas al sur de esta cuenca pre-pirenaica, como las del valle de Ibargoiti 
o de Unciti, mejor comunicadas con Pamplona. Como sucede en otras es-
calas, también aquí se cumple que, cuanto mayor es una población, menos 
aparece usada como apellido, puesto que ciudades y villas son puntos re-
ceptores de inmigración, no emisores: en el listado encontramos a una per-
sona apellidada Aoiz33 y a otra Monreal, las dos villas vecinas de Urroz en la 
cuenca de Lumbier-Aoiz. En contraste, pequeños lugares, hoy casi desha-
bitados, como Górriz, Erdozáin u Ozcoidi, dan apellido a varios vecinos34. Tal 
vez puede considerarse una prueba del carácter itinerante de los topónimos 
usados como identificadores el hecho de que uno de los escribanos reales 
sea la única persona que lleve el apellido Urroz35, aunque esta villa sí ha 
generado apellido, por lo demás extensamente difundido36.
Se puede resumir hasta aquí señalando que con toda probabilidad una 
parte significativa de los vecinos y habitantes de la villa de Urroz a me-
diados del XVI procedían de la cuenca circundante, en particular de los 
valles septentrionales que desembocan en la villa-mercado. En cambio, 
32. Lizoáin aparece escrito Licoain, mientras que Zunzarren figura dos veces como Çuncarren.
33. Escrito Agoyz.
34. En la fuente Erdozáin aparecen bajo la forma Herdocain y Herdoçain, mientras que 
Ozcoidi figura dos veces escrito Ozcoyti. Madoz recogía a mediados del XIX que «este 
pueblo se halla tambien [sic] escrito Orizcoiti y Orzcoiti»: Madoz, P.: Diccionario geo-
gráfico..., p. 272.
35. Aunque, como luego veremos, no aparece en la lista con su apellido.
36. Según el Instituto Nacional de Estadística (www.ine.es), hay en el estado español 467 
personas que llevan como primer apellido Urroz, y 562 como segundo, repartidas 
entre once provincias; Navarra es la que concentra a más de la mitad de ellos (consul-
tado 11/08/2017). No obstante, según www.forebears.io el lugar del mundo donde 
está más extendido este apellido es Nicaragua, donde incluso el aeropuerto de la 
ciudad de León lleva el nombre de Fanor Urroz (consultado 11/08/2017).
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escasean los apellidos procedentes de los valles más meridionales y mejor 
comunicados con Pamplona por el otro ramal del Camino de Santiago, el 
que pasaba por el valle de Ibargoiti y la villa de Monreal37. Esto apoyaría 
la hipótesis planteada más arriba, en el sentido de que a mediados de esta 
centuria en Navarra se estaba todavía asentando el sistema de denomina-
ciones, y aún podríamos hablar de apellidos con significado, puesto que 
según los indicios examinados Urroz-Villa había atraído a población pro-
cedente de su entorno más montañoso y alejado de vías de comunicación.
Pero quedan todavía otros veintitrés apellidos toponímicos que no proce-
den del entorno más inmediato. De ellos, ocho (14,03%) son originarios de la 
otra cuenca pre-pirenaica, la colindante de Pamplona –Urroz se encuentra muy 
próxima al límite de ambas–; del valle de Egüés, vecino del de Lizoáin, salen 
Elía, Elcano y Alzuza38, apellidos que encontramos en el listado; de la cendea 
de Ansoáin proceden Loza39 y Berrio; mientras que de la cendea de Olza sur-
ge Lizasoáin, apellido precisamente del escribano40. Algo más meridional pero 
también próximo es el valle de Elorz, que da origen al apellido Noáin.
Siete apellidos (12,28%) tienen su origen en un entorno geográfico también 
próximo, inmediatamente al norte: los valles pirenaicos occidentales41. Se trata 
de valles excavados por los ríos nacidos en el Pirineo: de este a oeste, el de 
Aezkoa, en las orillas del Irati; el de Arce, junto al Urrobi, y el de Esteribar, 
en el río Arga. Trazados en paralelo y con difícil comunicación entre sí por lo 
escarpado del terreno, su salida natural la constituyen los cursos fluviales, que 
desembocan en las villas de las cuencas pre-pirenaicas. No tiene nada de ex-
traño que aparezcan apellidos como Belzunegui42 (Esteribar), Azparren43, Espoz, 
Galdúroz, Oroz44 (Arce), Garayoa, Aria (Aezkoa).
Seis apellidos más (el 10,52% del total) proceden del norte de los Piri-
neos: tres de ellos son bajonavarros, Hereta (puede proceder de Hélétte, 
37. La presencia de peregrinos foráneos, atraídos por el Camino de Santiago, está asimis-
mo documentada en otros reinos por los que atravesaba dicha vía: Salas Auséns, J. 
A.: En busca de El Dorado: inmigración francesa en la España de la Edad Moderna. Univer-
sidad del País Vasco, Bilbao, 2009, p. 37.
38. Elía aparece escrito Helia; Alzuza con la forma Alcuça.
39. Escrito con la forma Loça.
40. El apellido de su padre se recoge como Licassoain.
41. Seguimos la zonificación por comarcas naturales.
42. En la lista aparece escrito Belçunegui y Belcunegui.
43. En el caso de Azparren, aunque lo más lógico parece suponer que procede del cercano 
y apartado valle de Arce, hay que tener en cuenta que al norte de los Pirineos se en-
cuentra un lugar de este mismo nombre, Hasparren.
44. Podría también tratarse de Mendióroz (valle de Lizoáin), llamado en ocasiones en las 
fuentes modernas Oroz y Orozmendi.
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lugar del que partieron no pocos emigrantes rumbo a la Navarra penin-
sular); Lasa, que puede derivar de Lasse, nombre de una sala o palacio 
en Baigorri, junto al límite entre las dos Navarras45, y Cibiçe, apellido que 
como el anterior se difundió en particular por el sur del reino bajo la for-
ma Chivite. Junto a ellos, aparece otro apellido, Sola, que es la adaptación 
del nombre de Soule / Zuberoa, el más oriental de los vecinos septentrio-
nales de Navarra, y hoy en día uno de los apellidos más frecuentes en la 
Comunidad Foral46. El caso de Sola resulta excepcional en el sentido de 
que es el nombre de un territorio extenso, un conjunto de valles, y sin em-
bargo ha dado lugar a un apellido muy difundido. Tal vez pueda expli-
carse por el escaso conocimiento directo de ese territorio por parte de los 
altonavarros, ya que frente al continuo desplazamiento de población del 
norte al sur, pocas veces se daba en sentido inverso; además, a diferencia 
de Baja Navarra, Soule / Zuberoa no formó parte del reino de Navarra. 
Junto a ello, aparece un individuo apellidado Garro, cuya procedencia hay 
que situarla en el territorio conocido como Labourd / Lapurdi, al oeste de 
Baja Navarra, y otro más llamado Martín Asa, término éste que en ocasio-
nes aparece en esta misma villa con la forma Haza.
Por lo demás, hay dos apellidos de este tipo a los que resulta difícil 
dar una justificación: Santesteban –villa situada en la Navarra húmeda del 
noroeste, aunque también hay una localidad con ese nombre en Arberoue 
(Baja Navarra)–, y Andueza, correspondiente a un antiguo lugar del valle 
de Araiz, colindante con Guipúzcoa, pero con un largo recorrido posterior 
debido a que dio nombre a un palacio, y para el que no es sencillo tampo-
co encontrar explicación47. A ellos se suma el apellido Beroqui, que aparece 
una única vez y no se corresponde aparentemente a ninguna población, 
45. Orpustan, J.-B.: Les noms des maison médiévales en Labourd, Basse-Navarre et Soule. Do-
cumento disponible en www.academia.edu, 2000, pp. 36-38. Alguna referencia en 
Mogrobejo, E.: Los Lasa. 400 años de historia. Loroño, Bilbao, 1992, p. 13, si bien no 
muy rigurosa. En un proceso litigado en 1602 en Zuza (valle de Lónguida) declara 
como testigo Pedro de Lasa, pastor del lugar de Grez (Urraúl Bajo), de unos 50 años. 
Declara que es natural del lugar de Lasa, aunque calcula que desde hace cuarenta 
años vive en la Navarra peninsular, «en tierra de Aoiz», sirviendo como pastor en 
distintos pueblos: AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 72172, f.º 46r.º.
46. El apellido Sola ocupa en la actualidad el número veinte entre los más frecuentes en 
Navarra. Su distribución geográfica por el estado español no puede ser más inte-
resante, ya que es abundante en las cuatro provincias catalanas, y está presente de 
modo significativo en Aragón: es decir, en todos los territorios pirenaicos: www.ine.
es (consultado 29/08/2017). Su diseminación se extiende por el arco mediterráneo.
47. Andueza es hoy uno de los cincuenta apellidos más frecuentes en la Comunidad 
Foral; concretamente ocupa el puesto cuarenta y siete: www.ine.es (consultado 
30/08/2017). En la lista aparece escrito Andueça.
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aunque es relativamente común como topónimo. Cabe por último señalar 
que no se observa ningún hagiotopónimo.
Tal vez convenga abordar ahora el análisis de los nombres de casas 
usados como apellido. Se encuentran en siete individuos en total, el 
6,36%, lo que hace que podamos calificar de minoritaria esta práctica. Es 
quizá en esta tipología donde mejor se advierte qué es el apellido, quién 
lo asigna y lo usa, y en función de qué criterios. Ya se ha señalado cómo el 
estado moderno ejercerá una función ordenadora y clasificadora sobre los 
territorios situados bajo su control48. Parte no desdeñable de su esfuerzo 
irá encaminada a numerar y nombrar personas y lugares, labor de la que 
el listado que analizamos es una muestra. Se trata de una tarea ímproba, 
de la que no se obtendrá todo el fruto seguramente hasta el siglo XX; si 
nos referimos al Antiguo Régimen, cabe decir que un individuo con toda 
probabilidad no experimentaba apenas necesidad de usar su propio nom-
bre, ni existía tampoco un registro oficial donde éste figurase. El nombre 
no era usado por su portador, sino por las personas de su entorno, de tal 
manera que manifiesta ante todo la relación que existe entre quien llama 
y el llamado. Una vez más, se comprueba que no existe un nombre bueno, 
oficial, sino distintas relaciones que generan también diversas formas de 
ser llamado; asimismo queda patente el papel central que desempeñaron 
los escribanos en el proceso de fijación de la antroponimia: no sólo esco-
gieron una denominación entre las diversas posibles, sino que en ocasio-
nes hubieron de forjarla ellos mismos, apoyándose en la información de 
que disponían.
En el entorno rural que circunda la villa de Urroz –los valles a los que 
antes aludíamos–, así como en la Montaña de Navarra en sentido amplio, 
la manera de identificar a un individuo estaba en función de la escala: en 
el entorno más cercano, el de la propia aldea, integrada en esta comarca 
por poco más de veinte unidades familiares o incluso menos, la identidad 
viene fundamentalmente del solar originario, la casa: la célula básica de 
la organización espacial. Las casas tienen su propio nombre, que no suele 
corresponder al apellido de su dueño, entre otras razones porque el nom-
bre de la casa goza de una estabilidad de la que carecen sus ocupantes, 
huéspedes pasajeros49. Esto no quiere decir –los minuciosos trabajos de Ja-
vier Ituláin dan buenas muestras de ello– que los oicónimos sean inmu-
48. Scott, J. C., Tehranian, J. y Mathias, J.: «The Production of Legal Identities Proper 
to States...», p. 4: los autores afirman: «There is no State-making without State-na-
ming».
49. Tomo esta expresión de Klapisch-Zuber, Ch.: La maison et le nom: strategies et rituels 
dans l´Italie de la Renaissance. Éditions de l´École des Hautes Études en Sciences Socia-
les, París, 1990, p. 249.
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tables: pertenecen también ellos a la tradición oral; si no hay registros de 
las personas, menos aún de las casas. Pero presentan una permanencia 
sólida, de generaciones, de tal manera que los miembros de la unidad 
doméstica que la ocupa son conocidos en el pueblo por ese nombre. En 
otro capítulo de este libro dos especialistas analizan cuidadosamente la 
tipología que presentan; aquí nos limitaremos a decir que con frecuencia 
designan la posición de la casa en el espacio aldeano: arriba, abajo, junto a 
la fuente, al lado de la iglesia... Pueden asimismo recoger la profesión o el 
cargo desempeñado por su dueño, su mismo nombre u otra característica 
destacada.
Como ya se ha dicho, las dos cuencas pre-pirenaicas configuran la Na-
varra primordial, que es también la Navarra de las aldeas. Salpicadas de di-
minutas poblaciones, próximas entre sí, agrupadas en valles con costum-
bres, instituciones, fiestas y mercados comunes, sus vecinos se conocen y 
se relacionan de modo habitual. Cabe mencionar aquí, por su importan-
cia, el frecuente intercambio de cónyuges entre pueblos cercanos, ya que 
en general se evitan los enlaces entre personas del mismo lugar. Puede así 
comprenderse el conocimiento que de una aldea se tiene en las colindan-
tes, de tal manera que las casas y sus nombres son también conocidos en 
las cercanías. Sin embargo, cuanto más nos alejamos de un punto, tanto 
más difuminado es ese conjunto de particularidades que definen el espa-
cio local; el término de referencia pasa a ser el nombre del pueblo. Y, si 
nos referimos a las villas que jalonan la depresión pre-pirenaica, donde 
desembocan segundones procedentes de todos los valles montañosos, los 
nombres de las casas –que además suelen repetirse entre lugares– dejan 
paso a los de los pueblos. Por todo ello, en Urroz encontramos un alto 
porcentaje de apellidos toponímicos que responden a este último tipo: son 
nombres de lugares50.
Y, sin embargo, encontramos unos pocos nombres de casas entre los 
apellidos usados en la villa. Pero, como acabamos de sugerir, lo que reco-
ge la lista fue el modo en que el escribano Lizasoáin puso por escrito, de 
manera que no hubiera duda, los términos que permitían identificar a los 
vecinos y habitantes de Urroz. Esto no excluye que algunos de ellos pu-
50. En la actualidad, de los cincuenta apellidos más frecuentes en Navarra, al menos cin-
co corresponden originalmente a nombres de casa; salvo el primero, los demás sólo 
figuran en estos puestos en la Comunidad Foral: Echeverría (n.º 11), Iriarte (n.º 18), Eli-
zalde (n.º 37), Irigoyen (n.º 41) e Iribarren (n.º 43): www.ine.es (consultado 29/08/2017). 
En buena medida su elevada difusión se debe a que no proceden de un único origen, 
sino que se trata de nombres de casa muy repetidos. Incluso pueden ser nombres de 
barrios, como sucede en Urroz-Villa, que tiene uno llamado Irigoyen.
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dieran ser reconocidos por varios nombres, tanto el de su lugar de origen 
como el de su casa nativa.
En total son seis los oicónimos mencionados en la lista –uno de ellos, 
dos veces–. En tres de los casos no se dice más que lo que suponemos que 
es el nombre de la casa: Aldave, Margain, Ursúa. Como explicación puede 
tal vez aducirse que, en el momento de confeccionar la relación, las tres 
estuvieran temporalmente desocupadas, y el escribano optara por escri-
bir una palabra que permitiera identificarla sin lugar a error. Pero no hay 
que descartar que se tratase también de apellidos. Aldave, que significa 
cuesta, ladera, es un nombre de casa relativamente común y se da en el 
entorno de esta villa51. Margain aparece como apellido en esa villa a lo 
largo del XVI, si bien es posible que haya llegado desde la otra vertiente 
de la sierra de Izco, al suroeste, ya que en Benegorri existe una casa de 
ese nombre, y eran frecuentes los contactos entre quienes vivían a uno y 
otro lado de la cordillera con ocasión del aprovechamiento de los pastos. 
Por lo que respecta a Ursúa, este apellido procede de la torre del mismo 
nombre en Arizkun (Baztan); del linaje principal se desgajó una rama que 
terminó asentándose en Urroz-Villa52.
Un típico nombre de casa es el que porta el vecino llamado Miguel de 
Joançabalena: quizá el mejor ejemplo que nos ofrece la lista. Por último, se 
menciona, sin nombre de pila, a dos miembros de uno de los más desta-
cados linajes de la villa, el de Torreblanca, a quienes se aplican las marcas 
onomásticas intergeneracionales mayor y menor, el primero de los cuales 
aparece también encabezando la columna de vecinos del barrio de Santo 
Tomás. Se trata de un nombre de solar al que hemos dedicado alguna 
atención en otro trabajo53; el linaje que era su propietario se enorgullecía 
de descender de uno de los doce ricoshombres originarios del reino de 
Navarra. Enfrentados ya en la primera mitad del XVI a los otros dos pa-
lacios del lugar y también al concejo que reunía a los vecinos, seguirán 
disputando con ramas secundarias del linaje en el XVIII, cuando en el aca-
loramiento de un proceso uno de sus primos les acusará de haber tradu-
51. Ituláin Irurita, J.: «Los nombres de las casas en el valle de Izagaondoa, 1600-2001», 
pp. 69-70. También existe en Baja Navarra: por ejemplo en Ustaritz está documentada 
en 1249 la casa Aldabea: Orpustan, J.-B.: «Histoire et onomastique médiévales. L´en-
quête de 1249 sur la guerre de Thibaut I de Navarre en Labourd», Lapurdum, 2, 1997, 
p. 175.
52. En la lista se recogen bajo las formas Aldaue, Margayn y Hursua.
53. Zabalza Seguín, A.: «Cambio de bandera. El palacio de Torreblanca y la construc-
ción de la Navarra moderna», Príncipe de Viana, 254, 2011, pp. 565-582. El propio es-
cribano Lizasoáin vivió como arrendatario en este palacio unos años después. No me 
ha sido posible averiguar dónde residía cuando realizó el apeo; en 1553 su padre aún 
figura como vecino, y Martín tal vez conviviera en el hogar paterno.
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cido su apellido vasco al castellano cuando salieron del reino de Navarra 
a servir al rey castellano, pues originalmente el solar que les daba nombre 
se llamaba Dorrezuri: es decir, lo mismo que el castellano Torreblanca. Aun-
que la respuesta del cabeza de linaje fue una airada negativa, lo cierto es 
que la toponimia menor de Urroz-Villa parece corroborar que el palacio 
era conocido con el nombre vasco54.
De entre los apellidos que hemos clasificado como patronímicos, pues 
comienza con Périz, hay un caso interesante: Joan Périz Dorondo –o Dorron-
do–. La segunda parte del apellido bien pudiera ser un oicónimo; en el 
capítulo de este mismo libro a cargo de Andres Iñigo y Paskual Rekalde 
se recoge una casa llamada Dorrondoa en Elgorriaga (Malerreka), aunque 
sin más información que la que proporciona nuestro listado no es posible 
rastrear el origen de este oicónimo. La documentación de Tribunales Rea-
les del Archivo General de Navarra sí nos permite saber que los Dorrondo 
–llamados así, sin patronímico– estaban asentados en la villa de Urroz al 
menos desde los años 60 del siglo XVI, si es que efectivamente no eran 
oriundos de ella. Por los años 80 y 90 de esa centuria Joanes Dorrondo era 
vecino de la villa y tenía arrendado uno de sus molinos, cuando por cau-
sas discutidas se incendió el lunes de Pentecostés de 1587, por lo que Do-
rrondo se vio envuelto en al menos dos procesos judiciales55. La declara-
ción de alguno de los testigos –concretamente en el litigado en 1591– nos 
permite deducir que Dorrondo era vascongado: él presenta como testigo 
a Pedro de Baigorri, molinero en el lugar de Ozcáriz, a quien el escribano 
solicita que apruebe su declaración:
... y pidió [Baigorri] le fuese mostrado y leído su dicha pública depo-
sición, y luego por mí el comisario infrascrito le fue mostrado y leído y 
declarado en su lengua vascongada...56.
Ya en 1636 un auto de la villa nos permite saber que hay una casa de 
Dorrondo en Urroz57.
En resumen, sesenta y cuatro de los ciento diez apellidos de la lista 
(58,18%) guardan referencia directa a la tierra, bien sea la localidad de 
origen, bien sea el solar dentro de ésta.
Un importante conjunto de apellidos –diecinueve en total– lo constitu-
ye el de quienes llevan por tal un nombre de pila. Se trata de una prácti-
54. Todavía en 1588, en un proceso entre partes que nada tienen que ver con el linaje, se 
habla del molino de Dorreçuria: AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 70553.
55. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 700553 (año 1589) y 283108 (1591).
56. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 283108, fo 48.
57. AGN, Protocolos notariales, notaría de Urroz-Villa, not. García de Ecay, 1636, n.º 121: Auto 
de la villa de Urroz sobre la administración de los molinos y panadería; 10 de agosto.
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ca que ha sido observada en distintos territorios peninsulares, y podrían 
ser considerados como una clase de patronímicos. Para Ruhstaller, se 
trataría de que «elementos que formalmente también son nombres de 
pila pueden ser transmitidos a generaciones posteriores, funcionando así 
como apellidos»58. Un rasgo que presentan todos los casos observados 
de este tipo es que no van precedidos por la preposición de, que sí suele 
usarse en los apellidos toponímicos59.
Conviene ahora preguntarse si cualquier nombre es susceptible de 
ser usado como apellido, para lo que hemos de prestar atención a qué 
nombres de pila llevan los vecinos de la lista. El elenco es restringido; 
predominan por abrumadora mayoría los vecinos llamados Juan (treinta 
y tres) y Martín (diecinueve) y en menor medida Pedro (once) y Miguel 
(diez)60. Estos nombres más frecuentes no aparecen utilizados como ape-
llidos; para tal función parecen reservarse otros distintos. Los nombres de 
pila utilizados como apellidos resultan propios de un registro culto: casi 
podría decirse que son nombres de reyes, como Carlos (aunque hay un 
único vecino llamado Charles), Felipe, Alfonso (dos vecinos se llaman Alon-
so), Jaime y Luis. Otros parecen más populares, y algunos ajenos al santoral 
cristiano, como Menaut –nombre de pila de origen germánico frecuente 
en Baja Navarra–, Gil (aparece en un caso como nombre y en dos como 
apellido), Benedit, Petron, Tomás, Gracián y García; tres más se apellidan 
Elías. Dos vecinos se apellidan Ochoa, palabra vasca que significa lobo61 y 
que se utilizó primero como nombre y más tarde como apellido, si bien la 
relación no ofrece ningún ejemplo del primer uso62.
Algunos autores han señalado la predisposición de ciertos nombres de 
pila a convertirse en apellidos, lo que acaba generando una cierta especia-
lización, de tal manera que pierden su primitiva función: puede ser el caso 
de García o de Gil63. En la lista de 1553 este proceso no había culminado 
todavía, pues los dos ejemplos recién citados, así como Tomás o Gracián, 
aparecen como nombres y como apellidos. No obstante, si se coteja este 
58. Ruhstaller, S.: «Los elementos constituyentes de la antroponimia hispánica y su 
contenido semántico y referencial», Cauce, 16, 1993, p. 137-138.
59. Cuadros Muñoz, R.: «Sobre la onomástica andaluza de finales del siglo XV: la apor-
tación de los padrones», El noms en la vida quotidiana, secció 5. Generalitat de Catalun-
ya, Barcelona, 2014, p. 738.
60. El 72,27% de los varones de la lista portan uno de estos cuatro nombres.
61. Su correspondiente en castellano sería Lope, nombre que llevan tres de los vecinos. 
En cambio, no aparece el patronímico López. Sucede a la inversa con Ochoa: aparece 
como apellido, pero no como nombre de pila.
62. Es de señalar que Sancho aparece en la lista sólo como nombre de pila (cuatro indivi-
duos), y no como apellido.
63. Cuadros Muñoz, R.: «Sobre la onomástica andaluza de finales del siglo XV...», p. 738.
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listado con otro posterior, como son las valoraciones de bienes realizadas 
en la misma villa en 1612 y 1628, puede apreciarse que algunos nombres 
poco corrientes, como Geralde –encontramos en 1553 a un Geralde Martínez 
– dan lugar cincuenta y nueve años después a un Tomás Giraldo, y setenta 
y cinco más tarde a un García de Geralde. Una muestra de la evolución ha-
cia la pérdida del significado originario puede encontrarse en la falta de 
concordancia entre el género del nombre y el del apellido64, como sucede 
en Urroz-Villa con una de las escasas mujeres citadas, Catalina Felipe.
Por lo que respecta a los patronímicos terminados en -ez o en -iz, sólo 
seis individuos son identificados mediante el nombre de pila más un ape-
llido de esta clase, a los que habría que sumar otro más que añade su 
oficio y dos que llevan una referencia toponímica añadida. La variedad es 
escasa, pues seis de estos apellidos son Martínez, dos Périz y uno López65. 
En resumen, los apellidos patronímicos en la villa de Urroz en 1553 –con-
siderando los dos tipos observados– suponen el 22,72%, frente a los topo-
nímicos, que alcanzan casi el 60%.
El siguiente grupo, por orden de frecuencia, sería el de quienes llevan 
como elemento identificador un nombre de pila seguido de su oficio: son 
un total de trece, a los que habría que sumar cuatro más que llevan junto 
al nombre y el oficio otro apellido y han sido computados en función de 
este último. De otros dos vecinos se indica únicamente su cargo: el alcalde, 
almirante. En cuanto a los oficios, están muy relacionados con la explota-
ción de los recursos naturales, o bien son indicativos del papel de merca-
do que semanalmente desempeñaba la pequeña villa. Por una parte, se 
nos habla de un dulero, es decir, pastor de la dula o rebaño concejil, al que 
cada vecino podía aportar su ganado pagando el canon correspondiente; 
pero también hay vecinos que se dedican a la elaboración de paños (tece-
dor o tejedor; pelaire tiene parecido significado); otro más es pellejero; hay al 
menos tres sastres y un zapatero, así como un barbero. Se cuentan igualmen-
te dos fusteros, un cantero y un cordalero. En algunos casos el nombre va 
unido al oficio con el artículo el, como en el caso de Domingo el cantero66 o 
el ya citado Joanicot el dulero, dos individuos de los que puede intuirse que 
64. Ruhstaller, S.: «Los elementos constituyentes de la antroponimia hispánica...», pp. 
137-138.
65. Como ya se ha señalado, en la actualidad, el apellido Martínez es el más frecuente 
entre los nacidos en la Comunidad Foral; Pérez ocupa el cuarto lugar y López el sexto: 
www.ine.es (consultado 29/08/2017). Puede verse también Ariza, M.: «Geografía 
lingüística de los apellidos españoles (algunos aspectos)», Anuario de Estudios Filoló-
gicos, XXIV, 2001, p. 26.
66. Con respecto a Dominicus, Menant apunta que este nombre durante la Edad Media 
y en los reinos de Castilla y León era llevado casi exclusivamente por campesinos: 
Menant, F.: «L´anthroponymie du monde rural», p. 357.
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son forasteros: en el caso del primero, no hay ningún otro vecino que lleve 
ese nombre de pila; los canteros –por esos años se acababa de reformar la 
iglesia parroquial y se habían levantado sólidas casas-palacio67– solían ser 
cuadrillas de guipuzcoanos. En cuanto al segundo, el diminutivo que se 
usa en su nombre, así como la profesión, permite aventurar que se trataba 
de un joven bajonavarro, pues la primera ocupación de los emigrantes 
solía ser la de pastor o mozo de labranza.
En este punto, el listado de Urroz nos ofrece una interesante muestra 
de la flexibilidad y la multiplicidad de los nombres personales. En la villa 
trabajaban de manera simultánea dos escribanos reales: uno era el propio 
Lizasoáin, y el otro respondía al nombre de Martín de Urroz, quien ejerció 
su oficio durante más de treinta años –al menos desde 1546 hasta 1578– y 
era por tanto bien conocido68. Sin embargo, da la impresión de que su 
colega Lizasoáin, autor de la lista, escribió sencillamente Martín notario, 
situándolo seguramente en el lugar que le correspondía por orden de ubi-
cación de las casas de la parroquia de San Pedro.
Quedaría únicamente por analizar unos pocos nombres de los que ape-
nas hay un ejemplo: es el caso de un individuo al que se da el apellido 
Andía. Me inclino a pensar que no se trata de un topónimo, sino de un 
apodo: handi en euskera significa grande. En primer lugar, no se utiliza 
la preposición de entre el nombre y este apellido, como sí suele hacerse 
–aunque no siempre– en el caso de los topónimos. Además, como ya se 
ha señalado, los términos de referencia en éstos suelen ser o bien la casa o 
bien el lugar o la villa: más raramente los valles, mientras que los acciden-
tes geográficos no dan lugar a apellidos. Andía es el nombre de una sierra; 
por tanto, descarto que en cuanto apellido tenga su origen en esa parte del 
territorio navarro69.
Llama la atención el hecho de que entre los ciento diez nombres 
aparezcan mencionadas sólo dos mujeres, María Artaiz70 y Catalina Fe-
67. Martínez Álava, C.: «El mercado como dinamizador del espacio y del patrimonio 
artístico», pp. 134 y 140-142.
68. Los protocolos notariales anteriores a 1546 se han perdido. Los más antiguos con-
servados corresponden a Martín de Urroz, Martín de Lizasoáin (1558-1581) y Martín 
de Elorz (1566): Idoate, C. y Segura, J.: Inventario del Archivo Histórico de Protocolos 
Notariales de Navarra. Príncipe de Viana, Pamplona, 1985, p. 80.
69. Lope Andia es un nombre que aparece en los libros de cuentas del monasterio de 
Irantzu, en el siglo XIII, publicado por Lacarra, y a juicio de Mitxelena es un mote 
o apodo: Mitxelena, K.: Apellidos vascos, p. 22; lo recogía también Omaechevarría, 
I.: «Nombres propios y apellidos...», p. 161.
70. En la fuente aparece como Arteyz; otro vecino lleva el apellido con esta misma grafía. 
A este respecto conviene saber que Artaiz, lugar del valle de Unciti, todavía a media-
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lipe. Esto significaría que menos del 2% de los hogares de Urroz en 
1553 tendrían como cabeza a una mujer, cifra a la que hay que buscar 
alguna explicación pues no se corresponde con lo que se ha documen-
tado por esas fechas. En efecto, síntesis realizadas sobre monografías 
locales para el conjunto de la Monarquía Hispánica arrojan cifras muy 
superiores: las viudas podían suponer, dependiendo de las regiones, 
entre 12 y el 20% de las cabezas de familia71. Incluso se ha podido 
comprobar cómo, aproximadamente medio siglo más tarde, en alguna 
localidad del norte de Navarra las mujeres al frente del hogar supo-
nían el 25%, uno de cada cuatro, lo que tampoco es excepcional72. Esto 
último parece más razonable, y lleva a preguntarse cuál puede ser la 
causa de la ausencia que aquí se observa. Una primera respuesta apun-
ta a la naturaleza misma del listado: como indica su autor material, los 
datos están sacados del libro del cuartel. Aunque este impuesto era 
universal, hay dudas acerca de quiénes fueron incluidos en él, y por 
tanto no puede saberse a ciencia cierta si el listado abarca la totalidad 
de los vecinos y habitantes de la villa. Mikelarena recoge las palabras 
del virrey al ordenar el apeo, en las que pedía que se incluyera a todos 
los que se repartían el pago del impuesto, pero por ello este autor sos-
pecha que pudieran quedar excluidos aquellas personas en la práctica 
exentas, como los pobres73. En caso de que estos últimos en efecto no 
figurasen en la relación de contribuyentes, quedaría explicada al me-
nos en parte la bajísima presencia de mujeres, ya que éstas quedaban 
como cabeza de familia generalmente por muerte de su marido. Ya 
viudas, su capacidad económica mermaba sin excepción, y no era in-
frecuente que pasaran a engrosar el número de los menesterosos, por 
lo que no figurarían ni el reparto de cuarteles ni en el apeo74. Conviene 
dos del siglo XIX era conocido también como Arteiz: Madoz, P.: Diccionario geográfi-
co-estadístico-histórico de Navarra. Ámbito, Valladolid, 1986 [1845-1850], p. 46.
71. García González, F.: «Las estructuras familiares y su relación con los recursos hu-
manos y económicos», en Chacón, F. y Bestard, J. (dirs.): Familias. Historia de la socie-
dad española. Cátedra, Madrid, 2011, p. 195; del mismo autor, «Mujeres al frente de sus 
hogares. Soledad y mundo rural en la España interior del Antiguo Régimen», Revista 
de Historiografía, 25, 2017, pp. 19-46, donde da para el interior de Castilla a mediados 
del XVIII porcentajes incluso superiores.
72. Es la cifra que se observa en la comarca del Bidasoa, en la valoración de bienes de 
1607: Zabalza Seguín, A.: «La villa de Lesaka en la Edad Moderna», en Zabalza 
Seguín, A. (dir.): Piedra, hierro y papel. Trayectoria histórica de la villa de Lesaka. Lesakako 
Udala, Pamplona, 2016, pp. 159-161.
73. Mikelarena Peña, F.: «La evolución demográfica de la población vascoparlante...», 
p. 187.
74. Nausia Pimoulier, A.: Entre el luto y la supervivencia: viudas y viudedad en la Navarra 
moderna (siglos XVI y XVII). Tesis doctoral inédita, Universidad de Navarra, 2010; en 
particular su capítulo IV, «La viuda desamparada», pp. 255-306.
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no olvidar que en la lista que analizamos aparecen cuatro apellidos sin 
nombre, lo que podría indicar la falta de varón cabeza de familia en el 
momento de ponerse por escrito.
III. UNA LISTA OCULTA DENTRO DE OTRA
El listado menciona a tres individuos de los que da simplemente el 
nombre de pila seguido de un gentilicio: Gracián vasco, Alonso gallego75 y 
Pedro vasco. El término vasco en la Navarra del XVI designaba con cierta 
vaguedad a los oriundos de Baja Navarra, que efectivamente se distin-
guían de sus vecinos por la lengua vasca. Sin embargo, no parece acertado 
deducir que los dos individuos calificados de vascos eran los únicos de 
esta procedencia; más bien se trataría de personas llegadas recientemente 
o no asentadas por completo. Cabe sospechar que hay más bajonavarros 
entre los nombres de la lista: para empezar, quienes llevan como apelli-
do algún topónimo de esa procedencia –ya mencionados antes–, pero 
también quienes son conocidos con diminutivos como Joanicot, Joanot o 
Menauton; otro tanto cabe decir de apellidos como Menaut o Petron76. En 
realidad, los individuos identificados simplemente por un nombre de pila 
más una profesión, sin ningún topónimo, pueden muy bien ser bajonava-
rros ya asentados: algunos llevan nombres de pila inusuales, como Beltrán 
pelaire o Adame 77fustero; otros por el contrario nombres muy extendidos a 
una y otra vertiente de los Pirineos, como Joanes tecedor, Martín zapatero, 
Joanes pellejero, Miguel sastre, Pedro fustero y Joanes cordalero; en el caso de 
Martín Sola pellejero hay una designación toponímica pero precisamente es 
75. En cuanto a Alonso gallego, cabe señalar que la lista sólo enumera a dos individuos 
con ese nombre de pila. Alonso no parece frecuente en la Navarra del XVI; en este 
caso nos encontraríamos seguramente ante una persona llegada de fuera, portador 
de un nombre castellano: Boullón, A. I. y Tato, F.: «Personal names in Galicia as 
a sign of cultural identification: historical scope and current situation», Onoma, 34, 
1999, pp. 26 y 31. Por lo que respecta al gentilicio, Galicia es la segunda región que ha 
originado un mayor número de apellidos de esta clase, aunque como señala Ariza 
por su extensión en el país puede ser el primero: Ariza, M.: «Geografía lingüística...», 
p. 35. Navarra sería la primera generadora; frente a Gallego, más usual en la España 
occidental, Navarro lo es en la oriental: www.ine.es (consultado 29/08/2017).
76. Algunos ejemplos de estos nombres y sus derivaciones han sido estudiados por Or-
pustan, J.-B.: «Anthroponomastique médiévale en Pays Basque: Prénoms et surnoms 
en Basse-Navarre et Soule au debut du XIV siècle (1305-1350)», Lapurdum, 5, 2000, 
pp. 205-206. La terminación en -on es un diminutivo: Orpustan, J.-B.: «Histoire et 
onomastique médiévales», Lapurdum, 1, 1996, p. 212.
77. Beltrán –Bertrand– es un nombre de origen germánico que se documenta en Baja Na-
varra y Soule en el XIV; en cuanto a Adame, es infrecuente en esos territorios aunque 
se encuentran algunos ejemplos: Orpustan, J.-B.: «Anthroponomastique médiévale 
en Pays Basque...», p. 202 (Adame) y 206 (Bertrand).
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ultrapirenaica. Se trata de oficios que no requieren la propiedad de bienes 
raíces, y ésta debía de ser la situación de los inmigrantes de más reciente 
implantación78. Era el ingreso en una casa en calidad de propietarios lo 
que los vinculaba a la tierra y les confería la condición de vecinos, asu-
miendo así su nombre y borrando las huellas de su procedencia, como 
seguramente sucedía en el caso de algunos de quienes portan ya apellido 
toponímico. Los cuatro individuos de la lista que llevan uno de origen 
ultrapirenaico en modo alguno serían los únicos de esa ascendencia: en 
realidad, si sumamos a ellos los dos vascos, al menos cuatro de quienes 
llevan nombres de pila aparentemente bajonavarros y tal vez diez de los 
conocidos por su oficio, resultaría que al menos veinte cabezas de familia 
de la villa de Urroz en 1553 procederían del norte de los Pirineos, de don-
de habrían llegado en una fecha lo suficientemente próxima como para 
no haber borrado por completo las señales de su procedencia: un 18,18%. 
Habría que admitir que no son exagerados los cálculos hechos para el 
vecino reino de Aragón, cuando se señala que hacia 1577 un quinto de su 
población procedía del norte de los Pirineos 79; tales porcentajes estarían 
en consonancia con lo que ya apuntaron Nadal y Giralt en su estudio 
pionero sobre la inmigración francesa en Cataluña80.
Como ya se ha señalado, la fecha de este apeo corresponde a la ge-
neración que siguió a la conquista castellana y a la división del reino; 
pero los acontecimientos posteriores hubieron de producir consecuencias 
en este territorio, próximo ahora a la frontera entre dos reinos enemigos, 
Francia y España. El flujo migratorio ultrapirenaico probablemente nunca 
se había interrumpido: en los siglos bajomedievales, sus elites aspiraron 
a establecerse al sur, lugar de emplazamiento de la corte y desde donde 
se gobernó siempre el reino; por su parte, las personas de condición más 
humilde cubrieron los huecos dejados por la mortalidad ocasionada por 
la peste negra81. Es muy posible que la división del reino acelerase el ritmo 
78. Las fuentes ofrecen ejemplos de oficios ejercidos por estos inmigrantes. En 1607 Joa-
nes de Gambart tenía unos 65 años y era pastor en el lugar de Galdúroz (valle de 
Arce) y antes lo había sido en Mendióroz (valle de Lizoáin), muy cerca de Urroz-Vi-
lla. A Mendióroz había llegado desde tierra de vascos, de donde era natural, y en esa 
localidad trabajó en el oficio de zapatero durante tres años con su amo, Joanot de 
Aroztegui, probablemente bajonavarro como él: AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 
72633, f.ºs 225r.º y v.º.
79. Salas Auséns, J. A.: «La población aragonesa en la Edad Moderna (siglos XVI-XVII)», 
en Historia de Aragón I. Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1989, pp. 192-193.
80. Nadal, J. y Giralt, E.: La population catalane de 1553 a 1717: l´immigration française et 
les autres facteurs de son développement. SEVPEN, París, 1960.
81. Una cuantificación de la mortalidad producida por la peste puede verse en Berthe, 
M.: Famines et épidémies dans les campagnes navarraises à la fin du Moyen Age. SFIED, 
París, 1984, si bien el autor no incluyó la Baja Navarra en su análisis.
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de los desplazamientos a partir de 153082; el asentamiento se vio facili-
tado por la comunidad lingüística y, hasta 1560, religiosa, factores que 
contribuyeron a favorecer su completa asimilación. Pero desde esta fecha 
las circunstancias se complicaron a raíz de la conversión al calvinismo 
de los reyes de la Navarra ultrapirenaica, quienes prohibieron el culto 
católico a partir de 1568. A fin de evitar que sus súbditos permanecieran 
bajo obediencia de obispos franceses, en 1567 Felipe II se ocupó de que 
se rediseñaran las diócesis hispanas de tal manera que se sustrajeran los 
territorios septentrionales de Navarra para adscribirlos a la diócesis de 
Pamplona83; como resultado, la frontera religiosa vino a coincidir con la 
política. El proceso de fractura de las dos porciones del reino culminó 
en las Cortes celebradas en Tudela en 1583, cuando se determinó que los 
oriundos de la Baja Navarra perdían la naturaleza de este reino y en lo 
sucesivo no podrían desempeñar cargos ni oficios en el reino peninsular. 
Se trata de ver qué consecuencias pueden percibirse en la escala local de 
todas las vicisitudes acaecidas en los años que siguieron al apeo. Veamos 
algunos ejemplos.
En un proceso judicial litigado muy cerca de la villa (Mendióroz, valle 
de Lizoáin), en 1605, se ponen en tela de juicio ciertos derechos de un veci-
no, Martín de Aramburu, originario de Baja Navarra, pues para disfrutar 
de ellos se requeriría que probara su hidalguía. Tras recabar los necesarios 
testimonios en su lugar de origen, la parte contraria expresa sus dudas 
respecto al valor de los mismos, pues al desconocer si son católicos los 
testigos tampoco puede saberse si son válidas las declaraciones obteni-
das bajo juramento. Ante esto, el procurador de Aramburu se apresura a 
afirmar que
en tierra de bascos, donde mi parte a de hazer probança, siempre an 
sido y son muy buenos christianos y gente muy pacífica y bascongada, y 
que tiene comunicación de ganados y herbagos con los deste Reyno, por lo 
qual ningún peligro ni riesgo abrá en este negoçio84.
Algunas páginas más adelante, los convecinos de Aramburu expresan 
el temor de que los testigos norpirenaicos
no juraron [...] sobre cruz y quatro sanctos ebangelios como devían ju-
rar y estaba mandado [...], y en tierra tan sospechosa como la de Ostabares 
82. Monteano Sorbet, P. J.: El iceberg navarro, p. 140: el autor señala cómo a partir de 
1529, fecha aproximada del abandono, creció la presión demográfica y en consecuen-
cia los enfrentamientos por el aprovechamiento de los pastos situados en los valles 
limítrofes entre Baja y Alta Navarra.
83. Goñi Gaztambide, J.: «Diócesis de Pamplona», Príncipe de Viana, 245, 2008, p. 547.
84. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 72633, f.º 102r.º. El término vascongado hace referen-
cia a la lengua.
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no es buen juramento el que hizieron los dichos testigos contrarios sobre 
oras, porque pudieron ser las oras no católicas ni con los quatro sanctos 
ebangelios...85.
Como es natural, se trata de restar valor a las afirmaciones de los tes-
tigos de la parte contraria, pero no por ello deja de resultar reveladora la 
sospecha.
El proceso de Martín de Aramburu constituye una excelente ilustra-
ción del momento que vivían los bajonavarros en el territorio peninsu-
lar en los años que siguieron a la pérdida de su naturaleza de navarros. 
Sin embargo, resulta difícil situar en su justo valor la singular trayectoria 
de esta familia. Al complicarse el juicio, se hizo necesario recurrir a unas 
probanzas realizadas un cuarto de siglo antes. En 1574, un anciano testi-
go, vecino asimismo de Mendióroz, recuerda haber conocido al abuelo de 
Martín, que viajaba desde el norte para visitar a su hijo. El bajonavarro en 
una ocasión le contó que
Hogerot, su hijo [padre de Martín], contra su voluntad se le abia casado 
en el dicho lugar de Mendioroz, teniéndole como le tenia por heredero 
para casar a su casa en tierra de bascos, y en si mostro tener enojo y pesar 
porque se avia casado el dicho Ogerot su hijo en el dicho lugar de Men-
dioroz...86.
Según algunos testigos, el padre de Ojerot –abuelo de Martín– había 
muerto unos cuarenta años antes: es decir, hacia 1534. Por tanto, sus vi-
sitas a Mendióroz debieron de coincidir en el tiempo con el abandono 
efectivo de Ultrapuertos por parte de la corona castellana. Si es verdadera 
esta declaración, al tiempo de la fractura del reino Ojerot de Aramburu 
renunció a heredar la casa de Aramburu, en Arhansus87 (Ostabarets), casa 
antigua, honrada y de hijosdalgo –según su procurador–, para contraer 
matrimonio en contra de la voluntad paterna con María de Iriarte, due-
ña de la casa de ese nombre en el pequeño lugar de Mendióroz. De esta 
manera, Aramburu se convertía en vecino de pleno derecho, si bien to-
dos sabían que era advenedizo; esto es, que la casa con todos los bienes 
materiales e inmateriales era de su mujer. Sin embargo, Aramburu no se 
distinguía externamente del resto de los vecinos, a lo que contribuía sin 
duda la comunidad lingüística: el proceso contiene varias referencias a 
85. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 72633, f.º 200r.º
86. AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 72633, f.º 224r.º
87. En lengua vasca, el nombre de esta localidad hoy en día es Arhantsusi, como aparece 
en el proceso: AGN, Consejo Real: Procesos, n.º 72633, f.º 227r.º.
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que la lengua hablada en Mendióroz y su entorno a comienzos del XVII 
es el vascuence88:
... es hombre común y ordinario, que se sustenta trabajando por su per-
sona de ordinario en arar, segar y cavar, y suele andar con capote y abarcas 
sin diferenciarse en cosa alguna de los otros vezinos ordinarios del lugar 
de Mendioroz y de toda la valle, y por tal hombre común y ordinario es 
tenido, conoçido y comúnmente reputado...
Aquella mudanza no resultó desfavorable, ya que precisamente el mo-
tivo que desencadenó el proceso fue que el hijo del matrimonio Aram-
buru-Iriarte, Martín, «por ser ombre muy rico [...] meteria mucho numero 
de ganado y no dexaria yerba para el ganado del dicho lugar».
Por lo que se refiere a la plena asimilación, a las razones lingüísticas y 
religiosas habría que añadir, al menos hasta 1583, las que proporcionaba 
el hecho de ser naturales. Tamar Herzog ha analizado el concepto de na-
turaleza en la Monarquía Hispánica moderna, y sus reflexiones contribu-
yen a esclarecer cómo se producía la integración de estos inmigrantes89. 
El reconocimiento de tal condición sólo excepcionalmente se obtenía por 
una vía oficial, escrita y desde el poder: el análisis de las cartas de natura-
leza, o la naturalización que en todas sus reuniones concedían las Cortes a 
algunas personas, únicamente puede ofrecer resultados muy limitados al 
investigador. Para comprender cómo miles de personas se establecieron 
en la Navarra peninsular y al menos bastantes de ellos acabaron siendo 
vecinos es necesario recordar cómo se probaban los derechos durante el 
Antiguo Régimen: ante todo, ejerciéndolos sin oposición. En los inicios 
de la Edad Moderna, cuando las epidemias y la prolongada guerra civil 
librada en el territorio habían dejado el reino arruinado y despoblado, la 
vecindad –base de la naturaleza–, que es siempre local, se demostraba 
mediante el asentamiento en una localidad con voluntad de permanencia 
y de contribución a las cargas locales, con independencia del lugar de na-
cimiento de una persona –siempre que profesara la misma religión–. Es el 
reconocimiento tácito del resto de la comunidad lo que constituye la base 
de la vecindad –local– y de la naturaleza –del reino–. Entre personas que 
sólo ocasionalmente se relacionaban con la cultura escrita, los documen-
tos probatorios de derechos eran infrecuentes, y desde luego de ningún 
88. Así consta por ejemplo en la notificación realizada en septiembre de 1601 a María 
Martín de Uztárroz, vecina de Mendióroz; el escribano le da conocer el contenido de 
la misma «desde el principio asta el fin en bascuençe»: AGN, Consejo Real: Procesos, 
n.º 72633.
89. Herzog, T.: Defining Nations: Immigrants and Citizens in Early Modern Spain and Spani-
sh America. Yale University Press, New Haven, 2003 [traducción española: Vecinos y 
extranjeros: hacerse español en la Edad Moderna. Alianza, Madrid, 2006].
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valor si entraban en contradicción con el sentir de la comunidad. Dicho 
esto, sería necesaria una investigación que abordara cómo la disposición 
adoptada en la reunión de Cortes de Tudela afectó a la implantación de 
bajonavarros, teniendo en cuenta que coincidió –posiblemente no es ca-
sualidad– con un cambio en la coyuntura tanto demográfica como eco-
nómica, al aparecer los primeros síntomas de una crisis que no haría sino 
acentuarse.
En definitiva, el cuadro que nos presentan los valles prepirenaicos na-
varros a mediados del siglo XVI es el de un espacio receptor de inmigran-
tes procedentes sobre todo de Baja Navarra, siguiendo pautas seguramen-
te multiseculares. Hasta donde la documentación analizada nos permite 
saber, el perfil de estos nuevos pobladores de la Navarra peninsular sería 
el de varones90 que abandonaban su hogar nativo hacia los catorce años o 
incluso antes y se iniciaban en el trabajo al servicio de casas campesinas, 
desarrollando tareas seguramente no muy distintas de las que desempe-
ñarían en su propio hogar: pastores y mozos de labranza. Todo parece 
apuntar a que, mientras no conseguían acceder a la propiedad de una 
casa vecinal –generalmente por matrimonio con una heredera–, los pri-
meros años se caracterizaban por frecuentes mudanzas y alternancia de 
trabajos, aunque en general dentro de una misma comarca. Sin acceso a 
la propiedad de la tierra, algunos de ellos compaginaron esas actividades 
al servicio de otros con el ejercicio de oficios artesanales, y pudieron así 
emplear como aprendices a algunos de sus paisanos. No faltan ejemplos 
de bajonavarros que no llegaron a arraigar en ningún lugar y pasaron su 
vida mudándose continuamente. En bastantes ocasiones, la lectura de los 
procesos donde declaran como testigos deja la impresión de que estos jó-
venes en realidad no tenían apellido; puede ser el propio escribano quien 
se lo asigna en el momento de tomar la declaración, ya que en un alto nú-
mero de casos coincide exactamente con el de su pueblo natal, único dato 
que se recuerda con precisión, pues la edad o los años de permanencia en 
cada lugar son siempre aproximados. Veamos algunos ejemplos.
En 1609, poco antes de que se realizara la valoración de bienes en 
Urroz-Villa, se litigó un proceso judicial muy cerca de allí, en Ardanaz 
(valle de Egüés)91. En el curso del mismo declara como testigo Martín de 
Munuce, pastor, de unos veinticuatro años, natural del lugar de Munuce 
en tierra de vascos. Martín tuvo que emigrar muy joven, con unos diez 
90. Los desplazamientos afectaban a ambos sexos, pero parece que en los de más larga 
distancia eran mayoría los hombres: Salas Auséns, J. A.: En busca de El Dorado..., pp. 
50-51.




años, pues recuerda que desde hace catorce años «vive en este Reyno y a 
la redonda de dos leguas de la ciudad de Pamplona, haziendo offiçio de 
pastor»; hasta hace tres años sirvió en Ardanaz, y desde entonces lo ha 
hecho en los confinantes de Badostáin y Egüés. Muy similar es la trayec-
toria de Joanes de Macaya, pastor, de unos veinticinco años y natural del 
lugar de Macaya «de tierra de bascos, y de ocho años a esta parte vive 
y reside en la cuenca de Pamplona y en la valle de Eguestibarra por los 
pueblos de su comarca y por los que confinan con el lugar y términos de 
Ardanaz». Poco después declara Juanes de Suescun, natural de Suescun en 
Baja Navarra, que con cerca de ochenta años vive como casero (es decir, 
arrendatario) de los palacios del lugar de Zolina (valle de Aranguren)92.
En suma, la lengua vasca y la religión católica constituyeron dos ele-
mentos esenciales en la completa asimilación de estos hombres, que llega-
ría a su plenitud en los casos –debieron de ser abundantes– en que alcan-
zaron la propiedad de una casa vecinal y por consiguiente la de la tierra; 
su condición de cabezas de familia les capacitaba asimismo para integrar-
se en el concejo, el órgano de gobierno local de estas villas y lugares.
Pero obviamente no todos los bajonavarros eran pastores. Las tierras 
de Ultrapuertos presentaban un elevado porcentaje de salas o palacios, ca-
sas preeminentes, orgullosas de su posición, que no pueden encuadrarse 
en las pautas antes apuntadas93. Estas elites locales, desde su inserción 
en el reino de Navarra en el siglo XII, se sintieron atraídas por las tierras 
meridionales, donde abundaba todo aquello de lo que carecían: amplios 
horizontes de tierras cultivables, un clima y un suelo donde producir pan 
y vino, lugares escasamente poblados donde serían bien recibidos. Y, jun-
to a ello, la presencia del rey y la corte, convertida, desde la derrota de 
Carlos II en Cocherel en 1364, en un espléndido escaparate del lujo y la 
moda, al quedar el pequeño reino definitivamente encerrado entre sus an-
gostos límites. Por otra parte, también el monarca necesitaba el concurso 
de estas elites para gobernar las tierras del norte, intensamente banderiza-
das. No es descabellado suponer que los palacianos que desearan estable-
cerse en el sur ya lo hubieran hecho mucho tiempo antes de que la ley de 
1583 negara su naturaleza de navarros. En particular, el palacio de Olite, 
donde la corte había tenido su asiento, les atrajo con fuerza; Monteano 
afirma –refiriéndose al siglo XV– que su presencia en la corte triplicaba 
92. En estos ejemplos puede verse que sus nombres de pila tampoco les distinguen de los 
altonavarros; llevan los más frecuentes.
93. La nobleza rural era más numerosa en la Baja que en la Alta Navarra, según apunta 
entre otros Cierbide, R.: «Antropónimos de la Baja Navarra según el censo de 1350», 
en Homenaje a Luis Villasante. Euskaltzaindia, Bilbao, 1992, p. 129.
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el porcentaje que representaba su población respecto al total del reino94. 
Cuando consiguen del rey donaciones de tierra en la Península, su desti-
no cambia: ya no regresan a Ultrapuertos más que de manera ocasional. 
En algunos casos, usarán la onomástica para mimetizarse con el entorno: 
así sucede en el linaje Lizarazu, uno de los principales integrantes del 
bando beamontés.
Su historia arranca del palacio de ese nombre, en Baigorri, aunque con 
el tiempo irán incorporando nuevas salas a su patrimonio. Pocos años an-
tes de la llegada al trono de Carlos II, a mediados del XIV, aparecen ya en 
la Navarra peninsular, al frente de castillos estratégicos para la defensa 
del reino. Por esas fechas debían de estar bien situados en la corte, pues el 
único hermano varón del rey, el infante don Luis, mantuvo una prolonga-
da relación con una mujer de este linaje, María García de Lizarazu, fruto 
de la cual nacieron sus únicos hijos, Juana, Carlos y Tristán de Beaumont; 
Carlos, el mayor de los varones, y sus descendientes constituirán uno de 
los principales linajes que en la guerra civil (iniciada en 1451) defenderá 
la causa del príncipe de Viana, el de los Beaumont.
Durante el siglo XIV y comienzos del XV se suceden al frente del linaje 
cuatro varones en los que alternan los nombres de Sancho y Pedro; en oca-
siones se suma un patronímico, y se añade el apellido Lizarazu. Pero los 
hijos de Pedro Sanz de Lizarazu –muerto en Olite en 1413– abandonan 
este apellido y pasan a usar Santa María, nombre de otro de sus pala-
cios. No hay ninguna razón que parezca aconsejar este cambio: de hecho, 
Pedro Sanz de Lizarazu murió en la cúspide de su carrera. La principal 
diferencia tal vez radique en que Lizarazu es un apellido indudablemen-
te vasco, mientras que Santa María es romance. Junto a ello, Pedro Sanz 
había roto la tradición en cuanto a nombres de pila se refiere, de manera 
que a diferencia de lo que sucedía en las generaciones pasadas, ahora el 
nombre completo de sus hijos no transparenta la filiación respecto a su li-
naje. Algunos indicios permiten intuir por dónde van sus intereses: la hija 
de su hijo heredero recibe el nombre de España. Es decir, la nieta por vía 
de primogenitura masculina de Pedro Sanz de Lizarazu se llama España 
de Santa María.
Muerto el príncipe de Viana don Carlos en 1461, de cuya causa habían 
sido uno de sus principales valedores, los Lizarazu perderán todas sus 
pertenencias en Navarra; incluso alguno de ellos pagará con su vida la 
lealtad al príncipe. No habrá por tanto ningún interés en que su filiación 
quede al descubierto, sino todo lo contrario. Si Pedro Sanz de Lizarazu 
94. Monteano Sorbet. P. J.: «La carta bilingüe de Matxin de Zalba (1416). El iceberg 
lingüístico navarro», Fontes Linguae Vasconum, 119, 2015, p. 164-165.
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fue el padre de Guillem Arnalt de Santa María, éste, su heredero, tras 
casarse con la dueña de la torre de Ursúa en Baztan, será el padre de Juan 
de Ursúa –muerto en 1452–, puesto que en los contratos matrimoniales de 
sus padres se había estipulado que recibiría el apellido de su madre, hija 
única, para evitar de este modo su pérdida95.
No se trata de un ejemplo único: de hecho, los vástagos de los Lizarazu 
y de sus aliados tienden a contraer matrimonio con miembros de linajes 
con historias muy parecidas a la suya, también bajonavarros asentados 
en el entorno de la corte96. Pero no configuraron un gueto: como ya se ha 
dicho, ingresan también por vía matrimonial en antiguas casas peninsu-
lares. Como sucede con los Ursúa, en un plazo de tiempo no muy largo 
los indicadores de su origen se diluyen, de manera que solo un examen 
atento de la documentación permite vincular las distintas generaciones y 
llegar hasta su cuna bajonavarra.
IV. EL ÚLTIMO GRAN IMPULSO MIGRATORIO A TRAVÉS DE LAS 
VALORACIONES DE BIENES (1612 Y 1628)
Cincuenta y nueve años después de la confección del listado que he-
mos analizado, en la villa de Urroz, como en el resto del reino, se llevó a 
cabo una valoración de bienes ordenada por las Cortes97. Casa por casa, 
recogiendo el nombre del cabeza de familia, se fue tomando nota de los 
bienes propiedad de cada vecino o habitante. Si los datos son exactos, 
para esa fecha –septiembre de 1612– había comenzado ya el declive de-
mográfico; Urroz contaba con ciento cuatro casas vecinales, si bien algu-
nos vecinos eran propietarios de varias, de tal manera que los declarantes 
son noventa y dos, lo que significaría que se ha perdido el 16,36% de po-
blación respecto al apeo de 1553. Ocho de estas casas tenían al frente a una 
mujer (7,7% del total), de las que al menos cuatro eran viudas.
¿Es posible identificar a estos vecinos con los de 1553? Son casi dos 
generaciones las que separan ambas relaciones; sin embargo, en cuarenta 
95. Zabalza Seguín, A. y Erneta Altarriba, L.: «La voluntad de integración de una eli-
te. El linaje Lizarazu», en Galán Lorda, M. (dir.): Navarra en la Monarquía hispánica: 
algunos elementos clave de su integración. Thomson Reuters Aranzadi, Pamplona, 2017, 
pp. 324-325.
96. Es ilustrativo revisar la extensa nómina de servidores del príncipe, que puede consul-
tarse en Miranda Menacho, V.-C.: El príncipe de Viana en la Corona de Aragón (1457-
1461). Tesis doctoral leída en la Universidad de Barcelona, 2011, p. 851-866 (dispo-
nible en http://diposit.ub.edu/dspace/bitstream/2445/35570/2/VCMM_TESIS.
pdf), y detenerse en los apellidos, en bastantes de los cuales puede intuirse su origen 
ultrapirenaico.
97. AGN, Comptos, Valoración de bienes de 1607-1612, caja 25, Urroz-Villa.
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y dos casos puede establecerse con alguna seguridad la vinculación entre 
los cabezas de familia del libro de fuegos y los declarantes de 1612. En el 
resto cabe suponer que la falta de estabilidad y de univocidad de las for-
mas de denominación individual y familiar hayan contribuido a dificul-
tar la identificación. Sin embargo, dado también el carácter de esta villa, 
centro de feria y mercado y cruce de caminos, debe asumirse que en ese 
espacio de tiempo se ha operado una renovación parcial de su vecindario, 
aunque la tendencia sea la pérdida de población. Es la comprobación a 
escala local de la adversa coyuntura que se vive en el conjunto de la Mo-
narquía.
En la valoración de 1612 encontramos cerca de cincuenta apellidos to-
ponímicos –sobre un total de noventa y dos– que no aparecían en el libro 
de fuegos: nuevos, por llamarlos de alguna manera. Si todavía los apelli-
dos conservaban al menos parte de su significado y denotaban el origen 
de los nuevos vecinos de Urroz, se trataría de situarlos geográficamente, 
para determinar si las fuentes de que se nutre el contingente poblacional 
de la villa continúan siendo las mismas que hemos visto a mediados del 
XVI.
Salvo una persona que lleva el apellido Ibáñez, que no aparecía en la 
primera lista, y otra más que usa el compuesto Ruiz de Murillo, los cuaren-
ta y siete vecinos que no hemos conseguido conectar con los ya estudia-
dos usan apellidos toponímicos, que se muestran de nuevo como los más 
difundidos en esta villa. Veamos qué topónimos son éstos. Más de un ter-
cio (diecisiete apellidos: 34,69%) proceden de la cuenca de Lumbier-Aoiz, 
el espacio que rodea Urroz: pero en la primera lista el porcentaje de esta 
clase de nombres alcanzaba casi el 60%, de manera que las nuevas incor-
poraciones de esa procedencia suponen ahora la mitad en términos por-
centuales. En cuanto al origen dentro de la cuenca, las tendencias no han 
cambiado: el 75% de estos topónimos corresponden a dos valles, Lóngui-
da (50%) e Izagaondoa (25%), ambos colindantes con la villa, de pueblos 
muy pequeños y alejados de los principales caminos; en cambio, encon-
tramos pocos ejemplos procedentes de los valles mejor comunicados con 
Pamplona98. La cuenca pre-pirenaica de Pamplona, donde se enclava la 
capital del reino, parece haber disminuido asimismo su aportación demo-
gráfica a la villa de Urroz, pues sólo encontramos cuatro nuevos apellidos 
que procedan de ella: poco más del 8%, frente al 14% que presentaba en 
98. Las poblaciones que dan origen a estos apellidos son, de este a oeste: valle de Urraul 
Alto (Arangozqui y Zabalza); valle de Lónguida (Aloz, Artajo, Ezcay, Murillo, Uli y Vi-
llanueva); valle de Izagaondoa (Reta, Turrillas y Urbicáin); valle de Lizoáin (Beortegui) 
y valle de Unciti (Najurieta).
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155399. Tal vez los datos de las dos cuencas pre-pirenaicas permiten aven-
turar que esta villa-mercado está cediendo su capacidad de atraer pobla-
ción en beneficio de Pamplona.
Lo que parece no haberse alterado es la captación de contingentes de-
mográficos de los valles pirenaicos occidentales, entre los que destaca el 
de Arce, que desemboca directamente en Urroz; junto a él, los otros dos 
valles que vierten una pequeña parte de su población siguen siendo Este-
ribar y Aezkoa; en total, un 12,24% de los nuevos apellidos proceden de 
estos tres valles. A ellos se suma, como novedad, el valle del Roncal, en el 
Pirineo oriental, aunque supone apenas el 4%100.
Siguen apareciendo apellidos que corresponden a lugares con los que 
no parece clara la vinculación, como Sada (valle de Aibar, cerca de San-
güesa), Lana (valle de la merindad de Estella, limítrofe con Álava, aunque 
puede tratarse de un nombre bajonavarro), Gartzaron y Zubieta, estas dos 
últimas en la Navarra húmeda del noroeste.
Pero sin duda uno de los aspectos más destacados es el notable in-
cremento del número de nuevos apellidos procedentes del norte de los 
Pirineos: son catorce, el 28,57%; prácticamente todos bajonavarros. Son 
originarios de las circunscripciones más cercanas a la frontera: Yoldi (Ar-
mendáriz, Yoldi, Landíbar), Ciza (Lecumberri101, Loitegui, Larrea, Huarte, Cía), 
Ostabarets (Oza, Mongelos, Ozta) y Baigorri (Baigorri). A ellos se suma un 
individuo apellidado Sala, que es el nombre que reciben los palacios en 
este territorio. Otra persona más lleva el apellido Gamboa, que parece 
proceder de la alta Soule. Una posible interpretación de esta notable des-
carga demográfica102 guarda relación con los hechos antes apuntados: el 
abandono del territorio por parte de la corona hispánica, seguido por la 
conversión al calvinismo de Juana de Albret en 1560 y la subsiguiente per-
secución de católicos en Baja Navarra, para terminar con la disposición 
de 1583. Quedaría así justificada la intensificación del tradicional flujo mi-
gratorio de una a otra vertiente.
99. Son: valle de Egüés (Ibiricu y Ustárroz) y valle de Aranguren (Aranguren y Labiano).
100. Son los siguientes: de este a oeste, valle de Roncal (Isaba), valle de Aezkoa (Garralda), 
valle de Arce (Artozqui, Muniáin, Nagore y Zazpe) y valle de Esteribar (Larrasoaña).
101. En el proceso litigado en Zuza en 1602 declara como testigo Pedro de Lecumberri, 
quien tenía entonces unos veinticuatro años. Explica que es natural de Lecumberri 
«en tierra de vascos», de donde llegó hace nueve años, cuando contaba unos quince, 
y desde entonces ha trabajado como pastor. En el momento de su declaración ejercía 
su oficio en Zuza, pero antes estuvo dos años en Iriso (valle de Izagaondoa): AGN, 
Consejo Real: Procesos, n.º 72172, f.º 58r.º
102. Tomo esta expresión de Martín Duque, Á. J.: «Imagen histórica medieval de Nava-
rra. Un bosquejo», p. 414, quien la aplica a otro contexto.
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La valoración realizada en 1612 pedía solamente la declaración de las 
casas y la renta anual que podría obtenerse de cada una de ellas. Pocos 
años después las Cortes ordenaron una nueva encuesta, en la que al valor 
de la casa se añadía el de los bienes raíces y el ganado, especificando la 
cantidad y el tipo de una y otros en cada caso; en la villa de Urroz esta se-
gunda valoración se llevó a cabo a finales de abril de 1628, dieciséis años 
después de la primera103. Entre una y otra fecha se había producido un he-
cho que afectó de lleno a las relaciones entre las dos partes del antiguo rei-
no: en 1620, Luis XIII de Francia anexionó Baja Navarra a la corona fran-
cesa, tras una serie de tentativas previas que hubieron de esperar a que 
las circunstancias fueran favorables. Ya en 1611 el monarca francés había 
promulgado unos nuevos fueros que alteraban por completo el estatuto 
político del pequeño territorio que ahora incorporaba plenamente a su 
reino104: por tanto, entre las dos valoraciones de bienes que aquí analiza-
mos la situación de los potenciales emigrantes bajonavarros experimentó 
un profundo cambio. Se trata de tomar un nuevo pulso a la población de 
la villa, gracias a que se trata también en este caso de una relación nomi-
nal. Los resultados son esclarecedores.
En 1628 a simple vista puede colegirse que la crisis ya visible en la 
anterior relación se ha agudizado. En esta ocasión son sólo setenta y seis 
los cabezas de familia declarantes, pero además seis de estas casas pare-
cen deshabitadas, y son otros vecinos los que atestiguan los bienes a ellas 
pertenecientes. Si solo hubiera setenta hogares, significaría que Urroz ha 
perdido cerca del 24% de su población en tan solo dieciséis años. Por lo 
que respecta a la aparición de nuevos apellidos, su número también ha 
disminuido pues ahora sólo se detectan once. De ellos, únicamente dos 
corresponden a la cuenca de Lumbier-Aoiz, tradicionalmente el princi-
pal vivero de inmigrantes: Uroz, pequeño lugar del valle de Lizoáin muy 
próximo a la villa, y Adoáin, en lo más recóndito del ya de por sí apartado 
valle de Urraúl Alto. De la cuenca de Pamplona, y de su parte oriental –la 
más próxima a la cuenca de Lumbier-Aoiz– proceden otros dos: Gorráiz 
(valle de Egüés) y Labiano (valle de Aranguren). Son también dos los ori-
ginarios de los valles pirenaicos occidentales: Zubiri (Esteribar) y Abaurrea 
(Aezkoa). De distintos puntos de Navarra proceden otros tres: Eusa (valle 
de Ezkabarte) y Elizondo (Baztan), más septentrionales, y Lerga (villa de la 
merindad de Sangüesa), más meridional. Pero quizá lo más llamativo es 
que ya no encontramos vecinos que lleven nuevos apellidos procedentes 
del espacio bajonavarro, con la posible excepción de uno, Joanes de Irisa-
103. AGN, Comptos, Valoración de bienes de 1628, Urroz-Villa.




rri105. Tal vez pueda sumarse una persona de apellido Vergara; en el lugar 
de Sorhoeta (Baigorri, muy próximo a la frontera) existía una casa fiotera o 
pechera de ese nombre106, aunque no hay que descartar por completo que 
procediera de esa villa de la provincia de Guipúzcoa, de donde como ya 
se ha señalado partían canteros a trabajar en el reino. Es decir, en los pocos 
años transcurridos desde la anterior declaración de bienes, la llegada de 
inmigrantes bajonavarros parece haberse frenado en seco. En realidad, el 
considerable flujo arribado poco antes de 1612 –si es acertada mi interpre-
tación– tuvo que ser provocado por las señales de aviso de un cambio in-
minente en las relaciones entre los dos territorios, que quedarían adscritos 
a reinos distintos y además enfrentados.
Alfredo Floristán se pregunta acerca de la percepción que unos y 
otros pudieron tener sobre su nuevo estatus: concretamente, si para los 
bajonavarros la apertura a Francia suponía ventaja respecto a la situación 
anterior. De lo que no hay duda es de que para los navarros peninsula-
res el hecho de ser castellanos había abierto las puertas de América, y 
no tardaron en hacer uso de esa oportunidad107. Por ello, los numerosos 
bajonavarros ya asentados en la Península sin duda pusieron empeño en 
manifestar su naturaleza de navarros y por tanto de castellanos; desde el 
punto de vista que aquí nos interesa, haciendo lo posible por difuminar 
las huellas de su procedencia.
V. CONCLUSIÓN: EL EQUIPAJE DEL EMIGRANTE
Todo parece apuntar a que la crisis demográfica vivida en el primer 
tercio del XVII afectó de lleno a la villa de Urroz. Si ya en 1612 podía 
atisbarse su dificultad para retener población y para atraer a nuevos ve-
cinos de los focos habituales, ahora en 1628 resulta evidente la sangría 
demográfica y la incapacidad para captar contingentes de lugares que 
podemos suponer igualmente en crisis; incluso el entorno más cercano 
105. Este apellido puede tener varios orígenes; es el nombre de un palacio situado en un 
barrio de Igantzi / Yanci, en las Cinco Villas del Bidasoa, por ejemplo. Pero parece 
más acorde con la tradición de las vías migratorias vincularlo al pueblo del mismo 
nombre, del que parte un camino que por Saint-Étienne-de-Baïgorry entra en Na-
varra por Alduides. Sobre este apellido, sus variantes y dónde se ha documentado: 
Oyhamburu, Ph.: Euskal deituren hiztegia. Ossas-Suhare, Hitzak, 1991, vol. II, p. 1380: 
se afirma que procede de Etxalar, otra de las Cinco Villas, con la forma Irisarre, aun-
que con la que encontramos en Urroz-Villa hay ejemplos medievales en Baja Nava-
rra.
106. Orpustan, J.-B.: Les noms des maison médiévales..., p. 242.
107. Floristán Imízcoz, A.: «Reino de Navarra en España y Royaume de Navarre en Fran-
cia...», pp. 129-130.
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no proporciona ya renovación a la villa. Por lo que respecta a la llegada 
de ultrapirenaicos, parece haberse interrumpido de manera brusca hasta 
prácticamente desaparecer. En este contexto, resulta patente el papel que 
los hombres y mujeres del norte de los Pirineos habían desempeñado du-
rante generaciones, cubriendo espacios vacíos en el entorno rural y ani-
mando la vida semi-urbana con su actividad artesanal.
La cronología de los movimientos migratorios que aquí apuntamos 
coincide en buena medida con la señalada para Cataluña por Nadal y 
Giralt: una fase ascendente de los desplazamientos que comenzaría a 
finales del XV y duraría hasta 1540; otra de plenitud, desde esta última 
fecha hasta 1620; y por último un declive que se iniciaría en torno a 1620 y 
se prolongaría hasta 1660108. Aunque la situación catalana deriva en parte 
de otras causas, coincide con el caso que he estudiado en la rapidez de la 
caída en la llegada de franceses en particular entre 1620 y 1640. Más recien-
temente, Salas Auséns ha puesto de relieve que los momentos de ma-
yor intensidad en los flujos no se corresponden con los de relaciones más 
amistosas, sino con aquéllos en se produce una escalada de la tensión, sin 
llegar al enfrentamiento: por ejemplo, las primeras décadas del XVII109.
La valoración de 1628 permite comprobar que el sistema de formación 
de apellidos se ha consolidado, al irse vaciando progresivamente de sig-
nificado para pasar a transmitirse de padres a hijos como piezas identi-
ficadoras de la relación de filiación, y no de origen geográfico. El hecho 
de que la villa de Urroz, centro de una comarca que vertía sus excedentes 
demográficos a la misma, ya no ejerza esa función, nos permite intuir que 
todos esos emigrantes –en menor número durante los años más críticos 
del XVII– se dirigirán a otros destinos. De este modo, la irradiación de los 
apellidos alcanzará una dimensión mucho mayor.
Más en concreto, junto al fenómeno del despoblamiento las valoracio-
nes que analizamos permiten comprobar que las antiguas elites han aban-
donado la villa. En la primera ya no aparecían los Torreblanca, el linaje 
que sí figuraba en el libro de fuegos de 1553. En realidad esta familia debía 
de haber dejado mucho tiempo atrás el palacio, al menos como residencia 
habitual, pues como hemos visto en 1565 era precisamente el escribano 
Lizasoáin quien lo ocupaba. En 1628 continuaba habitado por un arren-
datario, quien administraba el patrimonio de los Torreblanca, mientras 
que los dueños vivían en la ciudad de Tafalla, dedicados al comercio de la 
lana. No se encuentran rastros de otros linajes preeminentes que tuvieron 
palacio en el pasado, como los Santa María. En relación al nuevo paisaje 
108. Nadal, J. y Giralt, E.: La population catalane de 1553 a 1717..., pp. 79-84.
109. Salas Auséns, J. A.: En busca de El Dorado..., p. 84.
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humano de la villa ya en el XVII, un dato ilustrativo es que sólo quince 
de los setenta declarantes pudieron estampar su firma al pie de la valo-
ración, pues los restantes no sabían escribir. Considero que todos estos 
indicios apuntan a una situación que se estaba viviendo simultáneamente 
en otras poblaciones del reino, y que nos remiten al abandono por parte 
de las elites de sus antiguos palacios, en los que habían vivido durante los 
últimos siglos y que les mantenían vinculados a la tierra que constituía 
la fuente de su identidad. Es la plasmación a escala local de un fenóme-
no general en Europa; en el caso de Navarra pudo añadirse el atractivo 
que presentaba el valle del Ebro con su dinámico comercio, sin olvidar la 
posibilidad de asentarse en la corte o de emprender la carrera de Indias. 
Una consecuencia patente de tal estado de cosas será la dificultad que 
experimentarán algunas antiguas villas con asiento en Cortes para encon-
trar individuos que puedan representarlas de manera adecuada, como 
he estudiado en otro trabajo110. Los factores que estimularon estos des-
plazamientos de la población favorecieron al mismo tiempo la difusión 
de apellidos hondamente enraizados en la tierra por el vasto espacio del 
imperio español. Se abría así una nueva etapa para estas pequeñas pero 
significativas piezas del patrimonio inmaterial: su expansión por otros 
territorios y por el continente americano, consagrando la ruptura entre 
significante y significado.
110. Zabalza Seguín, A.: «Escribanos y procuradores: los representantes del tercer esta-
do en las Cortes de Navarra tras la incorporación a Castilla», en Galán Lorda, M. 
(dir.): Gobernar y administrar justicia: Navarra ante la incorporación a Castilla. Thomson 
Reuters Aranzadi, Pamplona, 2012, pp. 90-94.
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I. INTRODUCCIÓN
La antroponimia estudia el origen y significado de los nombres de las 
personas y también de los apellidos. Aunque resulta raro que los prime-
ros influyan en un blasón, es bastante frecuente el caso de escudos de 
armas diseñados conforme a un apellido.
El supuesto más evidente y usual es el de las armas parlantes, es decir, 
de aquellas que con su imagen representan gráficamente a la denominación. 
Pero no se dan tan solo en el ámbito familiar. Pueden encontrarse asimismo, 
tanto en lo que respecta a la heráldica de países, regiones o municipios, como 
en la correspondiente a entidades privadas. Algunas de dichas armas parlan-
tes cuentan con siglos de antigüedad, mientras que otras son recientes.
Basta mirar un escudo de España: muestra el castillo de Castilla, el fe-
lino que representa a León o la fruta que hace referencia a Granada. Pero 
lo mismo sucede en otros países del mundo. El de Costa de Marfil tiene 
una cabeza de elefante, Singapur (que significaría en malayo «ciudad de 
los leones»), incluye uno entre los ornamentos exteriores de su escudo, o 
el de Costa Rica el istmo centroamericano.
Pero incluso formulaciones culturales algo más lejanas de la tradición 
en la materia las utilizan. De hecho, tampoco la conocida como heráldica 
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soviética fue ajena a esta práctica. El emblema de la república soviética de 
Transcaucasia mostraba esa cordillera, o el club de fútbol Estrella Roja, de 
Belgrado, tenía una de ellas.
En la heráldica de las entidades locales resulta muy frecuente. De he-
cho y sin salir de Navarra, lo podemos comprobar repasando los escudos 
de algunos de sus municipios y concejos, aunque su respectiva antigüe-
dad sea muy distinta. Desde la Edad Media figuran unos arcos en el es-
cudo de Los Arcos o una estrella en el de Estella, además de los símbolos 
correspondientes en los de Aguilar de Codés, Puente la Reina, Olite (oli-
vo) o Andosilla (silla de montar). En cuanto al euskera, figura la paloma 
(usua) en los escudos de Ujué / Uxue y Genevilla (entonces Usanavilla).
Otros son mucho más recientes, como el de Petilla de Aragón, que fue 
diseñado en el año 1952. Respecto al vascuence, datan también de tiem-
pos próximos el yunque de Aróstegui (que significa lugar de ferrerías) o el 
de Basaburua, que es representada por dos árboles (basoa es bosque) y una 
cabeza (burua).
Intentaré proporcionar muchos ejemplos, pero apenas utilizaré imá-
genes. A quien le interese la materia, puede conseguir fácilmente por In-
ternet aquéllas que desee. De hecho, es posible que algunos de ustedes 
–signo de los tiempos que corren– compruebe con su teléfono móvil la 
exactitud de alguno de los datos que menciono.
II. PANORAMA GENERAL DE LA HERÁLDICA FAMILIAR
Los emblemas heráldicos fueron utilizados en un principio por perso-
nas de toda condición. Los usaban tanto los nobles, como los eclesiásticos 
o las gentes del pueblo llano. De estos últimos algunos emplean blasones 
convencionales, mientras que otros incluyen como imágenes herramien-
tas propias de sus respectivos oficios. También los utilizaban personas 
pertenecientes a minorías religiosas, como los musulmanes y judíos. Pero 
después su uso fue restringido a la nobleza.
Hay que establecer desde el principio una idea clara y es que quie-
nes tienen escudos de armas son las familias, no los apellidos. Un caso 
evidente es el de patronímicos españoles como Fernández, Sánchez, Rodrí-
guez o Martínez, que hacen referencia al nombre propio del ascendiente. 
Se originaron en muchos lugares diferentes y a lo largo de un periodo de 
tiempo dilatado. Por ello, aunque el apellido sea uno, engloba a familias 
distintas.
En aquellos casos en que el apellido coincide con el nombre de una lo-
calidad, sucede algo similar. También aquí resulta frecuente que familias 
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sin relación alguna de parentesco entre sí tengan el mismo apellido. La 
explicación es sencilla. Sucede que a algunas personas que se trasladaban 
a vivir a otra localidad frecuentemente les ponían como apodo el nombre 
de su pueblo de origen, que con el tiempo pasaba a quedar como apelli-
do. Por ejemplo en Navarra (que contaba a inicios del pasado siglo con 
casi un millar de núcleos de población), esto parece haber sido bastante 
frecuente. Erdozáin documenta un caso referido a una familia cuyo ape-
llido original era Eseverri1. Pero esa costumbre persiste en parte. Incluso 
hoy mismo, en la comarca del Bidasoa, hay varias personas que tienen 
como apodo el nombre de su localidad natal. Pero, legalmente, no es po-
sible transformarlo en apellido.
Incluso ocurre que, por diversas razones, ramas de una misma familia 
han utilizado escudos de armas distintos, que no tienen relación formal 
entre sí. Por otra parte, también se daba el caso de hidalgos que no em-
pleaban blasones. Finalmente, no es raro el hecho de que familias con 
apellidos distintos utilicen el mismo blasón (en ocasiones porque tienen 
una remota relación de parentesco).
Por otra parte, si bien la heráldica estatal, regional o local están presen-
tes en muchos países de los cinco continentes, no ocurre lo mismo con la 
familiar. Durante el Antiguo Régimen se hallaba restringida a la nobleza 
europea y tras su fin, apenas continuó desarrollándose.
Hechas estas aclaraciones, abordemos ya el tema de la relación entre 
antroponimia y heráldica. Como se ha dicho, su manifestación por exce-
lencia es la de las armas parlantes.
Cabe recurrir a un ejemplo complejo. Hay apellidos que tienen el mis-
mo significado en distintos idiomas. Es el caso de Clairmont en Inglaterra 
o Clermont en Francia. Del primero desconozco las armas y las del segun-
do no son parlantes. Pero hay otros en las que sí podemos observar unas 
pautas comunes. Sucede en Italia con Chiaramonte y Chiaramonti (a ésta 
última familia perteneció el papa Pío VII) o de Claramunt o Claramonte en 
catalán o castellano respectivamente. En todos ellos se representa, de di-
versas formas, a un monte o montes, con algún otro elemento que sugiere 
la claridad, tal y como indican para estos dos últimos apellidos las obras 
de Ferrer2 o los García Carraffa3. Algo similar ocurre en Francia 
con el castillo de Chaumont, en la localidad de Chaumont-sur-Loire (cuyo 
1. Erdozáin Gaztelu, A.: Linajes en Navarra con escudo de armas. Mogrobejo Zabala, s. l., 
1995, vol. III, p. 255.
2. Ferrer i Vives, F.: Heràldica Catalana. Millà, Barcelona, 1993, I, pp. 264-266.
3. García Carraffa, A. y A.: El solar catalán, valenciano y balear. Librería Internacional, 
San Sebastián, 1968, II, pp. 23-26.
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nombre alude al calor que sube, mostrado en los relieves de ese edificio 
como un monte incendiado).
Hay que tener en cuenta que el fenómeno de las armas parlantes está 
muy extendido en toda Europa. Citaré algunos ejemplos de diversos paí-
ses.
En Francia el blasón de la familia La Tour d´Auvergne muestra una torre, 
y el de los Martell (que dio origen a una marca de cognac que aún perdu-
ra), unos martillos.
En los estados que luego formarían Italia, la familia de Nicolás Ma-
quiavelo exhibía cuatro clavos en su escudo. Según la versión prosaica, 
porque Machiavelli significa fabricante de clavos. Otra, más literaria, sos-
tiene que se refieren a los clavos de Cristo, que lucirían por haber tomado 
parte alguno de sus antepasados en las cruzadas (hay que hacer notar que 
no resultan nada raras estas versiones discrepantes sobre el origen de los 
símbolos).
En Alemania la casa de Thurn y Taxis, familia de origen italiano cuyo 
apellido en ese idioma era Tasso (que significa tejón), incluye uno de esos 
animales en su escudo. En cuando a los Von Rosen, que procedentes de 
tierras germánicas se establecieron después en Suecia y otros territorios 
bálticos, su blasón muestra tres rosas. El cuervo figura en las armas de 
Matías Corvino, rey de Hungría y Croacia entre 1458 y 1490.
Una de los escudos más conocidos de Portugal, el de la familia Costa, 
representa varias costillas. En cuanto al Reino Unido, no es de extrañar 
que un Legg utilizara como emblema una pierna; eso sí, cubierta con la 
protección metálica propia de la armadura de un caballero4.
En España el fenómeno de las armas parlantes es común. Sucede en 
gallego, como es el caso de Figueroa con las hojas de higuera, o figueira en 
este idioma, como señala García González-Ledo5. Asimismo en cata-
lán (la sierra de Serra, por ejemplo) o, como veremos, en euskera.
También en castellano son bastantes usuales las armas parlantes. A 
propósito de la entidad promotora de esta publicación, cabe recordar la 
heráldica familiar del fundador del Opus Dei y de la Universidad de Na-
varra. El altar mayor de Torreciudad (Barbastro, Huesca), que fue consa-
grado en el año 1975, muestra los blasones atribuidos a sus cuatro prime-
4. Fox-Davies, A. Ch.: The art of heraldry: an encyclopedia of armory. Bloomsbury Books, 
Londres, 1986, p. 80.
5. García González-Ledo, X. A.: Heráldica de Abegondo. Imprenta Mundo, La Coruña, 
1994, p. 73.
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ros apellidos, comenzando por Escrivá de Balaguer. No conozco ningún 
trabajo específicamente heráldico que los examine, pero me parece que 
dos de ellas son armas parlantes. En el de su tercer apellido, Corzán, se 
ven un corzo y una flor de lis. El correspondiente al segundo al principio 
me desconcertó: sus armas muestran un castillo que tiene una bandera 
con una cruz y un sol asomando por uno de sus lados. No se trata de un 
diseño tradicional. Pero después interpreté que aludía al alba: Albás.
Hay que observar, asimismo, que en ocasiones existen apodos que se 
basan en la heráldica del linaje correspondiente. Es el caso de El Gatopar-
do, antepasado del escritor Giuseppe Tomasi de Lampedusa, cuyo sobre-
nombre deriva del animal que figura en las armas familiares y que dará 
también título a su célebre novela.
Por otra parte quiero dejar constancia de una cuestión que me resulta 
sugerente. Antes de que se difundiera el uso de símbolos heráldicos, hay 
familias en las que abundaba un determinado nombre, que será tenido 
en cuenta tiempo más tarde para diseñar su escudo. Un ejemplo de ello 
es el de los López de Haro, que ostentaron el señorío de Bizkaia o Vizcaya. 
El nombre de Lope está registrado con anterioridad a la utilización de los 
sellos con el lobo, en el siglo XIII. Lo mismo he observado respecto a un 
apellido de Navarra, en una familia en la que se empleaba tanto el Lope 
romance como el Ochoa (u Otsoa), su equivalente en euskera, que significa 
igualmente lobo6.
Por otra parte, la utilización de unas mismas armas proporciona pistas 
sobre la vinculación entre apellidos diferentes. A título de ejemplo, es po-
sible que en un principio no relacionemos a Murgoitio con Murga. Pero el 
escudo es igual. Por ello me pareció que se trataba en origen de la misma 
familia7.
Al fin y al cabo es algo bastante común en tierras vascas. Por ejem-
plo, respecto a Elorrio Kerexeta señala que ya en el siglo XVI existían 
tres caseríos llamados Berriozabal, Berriozabal goitia y Berriozabal beitia8. 
Lo probable es que tras el primitivo Berriozabal, en sus proximidades se 
construyen otros dos por miembros de la misma familia, que teniendo en 
cuenta su ubicación respecto al inicial reciben el nombre de Berriozabalgoi-
tia (el situado en una zona más alta) y Berriozabalbeitia (en una más baja). 
También estos darán lugar, más adelante, a dos nuevos apellidos.
6. Esparza Leibar, A.: «Los tres lobos (sobre brisuras y evolución de armerías familia-
res)», Emblemata, 20-21, 2014-2015, pp. 455-507.
7. Esparza Leibar, A.: «Murgoitio abizena», Antzina, 17, 2014, pp. 72-73.
8. Kerexeta, J. de, Linajes y casas solariegas de Elorrio. Elkar, Bilbao, 1987, p. 199.
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Hoy en día las posibilidades para la modificación de apellidos va-
rían de unos países a otros. Hay algunos estados en los que cabe, por 
ejemplo, inventarse uno nuevo. Pero aquí el régimen legal es mucho 
más rígido. En la época en que el gobierno de España estuvo presi-
dido por José Luis Rodríguez Zapatero, se produjo algo que, aun-
que anecdótico, me parecía bastante curioso. Si bien resulta habitual 
que las distintas fuerzas políticas discrepen en muchos temas, todas 
ellas parecían coincidir en una aparente inexactitud. Aparte del pro-
pio PSOE, tanto el PP, como IU y los diversos partidos nacionalistas 
o regionalistas (en una insólita muestra de unanimidad) se referían 
continuamente al presidente Zapatero. Pero en realidad era el presi-
dente Rodríguez. Lo que sucede es que al tratarse este último de un 
apellido mucho más común, se recurre a su segundo, que lo identi-
ficaba de forma más rápida, clara e inequívoca. Escribí entonces, en 
tono de humor, un artículo defendiendo un régimen más abierto en 
esta materia9. Porque parece que hay cierta necesidad social a la que 
no se da respuesta.
Una última nota. Consulto en la obra de Vicente de Cadenas cuál es 
el blasón atribuido a los Zapatero y, como era de prever, una de las va-
riantes que propone muestra unas armas parlantes: concretamente dos 
zapatos10.
III. EL CASO DE NAVARRA
Tras esbozar ese marco general, podemos trasladarnos ahora a un 
ámbito muy concreto, a una realidad más reducida, pero que forma 
un conjunto bien definido y del que se cuenta con una amplia infor-
mación: Navarra. Para saber cuáles han sido los escudos de armas fa-
miliares utilizados aquí en el pasado, resulta recomendable recurrir a 
dos libros.
El primero es Sellos Medievales de Navarra, cuyos autores son Fausti-
no Menéndez Pidal de Navascués, Mikel Ramos Aguirre y Esperanza 
Ochoa de Olza Eguiraun11. Se trata de una recopilación de improntas, 
realizada para esa obra. De entre ellas, más de dos mil quinientas corres-
9. Esparza Leibar, A.: «¿Zapatero presidente? (sobre la conveniencia de autorizar la 
creación de nuevos apellidos)», Emblemata, 13, 2007, pp. 479-486.
10. Cadenas y Vicent, V. de: Repertorio de blasones de la comunidad hispánica, letra Z. Hi-
dalguía, Madrid, 1964.
11. Menéndez Pidal de Navascués, F., Ramos Aguirre, M., Ochoa de Olza Eguiraun, 
E.: Sellos medievales de Navarra: estudio y corpus descriptivo. Gobierno de Navarra, Pam-
plona, 1995.
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ponden específicamente a armas personales o familiares. Son sellos que 
eran utilizados para validar documentos y la mayor parte datan del siglo 
XIV, pero los hay también del XIII y XV.
Por otra parte está el Libro de Armería del reino de Navarra12. Según 
Menéndez Pidal y Martinena esta obra fue confeccionada hacia el 
año 1572. Indican que cuenta con 783 escudos. A diferencia del anterior 
se trata de un registro oficial, realizado por orden de las instituciones 
del reino.
He recurrido a esta última obra, pero sin hacer un trabajo exhaustivo. 
Examino tan solo algunos ejemplos, para tener una noción de conjunto. 
Señalo en primer lugar el apellido de la familia a la que corresponden 
las armas parlantes contenidas en el citado Libro de Armería, tras ello el 
año de la primera referencia contenida en el libro Sellos Medievales de 
Navarra (si es que en él está incluido ese blasón) y a continuación añado 
una columna donde se indica cuál es la figura representada o alguna 
otra observación.




Espinal - Espino albar (Crataegus monogyna)
Zapata - Zapatos
Úriz 1276 Ondas de agua (ur en euskera)
Rosas 1357 Rosas
Olleta 1276 Ollas
Figueroa - Hojas de higuera
Ochovi - Dos lobos (otso bi en euskera)
Canales - Ondas de agua
Debo precisar que he mirado el libro una sola vez y sin excesivo 
cuidado. Pero esta primera aproximación permite realizar varias ob-
servaciones. Una de ellas es que las armas parlantes son muy pocas 
sobre ese conjunto de 783 escudos (aunque hay que tener en cuenta 
que algunos están repetidos y otros corresponden a entidades loca-
12. Libro de armería del reino de Navarra, Menéndez Pidal, F. y Martinena Ruiz, J. J. 
(eds.). Gobierno de Navarra, Pamplona, 2005, p. 56.
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les). No obstante debo realizar una pequeña corrección al alza. Como 
ya hemos indicado, cabe que haya algunos blasones que aunque a 
primera vista no parezcan parlantes, en realidad sí lo sean. De todas 
formas resulta evidente que constituyen un pequeño porcentaje so-
bre los blasones familiares y la causa es clara: solamente una mínima 
parte de los apellidos tienen un significado evidente, susceptible de 
ser gráficamente plasmado.
Aunque en distinta medida, lo mismo sucede en la heráldica munici-
pal. De todas formas, en ambos campos resulta muy frecuente el caso de 
etimologías forzadas (el recurso a una similitud entre dos palabras), con 
el objeto de diseñar unas armas parlantes.
Por otra parte, la heráldica puede ser una disciplina auxiliar de la his-
toria. En ese contexto hay que tener en cuenta que, a veces, existen escu-
dos comunes a varias familias con apellidos diferentes, lo que permite 
establecer una relación entre ellas. El Libro de Armería del reino de Navarra 
proporciona varios ejemplos al respecto, como cuando indica que las ar-
mas del señor de Otazu derivan de las de Yániz y en el siguiente escu-
do que «Larraya trae de Otazu»13, citando a continuación otros con los 
que sucede lo mismo. Cuando en el folio 41 vuelto señala que los Argaiz 
«traen» de Arlas, establece asimismo una vinculación entre esos dos lina-
jes. Hay más casos de este tipo.
Si alguien examinara con estos criterios la obra Sellos Medievales de Na-
varra  (que reúne muchos más blasones y de mayor antigüedad), podría 
obtener mucha información al respecto
Creo, finalmente, que lo dicho es extrapolable tanto al conjunto de Es-
paña como a los apellidos originados en los otros territorios de Euskal 
Herria.
IV. ALGUNAS NOTAS SOBRE LA VILLA DE LESAKA
En Lesaka se conservan varias piedras armeras, algunas de las cua-
les datan del Antiguo Régimen. Corresponden estas últimas a familias 
poderosas de la localidad en la época: Agesta, Endara, Marichalar, Pica-
bea, Ubiria, Vértiz o Zabaleta. Varias personas con esos apellidos ocupa-
ron la alcaldía entre la segunda mitad del siglo XVI y principios del 
XVIII.
Pero en la villa considero que solo hay un ejemplar de armas parlantes. 
Se trata de un escudo colocado hace muy pocos años en la casa Argintxo-
13. Libro de armería del reino de Navarra, folio 39.
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nea (calle Albistur n.º 31). Corresponde a Carrión y coincide con el blasón 
atribuido por el tratado de Vicente de Cadenas a una familia con ese 
apellido. Resulta curioso, porque recurre a una doble posible explicación 
para la etimología: por una parte incluye ruedas de carro; por otra, una 
planta llamada carrizo. Aunque es muy probable que ni el carro ni el ca-
rrizo estén su origen.
Teniendo en cuenta que existen en España varios municipios así 
llamados, resulta posible que ese mismo apellido acoja a personas sin 
relación familiar alguna entre sí (por lo que hemos explicado respec-
to al hecho de que el apodo derivado de la localidad de origen solía 
transformarse a veces en apellido). Hay que añadir que la de Lesaka es 
una familia establecida aquí desde hace tiempo. José Isidro Carrión fue 
alcalde de esta villa en varias ocasiones, a partir del año 1841. También 
figuró uno de sus miembros como integrante de la Asociación Euskara de 
Navarra, fundada en 1877 y que desarrolló su actividad durante unos 
pocos años.
Hay, por otra parte, una relación clara entre apellidos y toponimia. Pa-
rece que una casa propiedad de la familia Endara dio nombre al barrio. 
Conforme a los datos proporcionados por Ariztegi14 existieron en él ca-
sas llamadas Endaraberea y Endaraborda, además del molino de Endaraga-
ña. Pero, en contra del ejemplo que hemos visto antes, éstas no dieron lu-
gar, que yo sepa, a nuevos apellidos. Por otra parte, parece que el nombre 
del río Endarlaza responde también a esa misma raíz. Se conservan dos 
piedras armeras correspondientes a la familia Endara. Una, procedente de 
ese barrio, está desmontada y la guardan sus propietarios. La otra, de los 
Hendara-Urdanibia, permanece aún en la fachada de la casa Joanederrenea 
(calle Albistur n.º 5).
Hay que indicar que en Euskal Herria es algo bastante usual el que 
una casa dé nombre a un barrio. Sin ir más lejos, en el pueblo vecino de 
Igantzi uno de ellos, Irisarri, lleva el nombre de una residencia construi-
da allí.
Por otra parte existen también símbolos que, sin ser heráldicos, re-
cuerdan a los primeros escudos de la Edad Media a los que antes hemos 
aludido. Entonces muchos artesanos y trabajadores especializados utili-
zaron sellos que mostraban, frecuentemente, instrumentos propios de su 
profesión. Después, cuando los blasones pasaron a ser patrimonio de la 
nobleza, ese desarrollo se cortó casi totalmente.
14. Ariztegi, J. M.: «Casas antiguas de la villa de Lesaka», en Historia de Lesaka, 1400-
1830, Cuadernos del Centro de Estudios Bidasoa, Lesaka, 1999, p. 169.
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Pero en Lesaka hay elementos ornamentales en las fachadas de al-
gunas casas que recuerdan aquel fenómeno de siglos atrás. Se refieren 
concretamente a la historia de las ferrerías, que tuvieron una gran im-
portancia en la economía de la comarca durante siglos. Sobre la puerta 
de Ortzaizenea (calle Zarandia n.º 15), puede verse una piedra tallada 
que representa una tenaza que agarra un tocho de hierro. Un relieve 
muy parecido figura en la fachada del caserío Gonbizenea (calle Biurra-
na n.º 8). Encima de la puerta hay grabada una leyenda que, posible-
mente, ayude a datar este tipo de elementos. Dice así: «Jesús Marya y 
Joseph. Hyzo Juan Joseph Endara en el año de 1765». También en el 
maderamen de la fachada de la casa Etxeluzea (calle Arretxea n.º 24), 
figuran tallados dos instrumentos que parecen referirse igualmente a 
esa industria.
Llegados a este punto, debo indicar que hemos visto de un modo muy 
tangencial lo que es la heráldica. Por ello, no puedo resistir la tentación de 
mostrar su riqueza, aunque sea de forma muy breve. Examinemos un solo 
ejemplo, el del edificio que en la actualidad alberga la Casa de Cultura de 
Lesaka, y que fue un antiguo convento.
Su historia ha sido estudiada por María Concepción García Gainza15. 
Conforme al relato que hace de los hechos, Ignacio de Arriola y Mazola, 
nacido el año 1686 en Pasajes de San Pedro, en Guipúzcoa (Pasaia y Gi-
puzkoa, hoy en día), se había establecido en Cuzco (Perú). Era viudo, sin 
hijos y dueño de una gran fortuna, de manera que decidió construir un 
convento de Carmelitas Descalzas en Lesaka, localidad en la que vivía su 
sobrina Josefa Ignacia de Zelarain, que casó con José Plácido de Vértiz, na-
tural de esa villa. Ignacio de Arriola falleció en el año 1751. Pese a ello, las 
obras se iniciaron el año 1767; el edificio se inauguró tres años después, 
el 15 de octubre de 1770. María de Arriola, hermana de Ignacio, fue la 
primera patrona del convento. García Gainza indica que, coincidiendo 
con la ceremonia de inauguración, ingresó como religiosa su nieta, María 
Ignacia Vértiz Zelarain.
La fachada principal tiene dos grandes escudos de piedra. Uno de 
ellos representa únicamente las armas de los Arriola, la familia del 
fundador. El otro, que estudié en un pequeño trabajo16, muestras los 
blasones de los antepasados de la nueva monja. Lo examinaremos a 
continuación.
15. García Gainza, M. C.: «El convento de Carmelitas Descalzas de Lesaca», Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 39, 1973, pp. 333-344.
16. Esparza Leibar, A.: «El país del Bidasoa: Un museo de heráldica al aire libre», Ant-
zina, 18, 2014, p. 60.
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De acuerdo a los usos heráldicos, el cuartel número uno debería repre-
sentar las armas del abuelo paterno, el dos las del materno y el tres y el cua-
tro las correspondientes a las abuelas materna y paterna respectivamente.
Pero lo que puede verse aquí es muy diferente. Haciendo caso omi-
so de las pautas marcadas por la disciplina, la parte superior del escu-
do ha sido reservada a los antepasados de su madre (ya que el dinero 
procedía de su familia). Así, ese primer cuartel donde ordinariamente 
se representan las armas correspondientes al primer apellido de esa 
persona, muestra las de los Arriola, que es el cuarto de María Igna-
cia Vértiz. En cuanto a los cuarteles tres y cuatro, de la parte inferior, 
contienen ocho blasones diferentes, correspondientes a José Plácido de 




Un elemento interesante y que me suscita dudas es la cimera. No he 
visto algo así en ningún otro lugar. Por su vestimenta y el pelo cubierto, 
tal vez quisieron representar a una monja con el documento de la dona-
ción en su mano. A la vista de los blasones situados debajo, creo que alude 
a la familia de María Ignacia Vértiz quien, en virtud del legado de su an-
tepasado, entrega el convento a la orden de las Carmelitas Descalzas. Se 
trata de una mera interpretación, pero teniendo en cuenta la mentalidad 
en la época del Antiguo Régimen (que tan bien representada se halla en 
todo este proceso) me parece muy probable.
Hay que añadir que los descendientes de los Arriola continuaron sien-
do patronos del convento, hasta la segunda mitad del siglo XX, cuando 
fue desalojado por las Carmelitas Descalzas. Durante todo este tiempo 
tuvieron en su iglesia un lugar propio para seguir la misa. La familia (que 
al recaer la herencia en mujer ha cambiado varias veces de apellido) sigue 
manteniendo su casa en Lesaka, que ostenta en la fachada una piedra 
armera, correspondiente a uno de los blasones reproducidos en esta ilus-
tración.
Cabe finalizar observando que, como hemos comprobado con este 
ejemplo, la heráldica puede proporcionar una gran cantidad de informa-
ción en una sola imagen.
Parte II
Oikonimia
Euskal oikonimia Baztan-Bidasoa eremuko lekukotasun...
A. Iñigo y P. Rekalde
Capítulo 7






SUMARIO: I. SARRERA. II. ONOMASTIKA. 1. Ondare bizia. 2. Metodologia. III. 
OIKONIMIA. 1. Etxearen nortasuna eta etxearekiko sentimendua. 2. 
Etxe izenen ezaugarri nagusiak. 2.1. Atzizkiak. 2.2. Erreferentzia ai-
pagarrienak eta bertzelakoak. A. Ponte izenak. B. Patronimikoak. 
C. Ahaidetasuna. D. Izengoitiak. E. Lanbidea. F. Toponimoak edota 
deiturak. G. Erakundeak edota zerbitzu emaileak. H. Atzerriko hiri 
eta herri izenak nahiz Baztan-Bidasoa eremutik kanpokoak. I. Erre-
ferentziatzat erdarazko izen arruntak dituztenak. IV. ITURRIAK. V. 
ERANSKINA. 
En el marco del curso de antroponimia y oiconimia en Navarra, ce-
lebrado en el Palacio del Condestable de Pamplona, en fecha de 25-
05-2017, se impartió en castellano la conferencia bajo el título genéri-
co «Oiconimia vasca en Navarra: características y contenido / Euskal 
oikonimia Nafarroan: ezaugarriak eta edukiak». El trabajo que ahora 
se publica en euskera es, especialmente en su segunda parte, una ver-
sión más matizada de aquella exposición. Por una parte, los autores 
han restringido el marco geográfico a la comarca denominada genéri-
camente Baztan-Bidasoa, que incluye Bortziriak / Cinco Villas, Male-
rreka (con Bertizarana y Basaburua Menor), Baztan, Urdazubi / Urdax 
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y Zugarramurdi y, por otra, tratan de aportar los testimonios más anti-
guos de la oiconimia de dicha comarca, hallados en la documentación 
consultada sobre los nombres de las casas que se citan en el presente 
artículo. Aunque no exclusivamente, los datos obtenidos correspon-
den fundamentalmente a los siglos XVI, XVII y XVIII, y en lo referente 
a Baztan, Urdazubi y Zugarramurdi los hay también del siglo XV e 
incluso del XIV1.
I. SARRERA
Engraxitik Garazira, izenen misterioa Nafarroan ikastaroaren 
antolatzaileek eskatutakoaren arabera, «Euskal oikonimia Nafarroan: 
ezaugarriak eta edukiak» izenburuko hitzaldiaren xedea Nafarroako 
euskal oikonimiaren ikuspegi orokor bat ematea izan zen. Gaia berez 
1. Al respecto, las bases de datos utilizadas han sido las siguientes: los fondos del 
archivo del Ayuntamiento de Baztan y los fondos Borda-Ubillos del convento de 
los Capuchinos de Lekaroz, actualmente en Pamplona, obtenidos en su día por 
Patxi Ondarra, capuchino y académico de Euskaltzaindia, referentes especial-
mente a Zugarramurdi, Urdazubi / Urdax, Baztan, Bertizarana, Ibargoiara (en la 
actualidad Donamaria-Gaztelu), y en menor medida a Oiz, Arantza y Lesaka; los 
libros de los archivos parroquiales de Arantza, Bera, Igantzi y Sunbilla; las «Va-
luaciones» de Lesaka y de Sunbilla, de los años 1612 y 1628 respectivamente; el 
trabajo de Ariztegi, J. M., de 1998 (previo a la publicación de 1999), para Lesaka; 
los «Apeos» de los años 1726 y 1727, para testimonios referentes a varios pueblos 
de la comarca, así como datos obtenidos directamente de los protocolos notaria-
les.
En la lista de oicónimos del anexo adjunto al presente artículo, a cada uno de 
esos nombres le acompaña la referencia del año (el testimonio más antiguo de 
los obtenidos), del fondo correspondiente y del pueblo al que pertenece. En el 
mencionado anexo no se han incluido los nombres de casas recogidos en trabajos 
ya publicados, a saber: Apezetxea, P.: «Etxalarko etxe eta baserrien Izenak (1623-
1983)», Fontes Linguae Vasconum, 45, 1985, pp. 183-203; Apezetxea, P. & Sala-
berri, P.: Etxalarko etxeen izenak. Etxalarko Udala, Etxalar, 2009; Ariztegi, J. M.: 
«Casas antiguas de la Villa de Lesaka», Bidasoa Ikerketa Zentroaren Koadernoak, 2, 
1999, pp. 132-184; Esparza, E. J.: «De toponimia navarra», Príncipe de Viana, 94-95, 
1964, pp. 67-126; Esparza, E. J.: «De toponimia navarra», Príncipe de Viana, 98-99, 
1965, pp. 161-227; Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín 
(Regata del Ezkurra). Nafarroako Gobernua, Iruñea, 1996; Ondarra, F.: «Apeo de 
Baztán (1726-1727)», Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra,  44, 1984, pp. 
5-47; Salaberri, P.: «Nafarroako Euskal Oikonimiaz», Anuario del Seminario de 
Filología Vasca Julio de Urquijo, XL, 2006, pp. 871-894. Sí se han incluido algunos 
de ellos en el texto del artículo, cuando se han considerado de interés por su 
antigüedad o como información comparativa. Son los tomados de Apezetxea, P.: 
«Etxalarko etxe eta baserrien Izenak...», para Etxalar, de Ariztegi, J. M.: «Casas 
antiguas de la Villa de Lesaka», para Lesaka, y de Iñigo, A.: Toponomástica histó-
rica del valle de Santesteban de Lerín..., para Doneztebe / Santesteban, Elgorriaga, 
Ituren y Zubieta.
165
7. EUSKAL OIKONIMIA BAZTAN-BIDASOA EREMUKO LEKUKOTASUN...
zabala bada ere, hitzaldia denbora aldetik mugatu behar izan zen eta 
argitalpen honetarako testua ere, horrelakoetan gertatu ohi den bezala, 
molde neurtu batera egokitu behar izan da. Beraz, datu ugari eskaintzen 
bada ere, mugatu beharrean aurkitu gara. Aipatzekoa da herri handi 
samar bateko etxe izenetan –eman dezagun ehunen bat etxetik gora dituen 
herri batekoan– islatzen direla euskal oikonimiaren ezaugarri eta eduki 
gehientsuenak, alegia, tamaina horren inguruko edozein herritako etxe 
izenetan aurkitzen ahal ditugula ezaugarri adierazgarrienak. Horregatik, 
adibideak eta lekukotasunak ematerakoan, segur aski nahikoa izanen 
litzateke, hitzaldian egin bezala, herri horietako bateko edo gutxi 
batzuetako oikonimiara mugatzea. Hori egitekotan egon bagara ere, 
artikulu honen izenburuak aditzera ematen duen esparru zabalagora 
jo dugu (zenbaitetan, eremu horretatik kanpo dagoen herriren bateko 
edo bertzeko lekukotasunen bat aipatzen badugu ere), interesgarria eta 
aberasgarria iruditu zaigulako aipatutako funtsetatik jasotako datuak 
plazaratzea –horietako anitz oraingoz argitaratu gabeak–, Nafarroako 
euskal oikonimiaren ikerketa sakonagoaren mesedetan.
II. ONOMASTIKA
Hasteko, egoki iruditzen zaigu artikulu honen gaia, hots, etxe izenen 
edo oikonimiaren alorra, onomastikaren zein ataletan kokatzen den 
adieraztea, sarrera labur baten bitartez.
Onomastika izen bereziez arduratzen den zientzia da. Hizkuntzaren 
atal bati badagokio ere, bertze jakintza batzuekin lotura estua dauka, 
historiarekin eta geografiarekin batik bat. Zientzia honen sailkapenari 
dagokionez, oro har bi sail nagusi ditu: bata, Antroponimia, pertsonen 
izendapenez arduratzen dena, eta, bertzea, Toponimia, tokien izendapenei 
dagokiena. Horietako bakoitza, bere aldetik, hainbat azpiataletan 
sailkatzen da. Antroponimiaren barruan kokatzen dira ponte izenak, 
patronimikoak, izengoitiak, hagionimoak edo santu izenak, deiturak edo 
abizenak, etab. Toponimiarenean, berriz, toponimia nagusia eta toponimia 
txikia ditugu. Azken sailkapen honi dagokionez, kontuan izatekoa da ez 
dela erabat zehatza, hain zuzen ere, zenbait kasutan ez delako hain argi 
non dagoen toponimia nagusiaren eta txikiaren arteko muga. Toponimia 
nagusia osatzen dutenen artean aipatzen ahal ditugu lurraldeak, ibarrak 
edo haranak, hiriak, herriak, auzoak, etab. Toponimia txikiak, berriz, 
bere barruan hartzen dituenen artean ditugu, bertzeak bertze, oronimoak 
edo mendi izenak, hidronimoak edo ibai, ugalde, erreka, lats eta iturrien 
izenak, fitonimoak edo landare izenak, hodonimoak edo bideen izenak, 
oikonimoak edo etxe izenak, etab.
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1. ONDARE BIZIA
Erran bezala, antroponimoez nahiz toponimoez arduratzen den 
zientzia hau, begi bistakoa denez, ondare bizia da, egunero eta etengabe 
erabiltzen ditugun izenak baitira, eta ez gure bizian erabilerarik eta 
aplikaziorik ez duen ondarea, artxibo, liburutegi, museo edo halako 
tokiren batean aparkatua gordetzeko gisako zerbait alegia. Izan ere, 
«alde batetik, pertsona guztiak izenei lotuak gaude. Denok ditugu gure 
nortasuna adierazten duten izen-deiturak, denok bizi gara izena duen 
herri edo hiri batean, izena duen etxe edo baserri batean edo, gutxienez, 
izena duen karrika bateko pisu batean. Gure eguneroko bizitzan, segur 
aski, gehien erabiltzen dugun erreferentzia izenena da. Zenbat pertsona 
eta leku izen ez ote dugu aipatzen egunaren buruan? [...]. Bertze aldetik, 
euskal izenen erabilera ez da bakarrik euskara dakitenetara edo hizkuntza 
honetan mintzatzen direnetara mugatzen. Erran beharrik ez dago, euskara 
ez dakitenek ere egunero entzuten, irakurtzen, idazten edota ahoskatzen 
dituzte izen horiek, Euskal Herriko mugetatik kanpo ere gero eta 
hedadura zabalagoa hartzen ari dira gure izenak eta, egungo hedabideak 
eta informatika direla medio, munduko xoko guztietan ageri dira. Hortaz, 
gure onomastikaren errepertorioa, izana duen herriaren izendegia den 
heinean, neurri batean behintzat, gure herriaren berezitasunaren eta 
nortasunaren adierazgarri da, gure hizkuntzak mundu zabalean duen eta 
izaten ahal duen presentziaren eta prestigioaren erakusleihoa»2. Hortik, 
bada, erabilera zuzenaren garrantzia eta, hizkuntzaren bertze alderdi 
batzuk bezala, hala nola hiztegia, gramatika eta ortografia, onomastika ere 
arautzearen beharra. Alegia, «hizkuntzaren zuzentasunak, eta zuzentasun 
horren barruan onomastikarenak, garrantzi handia du, eta gertatzen 
ahal dena da –eta gure artean, ikusten denez, maiz aski gertatzen ari da– 
ezjakintasun, axolagabekeria edo utzikeriagatik zenbait jende horretaz ez 
jabetzea»3.
2. METODOLOGIA
Garrantzi handia du onomastikaren ikerketan aplikatu beharreko 
metodologiak. Kontuan izan behar da gureganaino iritsi diren izen anitz 
ahoz soilik transmititu direla eta, hortaz, maiz aski erabat laburtuak ez 
ezik desitxuratuak ere iritsi zaizkigula, eta dokumentazio idatziaren 
bidez jasotako franko ere nahiko desitxuratuak, batik bat XVIII. mendeaz 
geroztik. Erraterako, Iturenen gaur egun ahoz Iéso deitzen den tokia, 
2. Iñigo, A.: «Onomastika euskararen normalizazioan», Euskera, 45, 2000, 779. or.
3. Iñigo, A.: «Onomastika euskararen normalizazioan», Euskera, 45, 2000, 780. or.
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azken bi mendeetako dokumentazioan Yeso eman dena, nekez asmatuko 
genukeen Igerasoro dela, ez bagenu XVI-XVII. mendeetako Iguerasoro 
forma garbia aurkitu izan4. Hortaz, nahitaezkoa da honako pauso hauen 
arabera jokatzea:
1. Datuak biltzea, ahalik eta dokumentaziorik zaharrenera joz 
jatorrizko formak aurkitu ahal izateko. Horrekin batera ahozko 
lekukotasunak biltzea eta, ahal den neurrian, bertako izenak 
hobekien ezagutzen dituztenen euskaldunen ahotik.
2. Bildutako datuak aztertzea.
3. Sailkatzea.
4. Izenen idazkera zuzena proposatzea.
5. Azken emaitza horiek izendegietan, mapetan, planoetan eta 
edonolako argitalpenetan plazaratzea.
Edozein herritako onomastikaren azterketak bertako izenen 
aberastasuna eta ezaugarriak eskaintzen dizkigu, batez ere, ongi 
arakatutako dokumentazioan aurkitutako lekukotasun historikoenak 
bizirik dirautenekin erkatzen badira. Erran bezala, artxiboetako bilaketak 
historian zehar errotu diren izenak errekuperatzeko bidea ematen du 
eta, horrekin batera, aukera paregabea, denboraren poderioz, galduak, 
ahaztuak edota desitxuratuak gelditu diren hainbat izen ahoz transmititu 
direnekin erkatu ondotik identifikatu ahal izateko.
Ondare hori eskuratu ondotik, azken xedea izenak modu zuzenean 
idatzirik ematea da, euskarak ere, bertze edozein hizkuntza modernok 
egin izan duen gisan, nahitaezko normalizazioa lortuko badu.
Aipatzekoak dira Nafarroan azkeneko hiruzpalau hamarkadetan 
abian jarri eta gauzatu ahal izan diren lanak, bertzeak bertze, Jimeno 
Juriok zuzenean plazaratutakoak, Artaxoako ikertzaileak irekitako 
bidea jarraituz, bertze zenbait ikertzailek egindakoak, lurralde honetako 
toponomastikaz gauzatu diren hiru doktorego tesi (P. Salaberrik 1992an, 
A. Iñigok 1994an eta J. K. López-Mugartzak 2006an) eta bertze hainbat 
lan. Aipatzekoa ere bada, Nafarroako Gobernuaren enkarguz, 1990-
1994 urteetan, Jimeno Jurioren gidaritzapean aritu zen lantalde batek 
egindako lana, Nafarroako toponimia txikiaren bilketa, ondoko urteetan 
Nafarroako Toponimia eta Mapagintza (NTEM) izenburupean 59 liburukitan 
Gobernuak berak argitara eman zuena5.
4. Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín..., 266. or.
5. Nafarroako Gobernua: Nafarroako Toponimia eta Mapagintza / Toponimia y Cartografía 
de Navarra, I-LIX, Jimeno Jurio, J. M. (zuz.), Iruñea, 1991-1999.
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Emanen luke horrelako lan erraldoi batekin amaitu eta borobildutzat 
jotzen ahal zela lurralde honetako toponimiari dagokion lan bilduma. 
Baina ikerketa lanaren garrantziaz gorago aipatu dugunak, kasu honetan 
ere argi uzten du dokumentazio zaharra ahalik eta hobekien arakatu 
eta aztertzeak duen eragina. Eta horretarako, zorionez, Nafarroako 
artxiboetan badugu dokumentazio aberats eta interesgarria. Aipatutako 
Nafarroako toponimia txikiaren bilketa amaitu eta lau urte geroago, 
1998an, J. M. Jimeno Juriok P. Salaberrirekin batera argitara emandako 
Artaxoa. Euskal toponimia / Artajona. Toponimia vasca ikerketa lana dugu 
errandakoaren froga argia6. Bi egile horien artean arakatu eta aztertutako 
dokumentazio zahar eta ugariari esker, ikerketa horren ezean ilunpean 
geldituko liratekeen izen anitzen jatorria eta forma zuzena aurkitu ahal 
izan zen. Oraindik gehiago, lan berri hori aipatutako bilduma baino lehen 
egin izan balitz, ofizialki onartu eta argitaratu ziren Artaxoako zenbait 
toponimoren formak bertzelakoak izanen ziren. Konparazio baterako: 
Aritzaldea, Kaskiturria, Landiturria eta Zamakurra7 ofizialtzat emandako 
toponimoen ordez Aitzaldea, Enekoargedasko iturria, Landerriturria eta 
Ardantzemakurra8 jatorria argi adierazten duten formak izanen genituzke.
III. OIKONIMIA
1. ETXEAREN NORTASUNA ETA ETXEAREKIKO SENTIMENDUA
«Gure kulturan etxea izan da oinarrizko erakundea denbora 
luzez. Jendea etxe batekoa ala bestekoa zen eta horrek zuen bereizten 
gainerakoengandik; izena etxeak zeukan –dauka– eta bere biztanleei 
ematen zien –die–, esan nahi baita, gure gizartean etxeak zuen identitatea 
finkatzen»9. Hitz hauekin ematen dio hasiera Xamar ikertzaile garraldarrak 
argitaratu berri duen Etxea, ondarea, historia, mintzoa izenburuko lan 
bikainari.
Ukaezina da euskal gizarteak etxearen alde izan duen eta duen 
sentimendua, errespetua eta maitasuna eta, horren ondorioz, etxeak 
gizartearekiko duen nortasuna eta lotura. Nortasun eta lotura horren 
seinale dira Erdi Arotik hasita agirietan eta modu ofizialean erregistratuak 
ageri diren etxeen izenak. Batzuetan etxeak eman dio familiari deitura 
6. Jimeno Jurio, J. M. & Salaberri, P.: Artajona. Toponimia Vasca / Artaxoa. Euskal To-
ponimia, Altaffaylla Kultur Taldea, Nafarroako Gobernua, Sociedad de Corralizas y 
Electra de Artajona, 1998.
7. NTEM, LIII, 75, 91, 92 eta 102. or.
8. Jimeno Jurio, J. M. & Salaberri, P.: Artajona...,  61, 105, 144 eta 80. or.
9. Xamar (Etxegoien, J. K.): Etxea. Ondarea. Historia. Mintxoa. Pamiela, Arre-Uharte, 
2016, 7. or.
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eta bertze batzuetan jabearen erreferentzia (izena, patronimikoa, deitura, 
lanbidea, izengoitia, jatorria...) hartu du izentzat etxeak10.
Nafarroaren kasuan, errealitate hori ezin argiago adierazten du 
Foru Berriaren testuak berak honako hau dioenean: «Etxea ez da 
pertsona juridikoa, baina izen berezia du, eta eskubide eta betebeharren 
subjektu da auzotartasun-harremanetan, zerbitzu-egiteetan, herri-
aprobetxamenduetan, finken identifikazio eta mugaketetan, eta tokiko 
ohitura eta usadioek ezarritako bestelako harremanetan ere. Etxeko 
jaun-andreei dagozkie etxea gobernatzea, horren batasunari eustea, eta 
etxearen ondarea eta izena iraunarazi eta defendatzea»11.
Hala ere, argitu behar da Nafarroako euskal oikonimiaz ari garenean ez 
garela Foru Komunitate osoaz ari, erkidego honetan etxeek berezko izena, 
tradiziokoa, errotua eta iraunkorra duten eremuaz baizik. Eremu horren 
hegoaldeko mugak erabat zehatzak ez badira ere, orain arte egindako 
ikerketen arabera, muga horren barrukotzat jotzen dira mendebaldetik 
ekialderantz, salbuespenak salbuespen, honako ibar hauek: Ameskoa 
ibarrak, Goñerri, Etxauribar, Galar eta Zizur zendeak, Mañeruibar, 
Izarbeibar, Orbaibar, Ibargoiti, Urraul ibarrak, Zaraitzu eta Erronkaribar.
2. ETXE IZENEN EZAUGARRI NAGUSIAK
Ikuspegi orokor eta, aldi berean, neurtu honetan, etxe izenen osagaiak 
azaltzerakoan, bi ezaugarri nagusi hauetara mugatuko gara: lehenik, izenek 
amaieran etxea adierazteko daramatzaten atzizkietara eta, bigarrenik, etxe 
izenek erreferentziatzat hartzen dituzten izen motetara.
Hasieran aditzera emandakoaren arabera, oikonimiari dagokion 
bigarren zati honetan Baztan-Bidasoko etxe izenez arituko gara. Erabili 
ditugun datu-baseak honako hauek dira: Baztango Udaleko artxiboko 
funtsak eta Borda-Ubillos familiak Lekarozko Kaputxinoen komentuan 
(gaur egun Iruñean) utzi zituen funtsak, P. Ondarra kaputxino eta 
euskaltzain zenak bere garaian erauzi eta gure esku utzi zituenak (nagusiki, 
Zugarramurdi, Urdazubi, Baztan, Bertizarana eta Ibargoiarakoak –gaur 
egun, Donamaria-Gaztelu– eta, gutxiago, Oiz, Arantza eta Lesakakoak); 
Arantza, Bera, Igantzi eta Sunbillako parrokietako artxiboetako liburuak; 
Lesaka eta Sunbillako «Valuaciones»ak, 1612 eta 1628koak, hurrenez 
10. Iñigo, A.: «Izengoitiak Nafarroako oikonimia historikoan», Jean Haritschelhar-i 
omenaldia, Iker 21, Euskaltzaindia, 2008, 282. or.
11. Foru Zuzenbide Zibilari buruzko Konpilazioa edo Nafarroako Foru Berria. 1/1973 
Legea, martxoaren 1ekoa. II. Titulua – Nortasun juridikorik gabeko erakunde eta 
subjektu kolektiboak. 48 legea - Etxea.
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hurren; J. M. Ariztegik Lesakan egin zuen lana (1999ko argitalpenaren 
aurrekoa); 1726 eta 1727ko apeoak; eskualdeko zenbait herritarako 
erdietsitako lekukotasunetarako, batik bat notarioen protokoloetatik 
zuzenean jaso ditugun datuak.
Artikulu honi itsatsi zaion eranskineko oikonimoen zerrendan, 
izen bakoitzarekin batera urtea (erdietsitakoen artean lekukotasunik 
zaharrena), dagokion funts edo iturria eta herria jarri dira. Aipatutako 
eranskinean, alabaina, ez dira sartu jadanik argitaratutako lanetan 
bildutako etxeen izenak, hots: Apezetxea12, Apezetxea & Salaberri13, 
Ariztegi14, Esparza15, Iñigo16, Ondarra17, Salaberri18. Artikuluko 
testuan, ordea, sartu dira etxe izen batzuk, dela haien antzinatasunagatik 
interesgarritzat jo direlako, dela informazioa konparatzeko baliagarriak 
direlako. Etxalarko lekukotasunak Apezetxea (1985) lanetik hartu dira, 
Lesakakoak Ariztegi (1998) lanetik, eta Doneztebe, Elgorriaga, Ituren eta 
Zubietakoak Iñigo (1996) argitalpenetik.
2.1. Atzizkiak
Kasu gutxi batzuetan inolako atzizkirik gabeko izenak ageri badira ere, 
ohikoena da etxea adierazten duen atzizkiren batez amaitzea oikonimoa. 
Ikus ditzagun banan-banan:
A) -(a)rena > -(a)renea > -(e)nea
Atzizki hau jatorrian -(a)ren edutezko genitiboa da, gehi -a artikulua. 
Etxe izenetan ageri den amaierarik erabiliena izan da eta, gaur egun ere, 
arruntena eta ezagunena da. Erreferentzia anitzeko izenei lotzen zaion 
atzizkia da, hala nola ponte izenei (Jakuenea), deiturei (Berrederena19), 
izena gehi deiturari (Martinzelaieta), izengoitiei (Sotillenea), izena gehi 
izengoitiari (Petribeltxenea), patronimikoari (Martitzenea), lanbideari 
(Zamargillenea), herritar izenari (Xubietarrenea) eta abarri. Atzizki honek 
mendeetan zehar izan duen bilakaera erraz egiaztatzen ahal da edozein 
herritako oikonimia aztertzean. Hartara, Amaiurren dugu Hualdea (1669) 
12. Apezetxea, P.: «Etxalarko etxe eta baserrien Izenak (1623-1983)», 183-203 or.
13. Apezetxea, P. & Salaberri, P.: Etxalarko etxeen izenak.
14. Ariztegi, J. M.: «Casas antiguas de la Villa de Lesaka», 1999, 132-184 or.
15. Esparza, E. J.: «De toponimia navarra», 1964, 67-126 or., eta «De toponimia navarra», 
1965, 161-227 or.
16. Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín...
17. Ondarra, F.: «Apeo de Baztán (1726-1727)», 5-47 or.
18. Salaberri, P.: «Nafarroako Euskal Oikonimiaz», 871-894 or.
19. «Juanes Berrede, dueño de la casa Berrederena del barrio de Lauandiuar de Vrdax», 
1584. urtekoa.
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> Hualderena (1710) > Hualderenea (1784) > Hualdenea (1827) > Ugaldenea 
(2017), Iturenen Loperena (1550) > Loperenea (1781) > Lopenea (1911 eta 
1980) edo Elgorriagan Çubieta (1557) > Çubietarrena (1641) > Zubietarenea 
(1684) > Chubitarrenea (1767). Aipatzekoa da ahozko erabileran, beti ez 
bada ere, erabat arrunta dela amaierako -ea > -ia bilakaera, adibidez, 
aipatutako izenetan Lopénià eta Xutérnià ditugu Iturenen eta Elgorriagan, 
baina Ugeldéneà Amaiurren. Dena dela, Nafarroako eremu batzuetan 
badira amaieran bertzelako bilakaerak dituzten etxe izenak, erraterako, 
Bartoloña, Juanexpaiña, Manuelaña, Xeberoiña, eta abar Mezkiritzen20.
B) -koa
Leku genitiboa + -a. Normalean, ponte izenei Arrosacoa (Zubieta, 
1798), Obecoa (Zubieta, 1671), Sanchocoa (Zubieta, 1671), eta lanbideei 
Sastrecoa (Zubieta, 1781) lotua ageri da, baina bertzelakoak adierazten 
dituztenekin ere ikusten da, Bordacoa (Narbarte, 1727), Calzadacoa (Urroz, 
1726), Garaycoa (Elgorriaga, 1685; Oronoz, 1685), Larrañacoa (Eratsun, 
1726), Plazacoa (Donamaria, 1726; Urroz, 1726). Amaiera hori duten 
oikonimoak nahiko arruntak dira Nafarroako erdialdetik mendebaldera, 
baina ondoko adibideetan ikusten ahal den bezala, ekialderako herrietan 
ere aurkitzen dira zenbait lekukotasun, bertzeren artean Echeuerrigaraicoa 
(Zugarramurdi, 1687), Landacoa (Gartzain, 1694), Tellaechegarayco 
(Zugarramurdi, 1443), kasu honetan -a gabe. -koa hori sudurkari baten 
ondotik -goa bihurtzen da, Cachalingoa (Ituren, 1767), Perochengoa (Zubieta, 
1673). Azkenik, aipatzekoa da eremu zabal batean ahozko izendapenetan 
amaiera horiek -kua bilakatzen direla, hala nola Landákuà Elgorriagan edo 
Errékaldèkuà Zubietan.
C) -(a)rena + -koa (-goa) > -(r)enekoa edo -(r)engoa
Edutezko genitiboa eta leku genitiboa elkartzearen ondorioz sortzen 
den atzizkia dugu. Elkarketa hori, batik bat, XVII. eta XVIII. mendeetan 
eman bada ere, hala nola Zubietako Petrixea (1538) > Petrixerena (1600) > 
Petrixarengua (1613) > Petrisengoa (1768), Lanzko Echaiderenecoa (1694) edo 
Urrozko Maritorenecoa (1726), badira XVI. mendeko lekukotasunak ere, 
bertzeak bertze, Serorearengoa (1591) Zubietan berean.
D) -baita
Antroponimoei eta lanbide izenei lotua ageri da. Nafarroan duen 
presentzia Bidasoa ibaiaren inguruko herri batzuetara mugatzen da 
batik bat, bai eta Urdazubi herrira ere. Lekukotasunik zaharrenak XVII. 
20. Iñigo, A.: Perpetua Saragueta: eskuidatziak eta hiztegia, Mendaur IX, Nafarroako 
Gobernua – Euskaltzaindia, 2011, 214, 256, 266, 291. or.
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mendearen azken urteetan Beran dokumentatutakoak dira, Churiobayta 
eta Marichobayta (1689), Juansanzbayta (1692), Joansanzbayta, Betroybaita eta 
Escrivobayta (1693), Apezabaita eta Charratbayta (1694), Taltalbayta (1697), 
Artosobaita eta Gorritibaita (1699).
Churiobayta, 1689, Bera
XVIII. mendean ugariagoak dira, Lazarobaita (1700), Yerovibaita (1701), 
Zubitolabayta (1706), Luciabayta (1707), DonPhelipebayta eta Serorabayta 
(1708), Echeverria Paulobayta eta Echeverria Montfortbayta, Escribuzarrabayta, 
Sastriabayta, Urdasoinbayta (1711), Amurusbayta (1712), Chipienabayta (1713), 
Aguirrebayta eta Martinbezbayta (1716), Loreabayta eta Marquesabayta (1725), etab. 
Bortzirietako gainerako herriei dagokienez, Lesakan ere badira lekukotasun 
franko, baina kontsultatu ditugun iturrien arabera, XVIII. mendeaz geroztik 
sortuak dira. Izan ere, Ariztegiren ikerketa zehatzean 1709. urte arte ez da 
lekukorik ageri21, eta Caro Barojak jasotako dokumentua XIX. mendearen 
amaierakoa da22, 1878koa hain zuzen ere, eta zerrenda horretan Ariztegiren 
lanean baino -baita duten lekukotasun gutxiago datoz. Arantzan eta Igantzin 
21. Ariztegi, J. M.: «Casas antiguas de la Villa de Lesaka», 1998.
22. Caro Baroja, J.: De la vida rural vasca, 3. argitalpena, Estudios Vascos IV. Txertoa, 
Donostia, 1986, 359-366 or.
173
7. EUSKAL OIKONIMIA BAZTAN-BIDASOA EREMUKO LEKUKOTASUN...
aurkitzen dira izen batzuk, baina aitzineko bi herrietan baino anitzez gutxiago, 
eta Etxalarren bakarrik ere ez. Malerrekara hurbilduz, XVIII. mendean eta, 
batez ere, XIX.ean Sunbillan dokumentatzen dira hamabortzen bat etxe izen, 
Donezteben hamar23 eta, azkenik, bat bakarra Iturenen, Mariestebanbaita 
1778an24. Aipatzekoa da, Bortzirietan eta Malerrekan ez ezik, Urdazubin ere 
badela lekukotasun bat, baina, ematen duenez, XIX. mendetik hona sortua, 
hala nola Indianobaita 1824an25.
Indianobaita, 1824, Urdazubi
Azkenik, lekukotasun zehatzagoa beharko balu ere, ematen du 
Baztango Azpilkuetan izaten ahal dela atzizki horren aztarnaren bat. Izan 
ere, Arraztoa etxearen bi lekukotasun Arraztoavita eta Arrastuavita gisa 
ageri dira Ubillos familiaren eskrituretan. Beharbada, *Arraztoabaita > 
Arraztoavita / Arrastuavita bilakaeraren aitzinean egon gintezke.
23. Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín..., 437-469 or.
24. Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín..., 534. or.
25. Hala dago idatzia etxearen sarrerako atean.
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Arraztoavita, Azpilkueta
E) -(t)egi(a)
Izena, deitura, izengoitia eta, batez ere, lanbidea adierazten duten etxe 
izenetan aurkitzen bada ere, ez da maizenik agertzen den atzizkietakoa. Hala 
ere, badira han-hemenka lekukotasun franko. Adibidez, Alcoztegui (Beintza-
Labaien, 1550), Aldateguia (Bera, 1694) eta Aldayteguya (Ituren, 1552; Zubieta, 
1563), Anduregui (Urdazubi, 1647), Apezteguya (Narbarte, 1543; Ituren, 1562), 
Arozteguia (Urdazubi, 1584; Bera, 1700), Auspotteguia (Beintza-Labaien, 1726), 
Ayzalegui (Igantzi, 1707), Chapeleteguia (Lesaka, 1569), Chocoteguia (Elgorriaga, 
1888), Elarreguia (Urdazubi, XVII)26, Elizegui (Azpilkueta, 1799), Jaureguia (Amaiur, 
1693), Juriteguia eta Zuriteguia (Zugarramurdi, 1584), Larreguia (Azpilkueta, 
1691), Lastateguia (Lesaka, 1646), Palacio de Apezteguia (Erratzu, 1607), Pillotegui 
(Lesaka, 1607), Seroretegui (Elgorriaga, 1663) eta Seroreteguia (Narbarte, 1786), 
etab. Sudurkarien ondotik -(d)egi(a) bihurtzen da, Ardandeguia (Lesaka, 1569), 
Capaguindegui (Zugarramurdi, 1584), Capondeguia (Zugarramurdi, 1628), 
Errementaldeguia (Igantzi, 1726), Lizundeguia (Amaiur, 1697), Metaldeguia 
(Ituren, 1655), Mindeguia (Zubieta, 1614), Olajaundeguia (Beintza-Labaien, 
1726), Pascoaldeguia (Elgorriaga, 1727), Rementaldeguia (Beintza-Labaien, 1726), 
Sabeldeguia (Zugarramurdi, 1584), Vnandeguia (Erratzu, 1693)...
26. Zenbaki erromatarrek mendea adierazten dute.
175
7. EUSKAL OIKONIMIA BAZTAN-BIDASOA EREMUKO LEKUKOTASUN...
Apezteguia, 1607, Erratzu
F) -eta
Tokiaren adierazle dugu. Toponimoetan erabat arrunta izanik ere, 
oikonimian hagitz gutxitan topatzen dugun atzizkia da. Hona adibide 
batzuk: Bastaguilleta (Lesaka, 1569), Celayeta eta Martinzelayeta (Urdazubi, 
1584), Echaçarreta (Arantza, 1618), Elgueta (Bera, 1688), Erdoieta (Lesaka, 1612), 
Iguereta (Elgorriaga, 1548) eta Yguereta (Arantza, 1617), Lacoizqueta (Narbarte, 
1639), Madaricheta (Luzaide, 1666), Nescatoeta (Urdazubi, 1647), Oleta (Bera, 
1719), Palacio de Agorreta (Doneztebe, 1535), Palacio de Zabaleta (Lesaka, 
1569), Tuchuqueta (Lekaroz, 1685), Yrauzqueta (Luzaide, 1511-1573)...
G) -aga
Atzizki honek ere tokia adierazten du. Aitzineko -eta atzizkia bezala, 
toponimoetan erabat arrunta bada ere, ematen duenez, oikonimoetan 
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hark baino presentzia urriagoa du. Hor ditugu, bertzeak bertze, Arribi-
llaga (Narbarte, 1551), Belçayaga (Lesaka, 1532), Fagoaga (Zugarramurdi, 
1747), Laurnaga (Irurita, 1603), Lizarraga (Bera, 1695), Loybiaga (Igantzi, 
1630), Macaçaga (Lesaka, 1607), Ondarceaga (Sunbilla, 1800), Yturriaga (Le-
saka, 1646; Elizondo, 1694)...
Arribillaga, 1551, Narbarte
H) (Ø = atzizkirik gabekoak)
Erran bezala, ohikoena ez bada ere, zenbaitetan ageri dira inolako 
atzizkirik gabeko etxe izenak, eta horien artean honako erreferentzia 
hauetakoak ditugu:
a) ponte izenak: Bernart (Zugarramurdi, 1443), Mariamiguel (Ituren, 
1564), Peru (Zugarramurdi, 1443)...
b) ardura edo karguak: Chantre (Etxalar, XVII)...
c) izengoitiak: Beazmoch (Lasa –Nafarroa Beherea–, 1669), Juanesgazte (Ur-
dazubi, 1652), Marigorri (Urdazubi, 1647), Paulomoz (Doneztebe, 1797)...
d) eraikuntzak: Gazteluçar (Lesaka, 1607), Ospital (Urdazubi, 1443)...
e) lanbideak: Arrabit (Doneztebe, 1595)...
f) toponimoak: Çubiçarr (Sunbilla, 1559), Elcaurpe (Zugarramurdi, 
1443), Landaburu (Bera, 1692), Laspide (Ituren, 1562)...
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Azkenaldi honetako izendapen berrietan ere maiz samar ezarri dira 
atzizkirik gabekoak: Goizargi, Izarrazpi, Landabide, Lekueder...
I) -(e)a
Ematen duenez, etxe izenek normalean izaten duten amaieraren eraginez 
sortutakoa da; izan ere, aitzineko atalean (atzizkirik gabekoetan) ageri diren 
etxe izen franko ondoko urteetan -a amaieradun gisa ageri dira, hala nola Itu-
renen Armasa 1769an eta Armasea 1797an, Laspide 1562an eta Laspidea 1567an, 
Urdazubin Ospital 1443an eta Ospitalea 1584an, Zugarramurdin Elcaurpe 
1443an eta Elzaurpea 1584an, etab. Bertze anitz hasieratik -(e)a amaierarekin 
ageri zaizkigu: Agaramuntea (Bera, 1691), Alabatoa (Zubieta, 1638), Echechuta 
(Urdazubi, 1584) eta Echechutea (Urdazubi, 1584; Zugarramurdi, 1628), Eliçal-
dea (Beintza-Labaien, 1545), Goñia eta Goynia (Urdazubi, 1647 eta 1789), Larra-
ñea (Almandoz, 1700), Lizardia (Gartzain, 1694), Lurriztia (Lesaka, 1646), Obe-
coa (Zubieta, 1671)... Aipatzekoa da Nafarroako eremu zabal batean, ahozko 
izendapenetan, amaierako -ea > -ia bilakatzen dela eta zenbaitetan -oa > -ua, 
Iturengo Laspídià eta Zubietako Obékuà etxe izenen modura.
Echechutea, 1628, Zugarramurdi
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J) Etxe- edo -etxe(a)
Erabat arrunta da izen hori oikonimoen osaeran. Batzuetan atzizki 
gisa, etxe izenaren amaieran doanean, antroponimoren bati lotua 
agertzen da, baita etxearen ezaugarriren bati ere. Adibide ugari ditugu 
edozein ibarretako etxe izenetan. Zerrenda gehiegi ez luzatzearren, 
adibide horietako batzuk emanen ditugu, Baztan, Urdazubi eta 
Zugarramurdikoak, batik bat.
Ezaugarrien artean aipatzekoak dira:
a) antroponimo baten osagarri gisa ageri direnak: Apezechea (Igantzi, 
1726), Arozechea (Urdazubi, 1482), Petriechena (Lesaka, 1646)...
b) kokapena adierazteko moduan: Barrenechea27 (Zugarramurdi, 1443; 
Lesaka, 1612; Arizkun, 1676; eta herri gehiagotan), Bazterechea 
(Urdazubi, 1584)28, Berecochea (Elbete, 1677; Gartzain, 1694; Ziga, 
1780), Garaycoeche (Zugarramurdi, 1443; Azpilkueta, 1589), 
Goyenechea (Zugarramurdi, 1443; Arizkun, 1674; Azpilkueta, 1693; 
Gartzain, 1694; eta herri gehiagotan)...
c) etxearen materiala aipatzen dutenak: Arriberria (Ituren, 1546), 
Arribillaga (Narbarte, 1551), Arrechea (Oronoz, 1639), Palacio de 
Arrechea eta Palacio de Arrachea (Elizondo, 1584 eta 1629; Amaiur, 
1651 eta 1670), Tellaechea (Zugarramurdi, 1443)...
27. Herri gehienetan ageri diren zenbait etxe izen, hala nola Barberena, Barrenechea, Eche-
verria, Elizaldea, Camio / Gamio, Goyenechea, Iriartea, Sastrearena, Yrigoienea, etab., ez 
ditugu adibide batzuetan bertzerik aipatu.
28. «casa en el barrio de Labandibar de Vrdax». Egun Landibar deitutako auzoaren izena 
dugu, horrela dokumentatua: Labandibar (1584), Lauandiuar (1584), Lahandibar (1689), 
Laandibar (1652, 1689, 1787 [1443]. XVIII. mendetik aitzina beti Landibar ageri da, baita 
behin edo bertze XVI. eta XVII.etan ere. Hortaz, ausarta eta oinarririk gabekoa diru-
di 1860ko Landíbar lekukotasun bakarrean oinarrituz, auzo honen izenaz emandako 
etimologia, alegia, «“Vaguada de la vega”. Del vasco landa “vega”, “campo húmedo 
y fértil” e ibar “vaguada”»: Belasko, M.: Diccionario etimológico de los nombres de los 
pueblos, villas y ciudades de Navarra. Pamiela, Iruñea, 1996, 258. or.
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Arrechea, 1639, Oronoz
d) dagokion tokiaren, erakundearen edo bertzelakoren baten 
erreferentzia egiten dutenak: Belattechea (Elbete, 1697), Eliçacoechea 
(Azpilkueta, 1668), eta bertze gisakoak, Andretacoechea (Sunbilla, 
1610), Verceechea (Ituren, 1706)...
Belattechea, 1697, Elbete
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Lapurditik hurbil dauden zenbait herritan etxe- ren ordez sala- ere 
erabili izan da: Salaverria (Urdazubi, 1584) eta Salaberria (Zugarramurdi, 
1628; Arizkun, 1693; Amaiur, 1694; Lesaka, 1726; Etxalar, XVII).
Bertze batzuetan, eta maiz aski gainera, etxe- hitza oikonimoen 
hasierako osagarri gisa ageri da. Kasu hauetan bigarren osagarriak, batik 
bat, eraikuntzaren nolakotasuna edota kokapena adierazten du: Echabarren 
(Gartzain, 1681), Echajuria (Elizondo, 1694), Echalecu (Urdazubi, 1584), 
Echaparea (Amaiur, 1697), Echartea (Urdazubi, 1584), Echauere (Arizkun, 
1691), Echeandi (Zugarramurdi, 1443) eta Echandia (Oronoz, 1685), Echebelzea 
(Erratzu, 1748), Echeberzea (Amaiur, 1697), Echeconea (Zubieta, 1567), 
Echechipia (Bera, 1688), Echechuta (Urdazubi, 1584) eta Echechutea (Urdazubi, 
1584; Zugarramurdi, 1628), Echetoa (Urdazubi, 1584), Echeverrigaraia 
(Zugarramurdi, 1628)...
Azkenik, aipatzekoa da gaur egun, batez ere ahozko erabileran, hain 
ezaguna eta arrunta den etxe > itxe  aldaera, bai izenaren hasieran, bai 
amaieran, XVI. mendean jadanik erabili zela idatzizko dokumentuetan. 
Horren egiaztagiri ditugu, bertzeren artean, 1584an ageri diren 
Ychechuta, Ychelecua, Ychetoa eta Ycheuerria Urdazubiko Alkerdi auzoko 
etxe izenak, eta Baztanek eta Urdazubik elkarrekin zuten Gorrelia 
izeneko elian zegoen Lizarichola edo Lizarychola saroiarena. Aipatzekoa 
ere bada 1622an Fray Ambrosio de Ichenique izenekoa zela Urdazubiko 
monasterioko abadea29.
2.2. Erreferentzia aipagarrienak eta bertzelakoak
Etxe izenek erreferentziatzat hartzen dituzten izen mota aipagarrienak 
honako hauek dira: ponte izenak, patronimikoak, izengoitiak, familia 
izenak, lanbideak, erakundeak edota zerbitzuak eskaintzen dituztenak, 
toponimoak edota deiturak. Horietaz gain, badira bertzelako erreferentzia 
batzuk adierazten dituztenak, hala nola etxearen kokapena, etxearen 
nolakotasuna: materiala, kolorea, tamaina, etab. Aipatzekoak dira, bertzalde, 
erdaratik hartutako ordainak, etab. Ondoko ataletako adibideetan ikusten 
ahal den bezala, izen horiek batzuetan soilik ageri dira, bertze batzuetan 
konposatuak eta noiznahi atzizki txikigarriez edota forma hipokoristikoez 
osatuak.
29. Bilakaera honi buruz informazio gehiago nahi izanez gero, ikusten ahal izanen da A. 
Iñigoren «Etxe > itxe aldaera Malerreka eta Bortzirietako toponimia historikoaren 
argitan batik bat» artikuluan (inprimategian).
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Adibide gisa, erreferentzia horietako lekukotasun batzuk emanen 
ditugu30:
A. Ponte izenak
Gizon izenak dira arruntenak, baina badira emakumeenak ere. Ohi 
den bezala, garaian garaiko ponte izen arruntak dira oikonimoetan islatu 
izan direnak.
Hona gizon izenei dagozkien zenbait lekukotasun: Adamerena 
(Doneztebe, 1574), Aingueruarena (Doneztebe, 1558), Alonsorena (Ituren, 
1564; Lesaka, 1607), Anchorena, Ansocorena (Doneztebe, 1557 eta 1587) eta 
Ansorena (Ituren, 1565), Andresenea (Lesaka, 1607; Zubieta, 1641), Antonenea 
(Elgorriaga, 1641), Axularrena (Urdazubi, 1584), Ayeroa eta Ayoroa (Ituren, 
1564 eta 1606), Beltrangorena (Sunbilla, 1549), Benturena (Narbarte, 
1646), Caxenena (Lesaka, 1607), Cristobalena (Lesaka, 1607), Domingorena 
(Doneztebe, 1567; Narbarte, 1568; Ituren, 1594), Chomingorena (Lesaka, 
1607) eta Dominchena (Zubieta, 1641), Extebecorena (Urdazubi, 1584), 
Enecorena (Arizkun, 1642) eta Henecorena (Ibargoiara, 1589), Franzesena 
(Elizondo, 1584), Gabrielcoa (Zubieta, 1712), Garciarena (Oiz, 1557; 
Elgorriaga, 1594; Lesaka, 1607) eta Garchiarena (Arantza, 1619), Garchotena 
(Ibargoiara, 1638), Hernautena (Lesaka, 1612), Herrandorena (Ituren, 1550; 
Zubieta, 1559) eta Hernandorena (Ituren, 1607), Jurdanena (Ibargoiara, 
1589) eta Churdanenea (Bera, 1694), Laurencenea (Elgorriaga, 1663), 
Lopecoa (Zubieta, 1698), Lopechorena (Ituren, 1607), Loperena (Doneztebe 
eta Ituren, 1550; Lesaka, 1607; Legasa, 1653) bai eta Choperena (Igantzi, 
1712), Chopilloa (Eratsun, 1726) eta Lopilluarena (Elgorriaga, 1558) ere, 
Luisea (Ituren, 1674) eta Luisena (Zubieta, 1641; Ituren, 1706), Mateorena 
(Zubieta, 1625), Nicolaurena (Doneztebe, 1589; Elgorriaga, 1563), Obecoa 
(Zubieta, 1671), Ochoarena (Lesaka, 1607; Zubieta, 1655), Rodrigonea (Bera, 
1692), Sabatena (Urdazubi, 1584), Sanchocoa (Zubieta, 1614) eta Sanchorena 
(Gaztelu, 1652; Doneztebe, 1710), Simonerena (Zubieta, 1622) eta Ximonena 
(Elgorriaga, 1557), Ximenorena (Zubieta, 1556), Tomasena (Urdazubi, 1584; 
Lesaka, 1607; Ituren, 1706), Yaquenea (Doneztebe, 1780)...
30. Alegia, 2.2. atalaren sailkapenetako xedea da, adibide batzuen bidez, lekukotasunen 
aberasgarritasuna azaltzea, ez erabilitako datu-baseetan aurkitutako lekukotasun 
guztiak ematea. Azken hau lortu nahi izatera, aski da kontsultatzea, alde batetik, ar-
tikulu honen eranskina eta, bertzetik, bibliografian aipatzen diren argitara emandako 
lanak.
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Franzesena, 1584, Elizondo
Aipatzekoa da horietako batzuen inguruan –Joan, Martin, Mikel eta 
Petri gizon izenekin, bereziki– sortu diren aldaerak31. Adibide gisa, 
Petri izenaren gainean honako hauek ageri dira: Pedrorena (Doneztebe, 
1570), Peru (Zugarramurdi, 1443), Peruchutorena (Lesaka, 1569), 
Perurena (Doneztebe, 1551; Lekaroz, 1584; Narbarte, 1603; Igantzi, 1658), 
Perusancena (Urdazubi, 1584) eta Perosanzena (Arizkun, 1693), Perusquirena 
eta Perusquichorena (Arantza, 1617), Perutea (Elgorriaga, 1663; Doneztebe, 
1678), Peruxerena (Elgorriaga, 1542), Petricorena (Ituren, 1590), Petrichonea 
31. Aipatutako lau ponte izen hauekin, batik bat, XVI. eta XVII. mendeetan sorburu 
dituzten etxe izenetan gertatzen den fenomenoa da eta honen berri eman izan dugu 
lehendik (Iñigo, A.: «Nombres propios de persona en la oiconimia navarra», Ramírez 
Sádaba, J. L. (koord.): La onomástica en Navarra y su relación con la de España. Nafarroako 
Unibertsitate Publikoa, Iruñea, 2005, 215. or.), bai eta izengoitiak sorburu dituztenen 
oikonimoetan ere (Iñigo, A.: «Izengoitiak Nafarroako oikonimia historikoan», 303. or).
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(Arantza, 1634), Petriechena (Lesaka, 1646), Petrirena eta Betrirena (Oronoz, 
1482 eta 1685), Petrisancena (Doneztebe, 1560; Urdazubi, 1584; Azpilkueta, 
1685; Arizkun, 1691) eta Betrisanzena (Urdazubi, 1790), Petrixea (Zubieta, 
1538), Petrixena (Narbarte, 1646) eta Betrixerenea (Bera, 1699), Pierresena 
(Arizkun, 1642)...
Erran behar da, aldi berean, herri nahiko txikietan ere, maiz aski ikusten 
ahal direla izen baten aldaeretan oinarritutako etxe izen ezberdinak. 
Horren lekuko ditugu, errate baterako, Iturengo Miguelarena (1654), 
Migueltorena (1567), Miquelarena (1545) eta Micheltorena (1533), edota 
Urdazubiko Machinena (1584), Machingorena (1584), Martiecorena (1584), 
Martincelayena (1584) eta Martinenea (1738).
Emakumezkoei dagozkienetan hor ditugu, bertzeak bertze: Albirarena 
(Narbarte, 1551), Añessenea (Bera, 1690), Arbelarena (Doneztebe, 1570), 
Arrosa (Etxalar, XVII) eta Arrosarena (Zubieta, 1562; Ituren, 1659), 
Catalinenea (Zugarramurdi, 1628), Cataliñenea (Bera, 1689) eta Cachaliñena 
(Ituren, 1659), Domecarena (Zubieta, 1550; Doneztebe, 1591; Ituren, 1607), 
Domenjoat eta Domenjonat (Zugarramurdi, 1443), Estebeniarena (Ituren, 
1626), Graxiarena (Elgorriaga, 1542), Joanarena (Zubieta, 1556; Elgorriaga, 
1583) eta Juanarena (Azpilkueta, 1798), Joanatorena eta Juanatorena 
(Urdazubi, 1584), Luciabayta (Bera, 1707) eta Luçiarena (Arantza, 1592), 
Magdalenea (Lesaka, 1569), Margaritarena (Urdazubi, 1647), Marichobaita 
(Bera, 1700), Marichorena eta Marichenea (Ituren, 1619 eta 1592), 
Mariscorena (Lesaka, 1607; Urdazubi, 1647; Oronoz, 1685), Mariquitarenea 
(Amaiur, 1688), Marixerena (Elgorriaga, 1641), Marquesabayta (Bera, 
1725), Marquesarena (Zubieta, 1646), Maxirena (Zubieta, 1568), Merzerenea 
(Bera, 1694), Nafarranea eta Nafarrenea (Bera, 1742 eta 1694), Ochandarena 
(Saldias, 1726), Tresarena32 (Ituren, 1544)... Eta euskal usadio zaharraren 
arabera, Mari(a)- aurrizkiaren bidez emakume izen bihurtutakoak 
ditugu, hala nola Mariamiguel (Ituren, 1564), Marianchonena (Elgorriaga, 
1572), Mariapetricorena (Ituren, 1607), Maribaztanena (Elgorriaga, 1626), 
Maribertizena (Legasa, 1786), Mariestebanbaita (Ituren, 1788), Marijuanchonea 
(Saldias, 1726), Marimartinena (Erratzu, 1799), Marimartiñena (Legasa, 
1670) eta Marimartiñenea (Bera, 1711), Marimartingonea (Igantzi, 1726), 
Marisancena (Elgorriaga, 1641), Mariurdiñena (Arantza, 1693)...
32. Sunbillan ere bada egun Tresenea deitzen den etxe izena. Ikusten denez, aspalditik 
errotutako emakume izena da Tresa < Teresa. Erraterako, Sunbillako parrokiako 
Arrosarioko Kofradiaren liburuan, 1706an Tresa de Bertiz ageri da, Iturengo oikonimian 
1544. urterako, behinik behin, eta Jesus Ondarra bakaikuarrak emandako 
informazioaren arabera, herri horretan Tressa de Larraça dokumentatzen da Nafarroako 
Artxibo Nagusian dagoen 1533-1534 urteetako «Proceso Sentenciado 065823» agirian.
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Mariestebanbaita, 1778, Ituren
B. Patronimikoak
Batzuetan izen bakar gisa ageri dira, Marticena (Doneztebe, 1568), 
Martizena (Elgorriaga, 1648) eta Martixena (Arantza, 1617), Perichena 
(Ibargoiara, 1564; Sunbilla, 1611) eta Perichenea (Bera, 1689), eta zenbaitetan 
bertze izen baten osagarri, Johangomiz eta Juangomizena (Lesaka, 1532 
eta 1607), Joanemartiz (Ibargoiara, 1638) eta Joanmarticena (Elgorriaga, 
1558), Joansancena (Ituren, 1601), Juanperizena (Doneztebe, 1612; Ituren, 
1712), Martinpericena (Zubieta, 1660), Martinsanzerena (Lesaka, 1569), 
Miguelepericena (Lesaka, 1607) eta Miqueleperizena (Bera, 1693), Perosancena 
(Ituren, 1624), Petrisançena (Doneztebe, 1574) eta Petrisanzena (Urdazubi, 
1584; Azpilkueta, 1685; Arizkun, 1691)...
C. Ahaidetasuna
Ahaidetasunari erreferentzia egiten diotenak ditugu, bertzeren artean, 
Aitachorena eta Aitajorena (Urdazubi, 1790 eta 1647), Alabatoa (Zubieta, 
1638), Amonabide eta Amunabide (Doneztebe, 1545), Icebarena (Ituren, 
1680), Semenea (Arantza, 1726), Semetorena (Arizkun, 1763) eta Arozsemenea 
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(Bera, 1688), Suiederrena (Lesaka, 1612) eta Barbersuy (Aldude –Nafarroa 
Beherea–, 1826), bai eta Xuitorena (Ituren, 1612) ere.
Neurri batean, atal honetakoekin zerikusia dutenen artean aipatzeko 
modukoak lirateke, Alargunarena (Doneztebe, 1765), Amigorena (Lesaka, 1569), 
Amurusbayta (Bera, 1712), Guixonena (Doneztebe, 1646), Muticorena, Muticoarena 
eta Puticorena (Urdazubi, 1647, 1648 eta 1790), Maisterrena (Doneztebe, 1675) eta 
Mayzterrarena (Zubieta, 1547), Morron, Morronena eta Morronbaita (Lesaka, 1532, 
1569 eta 1798), bai eta Morrongorena ere (Legasa, 1542), Nescatoeta (Urdazubi, 
1647), Pioyarena (Ituren, 1637), Primonea (Sunbilla, 1726), Vecinobaita (Lesaka, 
1798), Vecino eta Vecinoechea (Igantzi, 1898 eta 1924)33.
Vecinobaita, 1798, Lesaka
D. Izengoitiak
Batzuetan izen bakar gisa ageri dira, Achorena (Ituren, 1626; Zubieta, 1660), 
Agotena (Igantzi, 1667), Andiscorena (Lesaka, 1569), Bascorena (Doneztebe, 
1540), Belcharenea (Narbarte, 1786), Bortenea (Sunbilla, 1612; Oronoz, 1685), 
Bustanena (Zubieta, 1700), Chamur eta Chamurrenea (Bera, 1693 eta 1696), 
Chipiarena (Lesaka, 1607), Chipitorena (Igantzi, 1668; Arizkun, 1670) eta 
33. Oskar Txoperena igantziar ikertzaileak Igantziko Udaleko artxiboan jasoak.
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Tipitorena (Arizkun, 1693; Erratzu, 1785), Erreguecho (Lesaka, 1569), Erreguerena 
(Arantza, 1621), Ezquerrenea (Bera, 1700), Galanta eta Galantena (Ituren, 1598 eta 
1655), Gaztearena (Doneztebe, 1597; Ituren, 1631) eta Gastearena (Ituren, 1564; 
Ezkurra, 1726), Gorrienea (Narbarte, 1786), Hixurrena eta Ixurrena (Doneztebe, 
1562 eta 1571) eta Hixurrerena (Elgorriaga, 1554), Iguñarena (Arantza, 1592), 
Landerrarena (Ituren, 1588), Luxearena (Lesaka, 1569), Mainguarena (Arizkun, 
1762) eta Manguarena (Amaiur, 1693), Moçarena eta Mozenea (Ituren, 1565; Bera, 
1692), Moxorena (Ibargoiara, 1638), Niminoarena (Lasa –Nafarroa Beherea–; 
Luzaide, 1669), Piper eta Piperrena (Ituren, 1610 eta 1621), Pixarrena (Sunbilla, 
1611), Ponpoxarena (Doneztebe, 1580), Sasicorena eta Xaxiarena (Lesaka, 1646; 
Ituren, 1618), Sotillena (Ituren, 1548), Xaquilotena (Ituren, 1607), Xollarena 
(Arantza, 1617), Zimizta (Bera, 1693)...
Iguñarena, 1592, Arantza
Bertze anitzetan, ordea, ponte izen, izen arrunt edo lanbide izenen bati 
osagarri gisa lotuak aurkitzen ditugu, Ansolatça (Igantzi, 1624), Beguibelchenea 
(Bera, 1695), Beguichipiarena (Doneztebe, 1551), Burujurirena (Arizkun, 
1693), Errandobelchenea (Bera, 1695), Galchagorrirena (Narbarte, 1646), Guyçon 
xuriarena (Ituren, 1557), Isasandi eta Isasandia (Igantzi, 1623 eta 1707), Jacagorri 
(Bera, 1693), Juandeberderena (Arizkun, 1695) eta Xoanegorria (Zubieta, 1567), 
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Juanederrena (Lesaka, 1423), Juanesgazterena (Urdazubi, 1647), Juanesbutunena 
(Urdazubi, 1584), Machinvelz (Lesaka, 1569), Mariandiarena eta Mariandiabaita 
(Doneztebe, 1774 eta 1821), Maribelzena (Arizkun, 1642), Mariçoco (Urdazubi, 
1652), Mariedercorena (Ituren, 1661), Mariezquerrena (Ituren, 1560), Marigorriarena 
eta Marigorrirena (Doneztebe, 1643; Urdazubi, 1647), Martigorrena (Oiz, 1726; 
Doneztebe, 1826), Martinandiarena (Zubieta, 1646), Miguelarguiya (Lesaka, 1532), 
Miguel Chipirena (Erratzu, 1694), Miquelezquerrenea (Bera, 1714), Ochogorria 
(Lesaka, 1569), Paulomoz (Doneztebe, 1797), Petribelcharena (Doneztebe, 1558), 
Vizargorrienea (Beintza-Labaien, 1726), Yster ederrenea (Lesaka, 1607)...
E. Lanbidea
Meriorena, 1546, Doneztebe
Arruntak eta ugari dira oinarri hori duten etxe izenak eta, neurri handi 
batean, herri bakoitzeko garaian garaiko lanbideen lekukotasun argigarriak 
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dira, bertzeren artean honako hauek: Aizcoraguillearena (Sunbilla, 1608), 
Araquiñena (Doneztebe, 1713), Arguinarena (Narbarte, 1584; Elgorriaga, 
1609), Arguinchorena (Lesaka, 1569), Arguiñenea (Bera, 1689), Aroçarena 
(Narbarte, 1551; Elbete, 1600), Arozteguia (Urdazubi, 1584), Arozmartiñenea 
(Arantza, 1726) eta Martiarozena (Elizondo, 1694), Aunzañarena (Luzaide, 
1669), Bachillerena (Doneztebe, 1638), Barberena (Ituren, 1565; Elgorriaga, 
1582; eta herri gehiagotan), Bastaguillearena (Doneztebe, 1562), Basterorena 
(Amaiur, 1697), Capaguillearena (Elgorriaga, 1557; Doneztebe, 1597; Ituren, 
1613), Capero (Ituren, 1606), Çapataguillearena (Ituren, 1634), Chantre eta 
Chantrenea (Etxalar, XVII; Bera, 1704), Cillarguillenea (Doneztebe, 1797), 
Comaiena (Amaiur, 1758), Cupelaguillearena (Elgorriaga, 1689), Damboliñena 
(Saldias, 1726) eta Tamboriarena (Lesaka, 1569; Sunbilla, 1616), Dendariarena 
(Narbarte, 1551; Zubieta, 1559), Dendarigaztearena (Lesaka, 1607), 
Errementenea (Arantza, 1706), Errotaçañarena (Lesaka, 1612), Escolaurena 
(Lesaka, 1612), Escribobayta eta Escribobaita (Bera, 1693; Doneztebe, 1883), 
Escriuonea (Lesaka, 1592)34, Eunçalea (Lesaka, 1646), Ferrazalarena (Sunbilla, 
1628), Illallena (Ituren, 1766), Jostunarena (Ituren, 1633), Laboriarena (Irurita, 
1694), Mariñelarena (Elgorriaga, 1641; Doneztebe, 1649), Mediohechea 
< *Meriohechea (Almandoz, 1365) eta Meriorena35 (Doneztebe, 1546), 
Mussicorena (Narbarte, 1727), Necaçalearena (Zubieta, 1572), Olajaunarena 
eta Olaiaunarena (Doneztebe, 1591; Lesaka, 1612), Oquiñena (Sunbilla, 1610), 
Osquillenea (Lesaka, 1678), Puñalguillearena (Doneztebe, 1607; Bera, 1694), 
Sarrallenea (Doneztebe, 1644; Eratsun, 1726; Legasa, 1786), Sasquillenea 
(Eratsun, 1726), Sastrearena (Zugarramurdi, 1628; Narbarte, 1642; eta herri 
gehiagotan), Serorabayta (Bera, 1708), Serorarena (Ziga, 1685), Serorearena 
(Ituren, 1565; Zubieta, 1577; Urdazubi, 1733; eta herri gehiagotan), 
Serorenea eta Seroreteguia (Narbarte, 1786), Soldadurena (Elgorriaga, 1641), 
Tornariarena (Sunbilla, 1607; Ezkurra, 1726), Unayarena (Sunbilla, 1608; 
Zubieta, 1666) eta Vnayarena (Arizkun, 1693) eta Migueleunaiarena (Lesaka, 
1607), Urçallearena (Zubieta, 1626; Doneztebe, 1641), Urdayarena (Ituren, 
1564; Lesaka, 1607), Yzaienea (Eratsun, 1726), Zamarguilearena (Arizkun, 
1642) eta Çamarguillearena (Ituren, 1544; Doneztebe, 1597), Zamarguillerena 
(Amaiur, 1669), Zamarrena (Zubieta, 1663), Zugaroçena (Lesaka, 1646), 
Zurguiñenea (Zubieta, 1852)...
34. «Casa llamada Ariztoy o Escriuonea», P. Ondarrak Baztango Udaleko artxiboan ja-
soa.
35. XVI. mendeaz geroztik beti Merio- dokumentatua (Iñigo, A.: Toponomástica histórica 
del valle de Santesteban de Lerín..., 459. or). Zoritxarrez, Marionea izena jarri zaio, bai 
etxearen fatxadan, bai sarrerako atean ere.
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Comaiena, 1758, Amaiur
F. Toponimoak edota deiturak
Gorago erran bezala, oinarri hau duten zenbait etxe izenetan zail 
da zehatz-mehatz jakitea toponimoa ala deitura den izendapenaren 
jatorrizko erreferentzia.
a) Zenbaitetan etxeak toponimo arrunt baten izena hartzen duela 
ematen du: Alverro eta Alberroa (Ituren, 1545 eta 1607), Arranibar (Sunbilla, 
1603; Arantza, 1617) eta Aranibar (Sunbilla, 1607; Arantza, 1618), Babacea 
(Arizkun, 1674), Berrotaran (Lesaka, 1532), Bonocoa (Zubieta, 1705), Bunoa 
(Sunbilla, 1636), Burcaizea eta Burcaytzea (Urdazubi, 1647), Caleguruçea 
(Doneztebe, 1554), Calzadacoa (Urroz, 1726) eta Galzada (Zubieta, 1700), 
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Camio (Bera, 1694), Camioa (Ituren, 1590), Camyoa (Berroeta, 1562) eta 
Gamio berea (Zugarramurdi, 1628) nola Gamioa (Arraioz, 1641; Arizkun, 
1670; eta herri gehiagotan), Cantonenea (Elgorriaga, 1641), Eguiluzea 
(Bera, 1691), Ercaztia (Lesaka, 1526), Erreca (Lasa, 1669; Ezkurra, 1726), 
Ezpelossin (Sunbilla, 1604; Arantza, 1617), Landa (Elgorriaga, 1552; 
Sunbilla, 1628; Doneztebe, 1729) eta Landacoa (Elgorriaga, 1594), Larracayz 
(Sunbilla, 1609), Larrañacoa (Eratsun, 1726) eta Larrañenea (Arantza, 
1646), Laspide (Ituren, 1562), Legarrea (Bera, 1694), Mahastia (Urdazubi, 
1700), Malcorra (Bera, 1700), Malcorrea eta Malcorreca (Amaiur, 1779 eta 
1710), Reparacea (Oieregi, 1563), Sagardia (Elgorriaga, 1547; Ituren, 1584; 
Zubieta, 1614; Zugarramurdi, 1628), Sorabill (Beintza-Labaien, 1567), 
Sorabuno (Ibargoiara, 1660), Soroa (Bera, 1691), Telleria (Urdazubi, 1584; 
Sunbilla, 1628), Yrazelaya (Bera, 1693), Yturria (Lesaka, 1569; Urdazubi eta 
Zugarramurdi, 1586)...
b) Bertze anitzetan etxearen nolakotasuna aditzera emateko izenondo 
bat lotzen zaio izen bati, batzuetan mugatua. Ondoko adibideetan ikusten 
ahal den bezala, ugariak izaten dira horrelakoak:
1) (h)andi: Bordaandia (Urdazubi, 1584), Echandia (Oronoz, 1685), 
Echeandi eta Echandia (Zugarramurdi, 1443 eta 1584) eta Ychondiarena 
(Ituren, 1614), Garmendiandia (Bera, 1699), Olandiarena (Bera, 1693)...
2) beltz: Echebelzea (Erratzu, 1748), Maribelzena (Arizkun, 1642), 
Sagardibelcea (Gartzain, 1681)...
3) berri: Arriberria (Ituren, 1564), Berroberria (Urdazubi, 1647), Bordaberria 
(Bera, 1693), Echeberri (Zugarramurdi, 1443) eta Echeberria (Doneztebe, 
1541; Urdazubi, 1584, etab.), Irisarriberria (Igantzi, 1707), Jaureguiberria 
(Oronoz, 1685), Luberria (Bera, 1700), Salaberria (ikus 2.1.J atalean), Yriberria 
(Arizkun, 1676)...
4) eder: Lecueder (Elbete, 1693), Lecuederrea (Bera, 1694)...
5) gorri: Echegorria (Doneztebe, 1853), Gorrienea (Narbarte, 1786), 
Gorritibaita (Bera, 1699; Arantza, 1726), Mendigorrigaraya (Bera, 1694)...
6) guren: Baraceguren (Elgorriaga, 1552), Eguiguren (Lesaka, 1646)...
7) txipi: Echachipia (Elgorriaga, 1626) eta Echechipia (Bera, 1688; Narbarte, 
1786), Jaureguichipia (Amaiur, 1726), Landaburuchipia (Bera, 1689), Urchipia 
(Zubieta, 1646)...
8) zuri, xuri: Echaçuria (Lesaka, 1646) eta Echezuria (Luzaide, 1666; 
Amaiur, 1709), Jauregui-juria (Irurita, 1733), Xorajuria (Sunbilla, 1611) eta 
Xoraxuria (Lesaka, 1569; Sunbilla, 1608), Zaldizuria (Arizkun, 1763)...
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Jauregui-juria, 1733, Irurita
9) za(h)ar, zar: Baraçeçarrea eta Baratçeçar (Igantzi, 1624), Berrozarra 
(Arizkun, 1691), Çubiçarr (Sunbilla, 1559), Echaçarreta (Arantza, 1618; Oiz, 
1638) eta Ychaçarreta (Sunbilla, 1625), Echeniqueçar (Zugarramurdi, 1443), 
Echezarrea (Oieregi, 1786), Errotazarrea (Zugarramurdi, 1797), Gazteluçar 
(Lesaka, 1607), Jaureguiçar (Arraioz, 1482), Larrartezarra (Arizkun, 1762), 
Olazaharra (Urdazubi, 1652), Zalainzar (Bera, 1689)...
c) Etxea kokatua dagoen tokiaren erreferentzia zehatza adierazteko 
ugari erabiltzen dira zenbait izen, batzuetan aitzinetik, bertze batzuetan 
gibeletik. Hona horietako batzuk:
1) aitzin: Echeaycina (Lesaka, 1726), Elizayzina (Arizkun, 1642).
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Elizayzina,  1642, Arizkun
2) alde: Çubialde eta Çubialdea (Ituren, 1565), Eliçaldea (Beintza-Labaien, 
1545; Doneztebe, 1571), Errecaldea (Zubieta, 1544; Ituren, 1613; Erratzu, 
1691; Amaiur, 1758), Errotaldea (Lesaka, 1607; Bera, 1692), Hualdea (Zu-
bieta, 1622; Narbarte, 1653; Amaiur, 1669) eta Hugalde  (Doneztebe, 1591; 
Urdazubi, 1647), Osinaldea (Arantza, 1726), Yturraldea (Almandoz, 1361)...
3) arte: Bezonartea eta Pezonartea (Amaiur, 1716 eta 1766), Dindartea 
(Arraioz, 1500; Elgorriaga, 1547) eta Yndartea (Gartzain, 1681; Lekaroz, 
1685), Echartea (Urdazubi, 1584), Echartena (Azpilkueta, 1693), Hormartea 
eta Ormartea (Azpilkueta, 1693; Arizkun, 1762), Huarte (Doneztebe, 1631) 
eta Ugartea (Bera, 1699), Iriartea (Zubieta, 1605; Oiz, 1652; eta herri ge-
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hiagotan) eta Idiartea (Arantza, 1638; Oiz, 1892), Loyarte (Sunbilla, 1628), 
Ystillartea (Zugarramurdi, 1628)...
Echartena, 1693, Azpilkueta
4) azpi: Azpicoechea (Eratsun, 1726), Errecaldeazpicoa (Zubieta, 1641).
5) barren: Barrendia (Ibargoiara, 1638), Barrenechea (Zugarramurdi, 1443; 
Elgorriaga, 1542; eta herri gehiagotan), Echabarren (Gartzain, 1681), Olam-
barrenea (Bera, 1695), Yribarren (Beintza-Labaien, 1567; Arizkun, 1674; 
Azpilkueta, 1693)...
6) bazter: Bazterechea eta Bazterhechea (Urdazubi, 1584).
194
A. IÑIGO Y P. REKALDE
Bazterechea, 1584, Urdazubi
7) be(h)ere, bere, be, pe: Aizatteberea (Narbarte, 1603), Alcualdea berea eta 
Alzualdebeerea (Urdazubi, 1584), Auloaberea eta Alssuetaberea (Sunbilla, 
1628), Alamanbeerea eta Alemanbeerea (Amaiur, 1694), Azcarbea (Azpilkue-
ta, 1685), Bordaberea (Amaiur, 1663), Cidardiberea (Bera, 1690), Echabere 
(Arizkun, 1691), Elzaurpea (Bera, 1691; Zubieta, 1701) eta Ylzaurpea (Zu-
garramurdi, 1680), bai eta Inchaurpea ere (Ezkurra, 1726), Errotaberea (Ari-
zkun, 1691), Gamio berea (Zugarramurdi, 1628), Landaberea (Erratzu, 1670), 
Olasurberea (Zugarramurdi, 1845), Osinburubeerea (Oieregi, 1727), Picabea 
(Lesaka, 1532), Salderresberea (Bera, 1693), Tellaechebere (Zugarramurdi, 
1443), Vertizverea (Legasa, 1567; Ituren, 1638), Yrunbeerea, Yrunberea eta 
Yrionberea (Gartzain, 1694)...
8) beiti: Arocenabeitia, Bertizberebeitia, Elizaldebeitia, Miguelenebeitia eta 
Zubietebeitia (Legasa, 1727), Danborinenabeiticoa, Juanacorenabeiticoa, Mi-
gueltoneabeiticoa eta Mutuberriabeiticoa (Urroz, 1726), Sagardiabeitia (Ituren, 
1766)...
9) bereko, beko, bengo: Bengoechea (Zubieta, 1559; Doneztebe, 1570), Be-
recoechea (Zugarramurdi, 1443; Lesaka, 1607; Bera, 1701), Echebereco (Zu-
garramurdi, 1443), Olavengoa (Zubieta, 1852), Sagardibecoa (Ituren, 1766)...
10) bide, pide: Arrozpide (Igantzi, 1623), Gurdibidea (Bera, 1694), Iturbidea 
(Elgorriaga, 1571), Laspidea (Ituren, 1567), Orgambidea (Urdazubi, 1647)...
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11) buru: Aramburu (Ituren, 1603), Arburua (Doneztebe, 1524; Zugarra-
murdi, 1584; Bera, 1695), Çubiburua (Sunbilla, 1628), Goiburua (Zugarra-
murdi, 1584), Landaburu (Bera, 1692), Mendiburua (Oieregi, 1786), Olaburua 
(Urdazubi, 1647), Osinburua (Oieregi, 1786), Sansiburua (Zugarramurdi, 
1584), Vidaburua (Bera, 1691), Yndaburua (Zugarramurdi, 1680; Azpilkue-
ta, 1693), Yturburua (Amaiur, 1758)...
12) gain: Argain (Zugarramurdi, 1747) eta Argañea (Arizkun, 1693), 
Gainça eta Gainzanea (Doneztebe, 1573 eta 1622)...
13) garai: Alzualdegaraya (Urdazubi, 1584), Alzugaraya (Narbarte, 1566; 
Bera, 1692), Auloagaraya (Sunbilla, 1608), Berrogaraya (Elizondo, 1694), 
Echeverrigaraya (Zugarramurdi, 1628), Ermiagaraya (Sunbilla, 1608), Erre-
caldegaraicoa (Zubieta, 1641), Garaycoa (Elgorriaga, 1569; Oronoz, 1685), 
Garaycoechea (Zugarramurdi, 1443; Ituren, 1565, Elizondo, 1694; eta he-
rri gehiagotan), Illarreguigaray (Zubieta, 1660), Irazoquigaraya (Bera, 1688), 
Leringaray (Doneztebe, 1524), Mendigorrigaraya (Bera, 1694), Sagardigaraya 
(Bera, 1695; Ituren, 1770), Salderresgaraya (Bera, 1689)...
14) gibel: Armoraguibela (Narbarte, 1602), Echeguibelea (Oieregi, 1727), 
Elizaguibelea (Oieregi, 1727; Doneztebe, 1813)...
15) goi, goiko: Goiburua (Zugarramurdi, 1584), Goicoechea (Oiz, 1561; Zu-
bieta, 1567), Goya36 (Urdazubi, 1584), Goyararena (Ituren, 1562), Goyechea 
(Sunbilla, 1608)...
16) goien: Echegoyen (Igantzi, 1708), Goyenechea (Zugarramurdi, 1443; 
Arizkun, 1674; eta herri gehiagotan), Yrigoyen (Zubieta, 1572; Ituren, 1582; 
Zugarramurdi, 1584; eta herri gehiagotan)...
17) goiti: Arrijuriagoiticoa (Gaztelu, 1726), Danborinenagoiticoa, Juanaco-
renagoiticoa, Migueltoneagoiticoa eta Mutuberriagoiticoa (Urroz, 1726), Irigoi-
tia (Bera, 1727), Simoneneagoiticoa (Arantza, 1726)...
18) gune: Elizagunea (Zugarramurdi, 1628).
19) iri (hurbil): Palacio de Çubiria (Arraioz, 1627) eta Zuviriborda (Bera, 
1694), Eztiria (Ibargoiara, 1638), Gortaria (Arizkun, 1674; Oronoz, 1685; Le-
karoz, 1694; Amaiur, 1716), Gortayria (Arraioz, 1641; Arizkun, 1642), Lasti-
ria (Arizkun, 1691), Ubiria (Lesaka, 1607).
36. «Casa del errero llamada Goya».
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Çubiria, 1627, Arraioz
20) ola: maizenik bigarren osagarri gisa ageri da, Baqueola (Baztan, 
1756), Bustiola (Sunbilla, 1628; Bera, 1694), Garaycoola (Igantzi, 1726), Jau-
rola (Elbete, 1764), Mutiola (Eratsun, 1726), Ybarrola (Arantza, 1617), Yris-
tola (Sunbilla, 1628), baina zenbaitetan lehenengo osagarri gisa ere, Olas-
sorena (Zubieta, 1550), Olasurberea (Zugarramurdi, 1845)...
21) ondo: Arizondoa (Zugarramurdi, 1628), Barazondo (Narbarte, 1786), 
Eliçondo (Elgorriaga, 1557) eta Elizaondoa (Zugarramurdi, 1628), Iriondoa 
(Igantzi, 1623), Iturrondoa (Ibargoiara, 1643), Luberrondo (Lesaka, 1607), 
Mendiondoa (Zugarramurdi, 1584), Mizpirondoa (Bera, 1717), Vicoondoa 
(Oieregi, 1727), Vizcarrondoa (Zugarramurdi, 1628)...
d) Zenbaitetan etxe izenak bertze herri edo auzo baten aipamen zuzena 
egiten du, Azcaratea (Zubieta, 1706), Baigorria (Zubieta, 1700), Berroeta eta 
Berroetena (Ituren, 1638 eta 1654), Çubietea (Legasa, 1555; Narbarte, 1638), 
Gorostapalo (Bera, 1699), Ilarreguirena (Zubieta, 1646), Loyola eta Loyolacoa 
(Zubieta, 1626 eta 1776), Obanosena (Zubieta, 1561), Sumbill (Elgorriaga, 
1557) eta Sumbillenea (Ituren, 1766)... Horretaz gain, antza denez, jabearen 
jatorriari erreferentzia egiten diotenak ere badira, Çubietarrena (Elgorria-
ga, 1641), Herasundarrerena (Elgorriaga, 1542), Oiztarrena (Zubieta, 1890)...
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G. Erakundeak edota zerbitzu emaileak
Abadia eta Abadiabaita (Lesaka, 1607 eta 1798), Alcatechorena (Narbar-
te, 1544) eta Alcatechovaita (Bera, 1780), Apeçarena (Ituren, 1565; Sunbilla, 
1611) eta Apezarena (Legasa, 1648; Elizondo, 1694), Apezabaita (Bera, 1694), 
Apezechea (Igantzi, 1726) eta Apezteguia (Ituren, 1562; Erratzu, 1607; Bera, 
1695), Auzocoechea (Ituren, 1767), Bereterychea (Sunbilla, 1617), Bicariorena 
(Lesaka, 1612), Consejuarena (Elgorriaga, 1554), Dolarea (Doneztebe, 1538; 
Ituren, 1561; Zugarramurdi, 1620; Beintza-Labaien, 1666; Azpilkueta, 
1693) eta Tolarea (Ituren, 1707), Tolarettea (Elgorriaga, 1787), Tolareta (Zu-
bieta, 1890) nahiz Leondolare (Lesaka, 1612) edota Martindolarena (Iruri-
ta, 1694), Dorrea (Azpilkueta, 1693; Amaiur, 1697), Dorrondoa (Elgorriaga, 
1892) eta Torrea (Bera, 1694), Eliçaldea (Beintza-Labaien, 1545; Doneztebe, 
1571; Zubieta, 1746), Elicechea (Doneztebe, 1813) eta Elizychea (Elgorria-
ga, 1663), Eliçondo (Elgorriaga, 1557), Erretorarena (Ituren, 1631), Errota 
(Ituren, 1550), Gaztelu eta Gaztelurena (Doneztebe, 1589 eta 1592), Gazte-
luçar (Lesaka, 1607), Geliechea (Ituren, 1766), Gobernuerena (Amaiur, 1726), 
Igueratea (Elgorriaga, 1542; Ituren, 1564), Iguereta eta Yguereta (Doneztebe, 
1544; Arantza, 1617), Igueretachipia (Arantza, 1713), Jaureguia (Doneztebe, 
1548 eta 1550; Amaiur, 1693; Bera, 1703; Ituren, 1773) eta Aguirrejaureguia 
(Bera, 1711), Jaureguiberria (Oronoz, 1685), Jauregui-juria (Irurita, 1733), 
Jaureguiçar (Arraioz, 1482), Metaldegia (Ituren, 1655), Ospitalea (Donezte-
be, 1566; Urdazubi, 1584), Ostaleria37 (Urdazubi, 1560), Ostatua38 (Ituren, 
1638), Telleria (Urdazubi, 1584; Sunbilla, 1610)...
37. «Juanes el de la Ostaleria, vecino de la Granja del Monasterio».
38. Lekukotasun honetan oinarrituta, ziurtatu izan da Ostatu deitura jatorriz Iturengoa 
dela: «Este apellido es originario de la localidad de Ituren» (López Permisán, F. & 
Belasko, M.: Diario de Navarra 2015-12-05ekoa). Deigarria da egile hauek hain kate-
gorikoki emandako egiaztapena, kontuan izanik Goizuetan, behinik behin, 1566. ur-
tean «Joanes Ostatua» izeneko gizasemea dokumentatzen dela (Nafarroako Artxibo 
Nagusia, Doneztebeko Notariotza Protokoloak, «Escritura de memorial de cuentas y 
recibos del señor de Ezcurra» agiria).
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Igueratea, 1542, Elgorriaga (ezkerreko etxea)
H. Atzerriko hiri eta herri izenak nahiz Baztan-Bidasoa eremutik kanpokoak
Badira, bertzalde, Nafarroako zenbait herritako oikonimian presentzia 
duten atzerriko herri edota hiri izenak ere; erraterako, Bartzelona, Bordelea 
eta Parisea Luzaiden, Granada Goizuetan, etab. Baztan-Bidasoa eremuan 
ere topatu ditugu aspaldixkotik errotutako zenbait lekukotasun, bert-
zeak bertze, Algeçira eta Aljeçira (Igantzi, 1633 eta 1604), Cordoba (Erratzu, 
1763), Galiziaenea (Arantza, 1726), Portugal (Bera, 1689), Tuniz eta Tunez 
(Ituren, 1566)...
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Aljeçira, 1604, Igantzi
Halaber, aztergai hartu dugun eremu honetatik kanpoko herri izenak 
ere ageri dira bertako oikonimoetan, hala nola Agaramuntea (Bera, 1691), 
Baigorri (Zubieta, 1700), Bastida (Bera, 1694), Goinia eta Goiñia (Urdazu-
bi, 1789 eta 1790), Gonia eta Goñia, (Urdazubi, 1647), Orcaicena (Urdazubi, 
1584) eta Orzaicena (Lesaka, 1607), Tutera eta Tuterarena (Ituren, 1595 eta 
1637)39...
39. «Joanes de Çarandia alias Tutera» (Iñigo, A.: «Toponimia nagusiaren lekukotasunak 
Prudencio de Sandoval Iruñeko apezpikuaren 1614ko Katalogoan», Pirinioetako hi-
zkuntzak: lehena eta oraina, Iker 26, Euskaltzaindia, Bilbo, 2011, 1274. or.) eta Tuterarena 
(Iñigo, A.: Toponomástica histórica del valle de Santesteban de Lerín..., 545. or.). Guk daki-
gula, lehenbizikoa da Nafarroako Erriberako hiriaren euskarazko izenaren lekukota-
sunik zaharrena, eta bigarrena oikonimian islaturik ageri den lehenbiziko lekukota-
suna.
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Tuterarena, 1637, Ituren (eskuineko etxea)
I. Erreferentziatzat erdarazko izen arruntak dituztenak
Aitzineko ataletan ikusi ahal izan den bezala, etxe izenetako errefe-
rentziak euskarazko izenak edota euskal ordainak izaten dira ia beti. 
Hala ere, badira erdaratik zuzenean hartu eta familia izen, lanbide eta 
nolakotasunari erreferentzia egiten dioten oikonimoak eta, gainera, 
aspaldixkotik dokumentatzen direnak, hala nola Amigorena (Lesaka, 
1569), Aprendiztegui (Sunbilla, 1639), Arterorena (Sunbilla, 1726), Bica-
riorena (Lesaka, 1612), Canteronea eta Cuidadorena (Amaiur, 1709), Capi-
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tanea (Lantz, 1694), Delgadonena (Amaiur, 1709), Ermosonea (Doneztebe, 
1813), Erreroa (Elgorriaga, 1853), Infanterena (Sunbilla, 1611), Marchan-
tenea (Doneztebe, 1648), Morenorena (Arantza, 1726), Muchachonea (Do-
neztebe, 1883), Oficialenea (Bera, 1697), Petitea (Doneztebe, 1797), Tabla-
gerobayta (Bera, 1726), Vecinobaita (Lesaka, 1798), Vezinoechea (Igantzi, 
1924)...
IV. ITURRIAK40
Arantzako Parrokiako artxiboa. Ezkonduen liburuak eta Hildakoen 
liburuak.
Ariztegi, J. M., 1998, «Casas antiguas de la villa de Lesaka» (1999an 
Bidasoa Ikerketa Zentroaren Koadernoak 2, 132-184 or. argitara emandakoan 
ageri ez diren lekukotasunak).
Baztango Udaleko artxiboan eta kaputxinoen Lekarozko komentuko 
Borda-Ubillos artxiboko funtsetan Patxi Ondarra kaputxino eta euskalt-
zain zenak jasotako lekukotasun argitaragabeak.
Berako Parrokiako artxiboa. Hildakoen liburuak.
Igantziko Parrokiako artxiboa. Hildakoen liburuak.
Nafarroako Artxibo Nagusia. Nafarroako Gobernua:
– Notarioen Protokoloak. Doneztebeko notariotza.
– «Inventarios del Reino de Navarra» izeneko artxiboa, Estatistika 
Atala. Apeoak, 1726. eta 1727. urteetakoak. Zenbait herritako agi-
riak.
– «Valuaciones» Sunbilla, 1628.
– «Valuaciones» Lesaka, 1612.
Sunbillako Parrokiako artxiboa. Bataiatuen lehenbiziko liburua, 1598-
1658. Ezkonduen lehenbiziko liburua, 1602-1678.
40. Esker mila iturri hauetan aipatzen diren parrokietako arduradunei, kontsultetarako 
emandako erraztasunengatik.
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V. ERANSKINA
Andres Iñigo & Paskual Rekalde. Euskaltzaindia
1. ITURRIEN LABURDURAK
APA Arantzako Parrokiako artxiboa
APE 1726 eta 1727ko «Apeo»ak, dagozkien herrietakoak
BPA Berako Parrokiako artxiboa
CAVL,98 «Casas antiguas de la Villa de Lesaka», 1998
DNP Nafarroako Artxibo Nagusia, Doneztebeko Notariotza, Protokoloak
FE Familiako Eskriturak
IPA Igantziko Parrokiako artxiboa
IUA Igantziko Udaleko artxiboa
POF «Patxi Ondarra» funtsa




1. Eranskin honetan zerrendatutako etxe izenak aipatzen diren iturrietan 
aurkitutakoak dira. Oikonimo bakoitzaren lekukotasunik zaharrena jaso da.
2. Herria izeneko zutabean, etxea dagoen herria ageri da, baina herri izena 
agirian argi aipatzen ez denean, ibarraren edo eremuaren izena jarri da.
3. Zenbaki erromatarrek mendea adierazten dute.  
Etxe izena Urtea Iturria Herria
Achular 1688 POF Urdazubi
Adamena 1726 APE Igantzi
Agaramuntea 1691 BPA Bera
Agotena 1667 IPA Igantzi






Aguirrebayta 1716 BPA Bera
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Aguirrejaureguia 1711 BPA Bera
Agustinbaita 1819 CAVL,98 Lesaka
Ainciburu 1747 POF Zugarramurdi
Ainz 1850 POF Elizondo
Aitachorena 1790 POF Urdazubi
Aitajorena 1647 POF Urdazubi
Aittajo 1743 POF Urdazubi
Aittajorena 1776 POF Urdazubi
Aizategorea 1786 POF Narbarte
Aizatteberea 1603 POF Narbarte
Aizcoraguillearena 1608 SPA Sunbilla
Ajular 1619 POF Urdazubi
Ajularena XVII [1584] POF Urdazubi
Alamanbeerea 1694 POF Amaiur
Alañena 1786 POF Legasa
Alarizun XVII [1584] POF Urdazubi
Alberrenea 1786 POF Legasa
Albiasorena 1587 DNP Ezkurra
Albirarena 1551 DNP Narbarte
Albirena 1786 POF Legasa
Alcasenea 1760 POF Lantz
Alcatechorena 1544 DNP Narbarte
Alcatechovaita 1780 BPA Bera
Alcoztegui 1550 DNP Beintza-Labaien
Alcua 1652 POF Urdazubi
Alcualde garaya XVII [1584] POF Urdazubi
Alcualdea 1685 POF Oronoz
Alcualdea berea XVII [1584] POF Urdazubi
Alçugaray garaya 1644 POF Narbarte
Alçugaray verea 1644 POF Narbarte
Aldacochea 1799 POF Erratzu
Aldateguia 1694 BPA Bera
Aldecoa 1694 POF Gartzain
Alemanbeerea 1694 POF Amaiur
Alemanchorena 1709 POF Amaiur
204
A. IÑIGO Y P. REKALDE
Etxe izena Urtea Iturria Herria
Alemanena 1694 POF Irurita
Alfaroa 1693 POF Arizkun
Algeçira 1633 IPA Igantzi
Aliñoa 1756 [1482] POF Urdazubi
Aljeçira 1604 IPA Igantzi
Alssuetaberea 1628 VS Sunbilla
Alsua XVII [1584] POF Urdazubi
Alzabeherea 1652 POF Urdazubi
Alzamea 1786 POF Narbarte
Alzatenea 1628 POF Zugarramurdi
Alzaterena 1647 POF Urdazubi
Alzua 1647 POF Urdazubi
Alzualdea 1685 POF Oronoz
Alzualdebeerea XVII [1584] POF Urdazubi
Alzualdebeherea 1647 POF Urdazubi
Alzualdeberea XVII [1584] POF Urdazubi
Alzualdegaraya XVII [1584] POF Urdazubi




Alzugorea 1786 POF Narbarte
Amallenea 1761 POF Sunbilla
Amasa 1607 POF Legasa
Amigorena 1569 CAVL,98 Lesaka
Amigotena 1738 POF Urdazubi
Amurusbayta 1712 BPA Bera




Andicuberri 1669 POF Luzaide
Andicuzaar 1669 POF Luzaide
Andicuzahar 1669 POF Luzaide
Andicuzar 1669 POF Luzaide
Andrecora 1674 POF Arizkun
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Andreora 1693 POF Arizkun
Andresbaita 1726 APE Arantza
Andresenea 1607 CAVL,98 Lesaka
Andretacoechea 1610 SPA Sunbilla
Anduregui 1647 POF Urdazubi
Andureguia 1647 POF Urdazubi
Añesena 1786 POF Oieregi
Añessenea 1690 BPA Bera
Ansolatça 1624 IPA Igantzi
Ansorena 1694 POF Elizondo
Ansorenea 1695 BPA Bera
Apeçarena 1611 SPA Sunbilla
Apezabaita 1694 BPA Bera




Apezechea 1726 APE Igantzi
Apezerenea 1697 BPA Bera
Apezteguia 1695 BPA Bera
Apezteguya 1543 DNP Narbarte
Aprendiztegui 1639 SPA Sunbilla
Aramendia 1693 POF Azpilkueta
Arandoqui 1669 POF Anhauze




Aranztarrenea 1726 APE Sunbilla
Arburua
XVII [1584] POF Zugarramurdi
1695 BPA Bera
Archanzarra 1669 POF Lasa
Ardandeguia 1569 CAVL,98 Lesaka
Argain 1747 POF Zugarramurdi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Arguinchorena 1569 CAVL,98 Lesaka
Arguiñena 1670 POF Legasa
Arguinenea 1647 POF Urdazubi
Arguiñenea 1689 BPA Bera
Arizcain 1647 POF Urdazubi
Arizcunena 1766 POF Elizondo
Arizondoa 1628 POF Zugarramurdi
Arizpea 1669 POF Donoztiri
Arizperenea 1669 POF Luzaide
Arizteguia XVII [1584] POF Urdazubi
Ariztoy 1747 [1592] POF Lesaka
Armoraguibela 1602 POF Narbarte




Aroçena 1609 SPA Sunbilla
Arocenabeitia 1727 APE Legasa
Arochena 1786 POF Oieregi
Arosteguia










Arozequena 1786 POF Legasa
Arozmartiñenea 1726 APE Arantza
Arozsemenea 1688 BPA Bera
Arozteguia
XVII [1584] POF Urdazubi
1700 BPA Bera




Arraneguizar 1666 [1511-1573] POF Luzaide
207
7. EUSKAL OIKONIMIA BAZTAN-BIDASOA EREMUKO LEKUKOTASUN...




Arrasca 1786 POF Legasa
Arrastoa 1693 POF Azpilkueta
Arrastuavita (?) FE Azpilkueta
Arraztoa 1675 POF Azpilkueta




Arrecherena 1669 POF Lasa
Arriada 1710 POF Amaiur
Arribillaga 1551 DNP Narbarte
Arrijuriagoiticoa 1726 APE Gaztelu
Arrocechea 1780 [1482] POF Urdazubi




Arrotegui XVII [1584] POF Senpere
Arrozpide 1623 IPA Igantzi
Arterorena 1726 APE Sunbilla
Artilleronia 1859 POF Baigorriko eskualdea
Artosobaita 1699 BPA Bera
Arzayn zaharra 1669 POF Lasa
Asular 1850 POF Urdazubi
Auloaberea 1628 VS Sunbilla
Auloagaraya 1608 SPA Sunbilla
Aunzañarena 1669 POF Luzaide
Auspotteguia 1726 APE Beintza-Labaien
Auzamborda 1850 POF Urdazubi
Axular 1647 POF Urdazubi
Axularena XVII [1584] POF Urdazubi
Axularrena XVII [1584] POF Urdazubi
Ayestena 1726 APE Igantzi
Ayestenea 1726 CAVL,98 Lesaka
Aytajorena 1647 POF Urdazubi
Aytaxorena 1652 POF Urdazubi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Ayzalegui 1707 IPA Igantzi
Azcarate XVIII POF Baigorri
Azcarbea 1685 POF Azpilkueta
Azpicoechea 1726 APE Eratsun
Babacea 1674 POF Arizkun
Baqueola 1756 POF Baztan
Baraçeçarrea 1624 IPA Igantzi
Baratçeçar 1624 IPA Igantzi
Barazezaual XVII [1584] POF Arizkun









Barbersuy 1826 POF Aldude
Barcelona 1666 POF Luzaide
Barrendia 1638 POF Ibargoiara
Barreneche 1669 POF Amaiur
Barrenechea








Basterorena 1697 POF Amaiur
Basterrechea XVII [1584] POF Urdazubi
Bastida 1694 BPA Bera
Bauacea 1674 POF Arizkun
Baztarrechea 1790 POF Urdazubi
Bazterechea XVII [1584] POF Urdazubi
Bazterhechea XVII [1584] POF Urdazubi
Bazterrechea 1647 POF Urdazubi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Beazmoch 1669 POF Lasa
Beerecochea 1694 POF Gartzain
Beguibelchenea 1695 BPA Bera
Belattechea 1695-1697 POF Elbete
Belçayaga 1532 CAVL,98 Lesaka
Belcharenea 1786 POF Narbarte
Beltrancho 1569 CAVL,98 Lesaka
Beltranchorena 1607 CAVL,98 Lesaka
Beltrangorena 1549 DNP Sunbilla
Beñatenea 1830-1850 POF Arizkun
Bengochea 1638 POF Ibargoiara
Benta 1726 APE Ezkurra
Bentachar 1892 POF Belate
Benturena 1646 POF Narbarte






XVI [1443] POF Zugarramurdi
1701 BPA Bera
Bereterychea 1617 SPA Sunbilla
Bergara 1764 POF Arizkun








Berroberria 1647 POF Urdazubi
Berrogaraya 1694 POF Elizondo
Berrozaarra 1691 POF Arizkun
Berrozagarra 1799 POF Arizkun
Berrozaharra 1693 POF Arizkun
Berrozarra 1691 POF Arizkun
Bertalas 1691 POF Arizkun
Bertizbaita 1709 CAVL,98 Lesaka
Bertizberea 1670 POF Legasa
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Bertizberebeitia 1727 APE Legasa
Betrirena 1685 POF Oronoz
Betrisanzena 1790 POF Urdazubi
Betrixerenea 1699 BPA Bera
Betroyabayta 1707 BPA Bera
Betroybaita 1693 BPA Bera
Bezonartea 1716 POF Amaiur
Bicariorena 1612 VL Lesaka
Bideguirena 1786 POF Legasa
Bittiribaita 1818 CAVL,98 Lesaka
Bizarronea 1779 POF Azpilkueta
Bizcarrondoa 1756 POF Zugarramurdi
Bolsachipirena 1758 POF Lantz
Bombabaita 1727 BPA Bera




Borda de Apezabayta 1692 BPA Bera
Bordaandia XVII [1584] POF Urdazubi




Bordachuri 1850 POF Urdazubi
Bordacoa 1786 POF Narbarte
Bordelea 1669 POF Luzaide




Bulderobaita 1726 APE Bera
Bunoa 1636 SPA Sunbilla
Burcaicea 1782 POF Erratzu
Burcaizea 1647 POF Urdazubi
Burcaytzea 1647 POF Urdazubi
Burraldea 1730 POF Gartzain
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Cachaliñena 1786 POF Legasa
Cachalinenea 1847 POF Oronoz
Callorena 1663 POF Amaiur
Calzadacoa 1726 APE Urroz
Caminoberea 1726 APE Zugarramurdi
Caminogaraya 1726 APE Zugarramurdi
Camio 1694 BPA Bera
Camyoa 1562 DNP Berroeta
Canteronea 1709 POF Amaiur
Cantorerena 1726 APE Amaiur
Capaguindegui XVII [1584] POF Zugarramurdi
Capallenea 1706 APA Arantza
Capellarena 1695 POF Gaztelu
Capitanea 1694 POF Lantz
Capondeguia 1628 POF Zugarramurdi




Catalinenea 1628 POF Zugarramurdi




Cathalincorena 1647 POF Urdazubi
Caxenena 1607 CAVL,98 Lesaka
Celayeta XVII [1584] POF Urdazubi
Celayetaberria XVII [1584] POF Urdazubi
Celayeta-zarra 1839 POF Urdazubi
Chaborrena 1790 POF Urdazubi
Chaburrena 1699 POF Urdazubi
Chamur 1693 BPA Bera
Chamurrenea 1696 BPA Bera
Chanchorena 1758 POF Amaiur
Changorena 1618 POF Arantza
Chanpañabaita 1808 CAVL,98 Lesaka
Chantrenea 1704 BPA Bera
Chapalorena 1756 POF Azpilkueta
Chapitela 1726 APE Eratsun
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Charlesena 1786 POF Legasa
Charrapaita 1726 APE Bera
Charratbayta 1694 BPA Bera
Chelaitarrena 1789 POF Urdazubi
Chelayena 1790 POF Urdazubi
Chelayeneberea 1790 POF Urdazubi
Chelayenegaraya 1790 POF Urdazubi
Chinet bayta 1773 POF Sunbilla
Chipichorena 1726 APE Amaiur






XVII [1586] POF Zugarramurdi
Chiscarenea 1697 POF Amaiur
Chisturena 1647 POF Urdazubi




Chomingonea 1734 BPA Bera
Choperena 1712 IPA Igantzi
Chopilloa 1726 APE Eratsun
Choricainenea 1726 APE Amaiur
Churdanena 1727 APE Narbarte
Churdanenea 1694 BPA Bera
Churdarena 1726 APE Donamaria
Churiobayta 1689 BPA Bera
Cidardiberea 1690 BPA Bera
Çoçanibar 1638 POF Ibargoiara
Çoçayarena 1602 POF Narbarte
Comaiena 1758 POF Amaiur
Comayaena 1726 APE Amaiur
Cordoba 1763 POF Erratzu
Cortala 1670 POF Legasa
Çubiburua 1628 VS Sunbilla
Çubiçarr 1559 DNP Sunbilla
Çubieta 1617 POF Arantza
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Çubipunta 1600 POF Erratzu
Cuidadorena 1709 POF Amaiur
Cupelateguia 1850 POF Urdazubi
Damboliñena 1726 APE Saldias
Danborinenabeiticoa 1726 APE Urroz
Danborinenagoiticoa 1726 APE Urroz
Dançariarena 1610 SPA Sunbilla
Datue 1639 POF Elizondo





Dendariena 1766 POF Azpilkueta






Domenjas 1647 POF Urdazubi
Domenjoat XVI [1443] POF Zugarramurdi
Domenjon XVI [1443] POF Zugarramurdi
Domenjonat XVI [1443] POF Zugarramurdi
Domenxas 1648 POF Urdazubi
Domequenea 1786 POF Narbarte
Domiattena 1747 POF Zugarramurdi
Domietena 1798 POF Zugarramurdi
Domiguelena 1726 APE Igantzi
Dominchanena 1673 POF Arizkun
Domingobaita 1816 CAVL,98 Lesaka
Domingonea 1669 IPA Igantzi
Domingorena 1568 DNP Narbarte
Dominjorena 1642 POF Narbarte
Dominxarena 1643 POF Narbarte
Dominxtorena XVII [1584] POF Urdazubi
Domitenea 1628 POF Zugarramurdi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Domixtorena XVII [1584] POF Urdazubi
Doñarenea 1726 APE Amaiur
Donfernandorena 1726 APE Beintza-Labaien
Donmartinenea 1760 POF Lantz
Donpaulenea 1695 BPA Bera
Donpaulobayta 1732 BPA Bera
Donphelipebayta 1708 BPA Bera
Donsimonbayta 1730 BPA Bera
Donsimonenea 1694 BPA Bera




Eallearena 1693 POF Arizkun
Echabarren 1681 POF Gartzain
Echabere 1691 POF Arizkun
Echaberea 1762 POF Arizkun
Echaçarra 1638 POF Oiz




Echachutea 1680 POF Zugarramurdi
Echaide 1764 POF Elizondo
Echaiderenecoa 1694 POF Lantz
Echajuria 1694 POF Elizondo





XVII [1584] POF Zugarramurdi
1669 POF Luzaide
1685 POF Oronoz
Echaparea 1697 POF Amaiur
Echartea
XVII [1584] POF Urdazubi
1845 POF Zugarramurdi
Echartena 1693 POF Azpilkueta
Echauere 1691 POF Arizkun
Echauz XVIII POF Baigorri
Echeandi XVI [1443] POF Zugarramurdi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Echearttea 1647 POF Urdazubi
Echebelzea 1748 POF Erratzu
Echebereco XVI [1443] POF Zugarramurdi
Echeberri
XVI [1443] POF Zugarramurdi
1694 POF Gartzain
Echeberria








Echeberzea 1697 POF Amaiur




Echechuta XVII [1584] POF Urdazubi
Echechutea
XVII [1584] POF Urdazubi
1628 POF Zugarramurdi
Echegoyen 1708 IPA Igantzi
Echeguia 1628 POF Zugarramurdi
Echeguibelea 1727 APE Oieregi
Echelecua XVII [1584] POF Urdazubi





Echeniqueçar XVI [1443] POF Zugarramurdi
Echeniquenea 1780 POF Erratzu
Echerri 1694 POF Elizondo
Echetoa
XVII [1584] POF Urdazubi
1669 POF Lasa
1694 POF Lantz
Echetogaña XVII [1584] POF Urdazubi
Echettoa 1749 POF
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Echeuerria
XVI [1443] POF Zugarramurdi









Echeverria Paulobayta 1711 BPA Bera
Echeuerrigaraicoa 1687 POF Zugarramurdi




Echezagarrea 1799 POF Arizkun







Egoiburua 1747 POF Zugarramurdi
Eguiluzberri 1669 POF Lasa
Eguiluzea 1691 BPA Bera
Elarreguia XVII POF Urdazubi
Elcaurpe XVI [1443] POF Zugarramurdi
Elenabayta 1726 APE Lesaka
Elgueta 1688 BPA Bera
Elhux 1859 POF Baigorriko eskualdea
Eliçacoechea 1668 POF Azpilkueta
Eliçaicin 1691 POF Arizkun




Elicalderena 1685 POF Oronoz
Elizaguibelea 1727 APE Oieregi
Elizagunea 1628 POF Zugarramurdi
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Elizaldebeitia 1727 APE Legasa
Elizaondoa 1628 POF Zugarramurdi
Elizatea 1726 APE Igantzi
Elizayzina 1642 POF Arizkun
Elizegui 1799 POF Azpilkueta
Elorga 1693 POF Arizkun
Eluetegaraia 1755 POF Elbete
Elzaurpea
XVII [1584] POF Zugarramurdi
1691 BPA Bera
Enarondoa 1685 POF Oronoz




Enecorena 1642 POF Arizkun
Epeloa 1638 POF Ibargoiara
Ercaztia 1526 CAVL,98 Lesaka
Erdoieta 1612 CAVL,98 Lesaka
Ermiagaraya 1608 SPA Sunbilla
Erramusenea 1726 APE Igantzi
Erramuzpecoa 1669 POF Luzaide
Errandobelchenea 1695 BPA Bera









Erreguecho 1569 CAVL,98 Lesaka
Erreguenechipia 1688 APA Arantza
Erreguerena 1621 APA Arantza
Errementaldeguia 1726 APE Igantzi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Errementarena 1612 VL Lesaka
Errementenea 1706 APA Arantza
Errotaberea 1691 POF Arizkun
Errotaçañarena 1612 VL Lesaka
Errotacharrea 1798 POF Zugarramurdi
Errotagaraya 1830-1850 POF Arizkun
Errotaldea 1692 BPA Bera
Errotazañarena 1694 POF Elizondo
Errotazarrea 1797 POF Zugarramurdi
Errottazaarrea 1747 POF Zugarramurdi
Escolaurena 1612 VL Lesaka
Escorz 1726 APE Amaiur
Escribobayta 1693 BPA Bera
Escribuzarrabayta 1711 BPA Bera
Escriuonea 1747 [1592] POF Lesaka
Escrivobayta 1693 BPA Bera
Espila 1669 POF Anhauze
Espilla 1726 APE Ezkurra
Esponda 1685 POF Oronoz
Estanga 1826 POF Aldude
Estebarena 1693 POF Arizkun
Estebeniarena 1785 POF Azpilkueta
Estevecorena XVII [1584] POF Urdazubi
Estillartea 1726 APE Amaiur
Eunçalea 1646 CAVL,98 Lesaka
Extebecorena XVII [1584] POF Urdazubi




Ezponda 1882 POF Arizkun
Ezquerrenea 1700 BPA Bera
Eztiria 1638 POF Ibargoiara
Ezurmendia 1726 APE Amaiur
Fagoaga 1747 POF Zugarramurdi
Ferrazalarena 1628 VS Sunbilla
Ferronbaita 1726 CAVL,98 Lesaka
Franzesena 1584 POF Elizondo
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Galainena 1747 POF Zugarramurdi
Galchagorrirena 1646 POF Narbarte
Galiziaenea 1726 APE Arantza
Gallañena 1660 POF Ziga
Gamietea 1647 POF Urdazubi








Gamio-Ayeroa 1628 POF Zugarramurdi




Garaginarena 1693 POF Azpilkueta
Garaicochea








Garaycoa 1685 POF Oronoz
Garaycochea 1681 POF Gartzain
Garaycoeche XVI [1443] POF Zugarramurdi
1589 POF Azpilkueta
Garaycoechea
XVI [1443] POF Zugarramurdi
1694 BPA Bera
1694 POF Elizondo
Garaycoola 1726 APE Igantzi
Garchearena 1637 POF Arantza
Garchiarena 1619 APA Arantza
Garchitorena 1798 POF Lekaroz
Garchotena 1638 DNP Ibargoiara
Garchotonea 1760 POF Lantz
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Garciarena 1557 DNP Oiz
Garmendiandia 1699 BPA Bera
Garroberea 1624 IPA Igantzi
Garronea 1694 BPA Bera
Gastañaaldea XVII [1584] POF Zugarramurdi
Gastañalde XVII [1584] POF Zugarramurdi
Gastearena 1726 APE Ezkurra
Gastonena 1641 POF Arraioz
Gazitorena 1726 APE Amaiur




Gentilenea 1695 BPA Bera
Gobernuerena 1726 APE Amaiur
Goiburua XVII [1584] POF Zugarramurdi
Goiburubeerea 1726 APE Zugarramurdi





Goinia 1789 POF Urdazubi
Goiñia 1790 POF Urdazubi
Goiverea 1628 POF Zugarramurdi
Gonia 1647 POF Urdazubi
Goñia 1647 POF Urdazubi
Gorecochea 1786 POF Narbarte
Gorostapalo 1699 BPA Bera
Gorostarzu 1676 POF Arizkun
Gorostarzua 1664 POF Arizkun
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Etxe izena Urtea Iturria Herria




Gostarzua 1664 POF Arizkun
Goya XVII [1584] POF Urdazubi
Goyburugaraia 1747 POF Zugarramurdi
Goyechea 1608 SPA Sunbilla
Goyeneche 1763 POF Arizkun
Goyenechea






Graciana pipiarena XVII [1584] POF Urdazubi
Gracienea 1786 POF Narbarte
Gracinarena 1762 POF Azpilkueta
Gragitena 1780 POF Irurita
Guillemesena 1726 APE Amaiur
Gurdibidea 1694 BPA Bera
Halçua 1688 POF Urdazubi
Hanauz XVIII POF Baigorri
Hechalecu XVII [1584] POF Urdazubi
Hechartea XVII [1584] POF Urdazubi
Hegoa XVI [1443] POF Zugarramurdi
Henecorena 1589 DNP Ibargoiara
Hernautena 1612 VL Lesaka
Hoarrichena 1693 POF Arizkun
Hodia 1790 POF Zugarramurdi
Hormartea 1693 POF Azpilkueta
Hospital 1726 APE Amaiur





Hualde garaia 1694 POF Gartzain
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Hualdegaraia 1694 POF Gartzain
Hualdenea 1827 POF Amaiur
Hualderena 1710 POF Amaiur
Hualderenea 1845 POF Amaiur
Huartena 1755 POF Elbete
Hubaldea 1551 DNP Narbarte
Hugaldea 1647 POF Urdazubi
Hugalderena 1726 APE Amaiur
Hugartena 1755 POF Elbete




Igueretachipia 1713 APA Arantza
Iguñarena 1592 APA Arantza
Inchaurpea 1726 APE Ezkurra
Indaburua
XVII [1584] POF Zugarramurdi
1784 POF Azpilkueta
Infanterena 1611 SPA Sunbilla





Irigoitia 1727 BPA Bera
Irigoyen 1797 POF Zugarramurdi
Iriondoa 1623 IPA Igantzi
Irisarriberria 1707 IPA Igantzi
Isasandi 1623 IPA Igantzi
Isasandia 1707 IPA Igantzi
Istillartea 1628 POF Zugarramurdi
Iturrondoa 1643 DNP Ibargoiara
Jaburena 1799 POF Arizkun
Jaburrena 1648 POF Urdazubi
Jacagorri 1693 BPA Bera
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Jaimerena 1694 POF Elizondo
Jauregia de Irurita 1884-1885 POF Irurita




Jaureguiberria 1685 POF Oronoz
Jaureguiçar 1756 [1482] POF Arraioz
Jaureguichipia 1726 APE Amaiur
Jauregui-juria 1733 POF Irurita
Jaurola 1764 POF Elbete
Jaurrena 1647 POF Urdazubi
Joanatorena XVII [1584] POF Urdazubi
Joancherena
XVII [1584] POF Urdazubi
1646 POF Narbarte
Joancorena 1638 POF Ibargoiara
Joanemartiz 1638 POF Ibargoiara
Joanestorena 1648 POF Urdazubi
Joangoye de Alquerdi XVI [1443] POF Zugarramurdi
Joanicotena
XVII [1584] POF Urdazubi
1669 POF Luzaide
Joansanzbayta 1693 BPA Bera
Juanacorenabeiticoa 1726 APE Urroz
Juanacorenagoiticoa 1726 APE Urroz
Juanarena 1798 POF Azpilkueta
Juanatorena XVII [1584] POF Urdazubi
Juancherena
XVII [1584] POF Urdazubi
1700 POF Berroeta
Juanchorena 1711 POF Urdazubi
Juancotena 1786 POF Narbarte
Juandeberderena 1695 POF Arizkun
Juandesarena 1680 POF Zugarramurdi
Juanes Abadea 1647 POF Urdazubi
Juanesbutunena XVII [1584] POF Urdazubi
Juanesgazte 1652 POF Urdazubi
Juanesgazterena 1647 POF Urdazubi
Juanesenea 1797 POF Zugarramurdi
Juanestorena 1647 POF Urdazubi
Juanetarena 1642 POF Arizkun
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Etxe izena Urtea Iturria Herria





Juangotorena XVIII POF Erratzu
Juanguxuriorena 1617 POF Arantza
Juanicotena
1551 DNP Narbarte
XVII [1584] POF Urdazubi
Juanicotenea 1726 APE Amaiur
Juansanzbayta 1692 BPA Bera
Juantenea 1786 POF Narbarte
Juantocorena 1617 POF Arantza
Juanttonea 1727 POF Arantza
Jubindoa 1786 POF Narbarte
Jubintorena 1741 POF Arraioz
Jubitena 1726 APE Beintza-Labaien
Jumperena 1786 POF Oieregi
Jurdanena 1589 DNP Ibargoiara
Jurdanenea 1726 APE Saldias
Juriteguia XVII [1584] POF Zugarramurdi
Labea 1726 APE Oiz
Labechea 1726 APE Donamaria
Laboriarena 1694 POF Irurita
Lacoizqueta 1639 POF Narbarte
Lagares 1696 POF Elizondo
Lagarteberria 1830-1850 POF Arizkun
Laipazz Jaureguia XVIII POF Baigorri
Lamiarrieta 1594 DPN Arizkun
Landa 1628 VS Sunbilla
Landaberea 1670 POF Erratzu
Landaberroa 1664 POF Arizkun
Landaburu 1692 BPA Bera




Landagaraia 1710 POF Erratzu
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Landaldea 1693 POF Arizkun




Lapizea 1691 POF Azpilkueta
Lapursaroy 1725 POF Senpere
Larracayz 1609 SPA Sunbilla
Larraldea 1681 POF Gartzain
Larrañacoa 1726 APE Eratsun
Larrañea 1700 POF Almandoz
Larrañenea 1646 APA Arantza
Larrarteberria 1762 POF Arizkun
Larrartezarra 1762 POF Arizkun





Lastameta 1669 POF Lasa
Lastiria 1691 POF Arizkun
Latadia 1751 [1749] POF Arizkun
Laurendia 1646 POF Narbarte
Laurnaga 1603 POF Irurita
Lazarobaita 1700 BPA Bera
Lazaroenea 1628 POF Zugarramurdi
Lazcan 1716 POF Amaiur
Lecuberria 1797 POF Zugarramurdi
Lecueder 1697 POF Elbete
Lecuederrea 1694 BPA Bera
Legarrea 1694 BPA Bera
Leon 1774 POF Aldude
Leondolare 1612 VL Lesaka
Leorlas XVII [1584] POF Urdazubi
Leorlaz 1700 POF Urdazubi
Lizarazu XVII POF Baigorri
Lizarazua 1691 POF Arizkun
Lizardia 1694 POF Gartzain
Lizarraga 1695 BPA Bera
Lizundeguia 1697 POF Amaiur
Loperena 1653 DNP Legasa
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Lopichenena 1760 POF Lantz
Lorbide 1758 APA Arantza
Loreabayta 1725 BPA Bera
Loyarte 1628 VS Sunbilla
Loybiaga 1630 IPA Igantzi
Luberria 1700 BPA Bera
Luberrondo 1607 CAVL,98 Lesaka
Luciabayta 1707 BPA Bera
Luçiarena 1592 APA Arantza
Maastia 1738 POF Urdazubi
Macaibaita 1813 CAVL,98 Lesaka
Machicorena
XVII [1584] POF Urdazubi
1685 POF Oronoz
1694 POF Lantz
Machicotena 1786 POF Oieregi
Machinderizena 1786 POF Oieregi
Machinena
XVII [1584] POF Urdazubi
XVII [1584] POF Zugarramurdi
Machingodena 1757 POF Urdazubi
Machingorena XVII [1584] POF Urdazubi
Machinot XVI [1443] POF Zugarramurdi
Machintoa 1673 POF Arizkun
Macoaga 1569 CAVL,98 Lesaka
Madaricheta 1666 POF Luzaide
Mahastia 1700 POF Urdazubi
Mainguarena 1762 POF Arizkun
Maisterrena 1786 POF Doneztebe
Maistruarena 1799 POF Arizkun




Malcorerreca 1756 POF Azpilkueta







Mañanea 1726 APE Amaiur
Mandazañenea 1761 POF Oronoz
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Mandazena 1685 POF Oronoz
Manesandia 1826 POF Aldude
Manguarena 1693 POF Amaiur
Marchingorena XVII [1584] POF Urdazubi
Margaritarena 1647 POF Urdazubi
Mari Alzatterena 1647 POF Urdazubi
Mari Martiñena 1786 POF Legasa
Mariarraztorena 1769 POF Amaiur
Mariatorena 1652 POF Urdazubi
Maribelzena 1642 POF Arizkun
Maribertizena 1786 POF Legasa
Maricho herrota XVII [1584] POF Urdazubi
Marichobayta 1689 BPA Bera
Mariçoco 1652 POF Urdazubi
Marigorri 1647 POF Urdazubi
Marigorrirena 1647 POF Urdazubi
Mariherrota XVII [1584] POF Urdazubi
Mariiturriarena 1726 APE Amaiur
Marijuanchonea 1726 APE Saldias
Marimartinena 1799 POF Erratzu
Marimartiñena 1670 POF Legasa
Marimartiñenea 1711 BPA Bera
Marimartingonea 1726 APE Igantzi
Marimochena 1668 POF Azpilkueta
Marimotcena 1696 POF Azpilkueta
Marimozena 1694 POF Azpilkueta
Mariquitarenea 1668 POF Amaiur












Maritorenecoa 1726 APE Urroz
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Marittorena 1714 POF Lekaroz
Mariurdiñena 1693 APA Arantza
Marixena 1700 POF Berroeta
Marquesabayta 1725 BPA Bera
Marrorenea 1669 POF Luzaide




Martiarozena 1694 POF Elizondo
Marticorena XVII [1584] POF Urdazubi
Martiecorena XVII [1584] POF Urdazubi
Martigorrena 1726 APE Oiz
Martinaberria 1830-1850 POF Arizkun
Martiñarena 1617 POF Arantza
Martinbezbayta 1716 BPA Bera
Martincelay XVII [1584] POF Urdazubi
Martincelayena XVII [1584] POF Urdazubi
Martindolarena 1694 POF Irurita
Martinea 1758 POF Arantza
Martinena








Martiñenea 1786 POF Narbarte
Martineneverria 1799 POF Arizkun
Martintorena 1693 POF Arizkun
Martinzelay 1584 POF Urdazubi
Martinzelayeta XVII [1584] POF Urdazubi
Martiscorena 1791 DNP Ibargoiara
Martixena 1617 POF Arantza




Marttinenea 1789 POF Amaiur
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Martxanpaita 1995 CAVL,98 Lesaka
Masa 1786 POF Legasa
Masarrondoa 1786 POF Oieregi
Mascorena 1790 POF Urdazubi
Mascotorena 1647 POF Urdazubi
Mastia 1736 [1700] POF Urdazubi
Maxterrena 1726 APE Amaiur
Mayarena 1693 POF Arizkun
Meaca 1693 POF Arizkun
Mediohechea 1780 [1365] POF Almandoz
Mendiburu 1669 POF Lasa
Mendiburua 1786 POF Oieregi
Mendicoa 1700 POF Almandoz
Mendigorrigaraya 1694 BPA Bera
Mendiondoa
XVII [1584] POF Zugarramurdi
1850 POF Urdazubi
Merzerenea 1694 BPA Bera
Micabena 1694 POF Azpilkueta




Michelena XVII [1584] POF Urdazubi
Michetonea 1567 DNP Beintza-Labaien
Mielarçaina 1859 POF Baigorriko eskualdea
Miguel Çapelena 1647 POF Urdazubi
Miguel Chipirena 1694 POF Erratzu
Miguel Zapelena 1648 POF Urdazubi
Miguelaroztirena XVII [1584] POF Urdazubi
Miguelchena maior 1786 POF Narbarte





Miguelenebeitia 1727 APE Legasa
Migueltonea 1695 BPA Bera
Migueltoneabeiticoa 1726 APE Urroz
Migueltoneagoiticoa 1726 APE Urroz
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Migueltorena 1668 POF Azpilkueta
Mihura 1652 POF Urdazubi
Miquebena 1693 POF Azpilkueta
Miquebenea 1668 POF Amaiur
Miquelenea 1693 BPA Bera
Miqueleperizena 1693 BPA Bera
Miquelerena 1647 POF Urdazubi
Miquelezquerrenea 1714 BPA Bera
Miquelurena 1694 POF Elizondo
Miqueorena 1617 POF Arantza
Miura XVII [1584] POF Urdazubi
Mizpirondoa 1717 BPA Bera
Mocotondoa 1786 POF Oieregi
Morenorena 1726 APE Arantza
Morrongorena 1542 DNP Legasa
Mosconea 1786 POF Narbarte
Moscorena 1806 POF Urdazubi
Mosenjoanena 1646 POF Narbarte
Motzarena 1647 POF Urdazubi
Moxorena 1638 POF Ibargoiara
Mozarena 1680 POF Urdazubi
Mozenea 1692 BPA Bera
Muniogonea 1786 POF Narbarte
Murrurena 1752 POF Ainhoa
Mussicorena 1727 APE Narbarte
Musunea 1830-1850 POF Arizkun
Muticoarena 1648 POF Urdazubi
Muticorena 1647 POF Urdazubi
Mutiola 1726 APE Eratsun
Mutuberriabeiticoa 1726 APE Urroz
Mutuberriagoiticoa 1726 APE Urroz
Nabarchorena 1685 POF Oronoz
Nabarcorena 1680 POF Zugarramurdi
Nafarranea 1742 BPA Bera
Nafarrenea 1694 BPA Bera
Nastegui 1763 POF Arizkun
Navarconea 1628 POF Zugarramurdi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Negendorena XVII [1584] POF Urdazubi
Nescatoeta 1647 POF Urdazubi
Nexendorena XVII [1584] POF Urdazubi




Ochandarena 1726 APE Saldias
Ocozgoyenechea 1669 POF Luzaide
Odia XVI [1443] POF Zugarramurdi
Oficialenea 1697 BPA Bera
Olaburua 1647 POF Urdazubi
Olaiaunarena 1612 VL Lesaka
Olajaundeguia 1726 APE Beintza-Labaien
Olambarrenea 1695 BPA Bera
Olandiarena 1693 BPA Bera
Olasoa 1726 APE Saldias
Olasurberea 1845 POF Zugarramurdi
Olazaharra 1652 POF Urdazubi
Oleta 1719 BPA Bera
Oncharenea 1786 POF Narbarte
Ondarceaga 1800 DNP Sunbilla
Onsari 1643 POF Narbarte
Onsarirena 1646 POF Narbarte
Oquilimberro 1669 POF Lasa
Oquiñena 1610 SPA Sunbilla
Oquinverro XVIII POF Baigorri
Orcayçena XVII [1584] POF Urdazubi
Orcaztaran 1666 [1511-1573] POF Luzaide
Ordoqui Berrenechea 1674 POF Arizkun
Orgambidea 1647 POF Urdazubi
Ormartea 1762 POF Arizkun
Ormarttea 1714 POF Azpilkueta
Ortiberroa 1694 POF Lekaroz
Osinaldea 1726 APE Arantza
Osinburua 1786 POF Oieregi
Osinburubeerea 1727 APE Oieregi
Ospital 1443 POF Urdazubi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Ospitalea XVII [1584] POF Urdazubi
Osquillenea 1678 CAVL,98 Lesaka
Ostaleria 1560 POF Urdazubi
Ostarena 1693 POF Arizkun
Oticoren 1669 POF Lasa
Ottsalde 1747 POF Zugarramurdi
Otuartea 1786 POF Legasa
Oyereguirena 1652 POF Urdazubi
Pagazelay 1826 POF Aldude
Palacio 1628 POF Zugarramurdi
Palacio Borda 1771 POF Amaiur
Palacio de Aguirre 1589 POF Donamaria
Palacio de Apezteguia 1607 POF Erratzu
Palacio de Arosteguia 1779 POF Lekaroz
Palacio de Arozarena 1766 POF Elizondo





Palacio de Arrastoa 1756 POF Azpilkueta
Palacio de Arrayoz 1600 POF Arraioz
Palacio de Arraztoa 1766 POF Azpilkueta





Palacio de Asco 1622 POF Elbete
Palacio de Ascoa 1776 POF Elbete
Palacio de Azpilcueta XVII [1584] POF Azpilkueta
Palacio de Bergara 1685 POF Arizkun
Palacio de Borda XVII POF Amaiur
Palacio de Çoçaya 1600 POF Zozaia
Palacio de Çubiria 1627 DNP Arraioz
Palacio de Datue 1641 POF Elizondo
Palacio de Dorrea 1746 BPA Bera
Palacio de Echaide 1660 POF Elizondo
Palacio de Echandia 1786 POF Narbarte
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Palacio de Echauz 1400 POF Aldude
Palacio de Echeniquea 1670 POF Erratzu
Palacio de Egozcue 1733 POF Ziga
Palacio de Goyeneche 1772 POF Arizkun
Palacio de Goyenechea 1777 POF Arizkun
Palacio de Herrazu XVII [1584] POF Erratzu
Palacio de Hualdea XVII [1584] POF Erratzu
Palacio de Irurita 1576 [1230] POF Irurita
Palacio de Jarola 1764 POF Elbete
Palacio de Jaureguiçar XVII [1584] POF Arraioz
Palacio de Lamierrita 1777 POF Arizkun
Palacio de Lassa 1400 POF Aldude
Palacio de Mayora 1780 POF Ziga
Palacio de Nas 1689 POF Arizkun
Palacio de Oharriz 1726 POF Oharriz
Palacio de Oronoz 1709 POF Oronoz
Palacio de Reparazea 1637 POF Oieregi
Palacio de Santa Cruz 
de Asco
1779 POF Elbete
Palacio de Vergara 1643 POF Baztan
Palacio de Verttiz 1726 POF Bertiz
Palacio de Vgaldea 1731 [1612] POF Erratzu
Palacio de Vrsua XVII [1584] POF Arizkun
Palacio de Yturbide 1586 POF Irurita
Palacio de Zabaleta 1569 CAVL,98 Lesaka
Palacio Dorrea 1830-1850 POF Arizkun
Panchicachiquiabaita 1811 CAVL,98 Lesaka
Pardiolarena 1694 POF Elizondo
Paris 1666 POF Luzaide
Pedrorena 1760 POF Lantz
Peregarrena 1797 POF Berroeta
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Etxe izena Urtea Iturria Herria





Perosanzena 1693 POF Arizkun
Pertalas 1691 POF Arizkun
Peru XVI [1443] POF Zugarramurdi
Peruchutorena 1569 CAVL,98 Lesaka
Perurena




Perusancena XVII [1584] POF Urdazubi
Perusquichorena 1617 POF Arantza
Perusquirena 1617 POF Arantza
Petrichonea 1634 APA Arantza
Petricorena 1786 POF Oieregi
Petriechena 1646 CAVL,98 Lesaka





XVII [1584] POF Urdazubi
1685 POF Azpilkueta
1691 POF Arizkun
Petrixena 1646 POF Narbarte
Pezonartea 1766 POF Amaiur
Picacharrea 1628 POF Zugarramurdi
Pierresena 1642 POF Arizkun
Pixarrena 1611 SPA Sunbilla




Polchipenea 1694 POF Lantz
Pordoñena 1685 POF Arizkun
Portugal 1689 BPA Bera
Primonea 1726 APE Sunbilla
Puñalgillerena 1694 BPA Bera
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Puticorena 1790 POF Urdazubi
Quijonarena 1669 POF Luzaide
Quiquerra XVIII [1527] POF Urdazubi
Quiquerrena 1647 POF Urdazubi
Quisua 1784 POF Amaiur
Recaldea 1766 POF Amaiur
Reclussa 1666 [1511-1573] POF Luzaide
Rementaldeguia 1726 APE Beintza-Labaien
Reparacea 1563 DNP Oieregi
Rodrigonea 1692 BPA Bera
Sabatena XVII [1584] POF Urdazubi
Sabeldeguia XVII [1584] POF Zugarramurdi
Sagardia 1628 POF Zugarramurdi
Sagardibelcea 1681 POF Gartzain






Salaverria XVII [1584] POF Urdazubi
Salanoba XVIII POF Irulegi
Salderresberea 1693 BPA Bera
Salderresgaraya 1689 BPA Bera




Sanpaulena 1726 APE Igantzi
Sansiburua XVII [1584] POF Zugarramurdi
Sansinenea 1628 POF Zugarramurdi




Sarratea 1786 POF Oieregi
Sasicorena 1646 CAVL,98 Lesaka
Sasquillenea 1726 APE Eratsun
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Sastriabayta 1711 BPA Bera
Savatena XVII [1584] POF Urdazubi
Semenea 1726 APE Arantza
Semetorena 1763 POF Arizkun
Serorabayta 1708 BPA Bera
Serorarena 1685 POF Ziga
Serorearena 1733 POF Urdazubi
Serorenea 1786 POF Narbarte
Seroreteguia 1786 POF Narbarte
Simonenea 1635 POF Arantza
Simoneneagoiticoa 1726 APE Arantza
Soldadoa 1826 POF Aldude
Sorabill 1567 DNP Beintza-Labaien
Sorabuno 1660 DNP Ibargoiara
Soroa 1691 BPA Bera
Soruet 1669 POF Lasa
Sorueta XVIII POF Baigorri
Sualdegui 1726 APE Zugarramurdi
Subeldeguia 1747 POF Zugarramurdi
Suiederrena 1612 VL Lesaka
Sumussua 1693 POF Arizkun
Suteguia 1628 POF Zugarramurdi
Tablagerobayta 1726 BPA Bera
Taltalbayta 1697 BPA Bera
Tamboriarena 1616 SPA Sunbilla
Tella XVI [1443] POF Zugarramurdi
Tellaechea XVI [1443] POF Zugarramurdi
Tellaechea bere XVI [1443] POF Zugarramurdi
Tellaechebeerea 1680 POF Zugarramurdi
Tellaechebere XVI [1443] POF Zugarramurdi
Tellaechegaraya 1680 POF Zugarramurdi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Tellaechegarayco XVI [1443] POF Zugarramurdi
Tellechea 1797 POF Zugarramurdi
Telleria
XVII [1584] POF Urdazubi
1610 SPA Sunbilla
Thomasena XVII [1584] POF Urdazubi
Thonchena 1647 POF Urdazubi










Torrea 1694 BPA Bera
Tristantena 1641 POF Arraioz
Tuchuqueta 1685 POF Lekaroz
Ugaldea 1726 APE Igantzi
Ugartea 1699 BPA Bera
Unayarena 1608 SPA Sunbilla
Urdasoinbayta 1711 BPA Bera
Urdinbaita 1995 CAVL,98 Lesaka
Vacallobaita 1798 CAVL,98 Lesaka
Varuerarena 1668 POF Azpilkueta
Vecino 1898 IUA Igantzi
Vecinoechea 1924 IUA Igantzi
Venta de Belate 1677 POF Belate, Baztan
Venta de Mugaire 1916 POF Oronoz
Venta de Odolaga 1786 POF Baztan
Venta de Odoloa 1651 POF Belate, Baztan
Venta de Ulzama 1880-1890 POF Belate, Ultzama
Venta Quemada 1880-1890 POF Belate, Baztan
Venta San Blas 1880-1890 POF Belate, Baztan
Vertizbereberea 1786 POF Legasa
Vertizverea 1567 DNP Legasa
Verttiz-Machicottenea 1603 POF Oieregi
Vicoondoa 1727 APE Oieregi
Vidaburua 1691 BPA Bera
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Videgaña 1783 POF Arizkun
Videguirena 1607 POF Legasa
Vidondo 1666 [1511-1573] POF Luzaide
Vilcorrenea 1696 BPA Bera
Viramundea 1780 POF Elizondo
Vizargorrienea 1726 APE Beintza-Labaien
Vizcarrea 1628 POF Zugarramurdi
Vizcarrondoa 1628 POF Zugarramurdi
Vnandeguia 1693 POF Erratzu
Vnayarena 1693 POF Arizkun




Vrrutia 1694 POF Gartzain
Vrsuarena 1694 POF Elizondo
Vrsueguia 1685 POF Azpilkueta
Vtalcoa 1693 POF Arizkun
Vtzamenea 1786 POF Oieregi
Xaburena 1647 POF Urdazubi
Xaurena 1713 [1647] POF Urdazubi
Xelayena 1647 POF Urdazubi
Xoantocorena 1635 POF Arantza
Xollarena 1617 POF Arantza




Xubindoa 1646 POF Narbarte
Xuricaneta 1638 POF Ibargoiara
Yango 1726 APE Oiz
Yangonea 1797 POF Zugarramurdi
Yaunzanbaita 1709 CAVL,98 Lesaka
Ybarondoa 1786 POF Narbarte
Ybarrola 1617 POF Arantza
Ycazatea 1756 POF Arizkun
Ychaçarreta 1625 SPA Sunbilla
Ychalecua XVII [1584] POF Urdazubi
Ychechuta XVII [1584] POF Urdazubi
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Etxe izena Urtea Iturria Herria
Ychelecua XVII [1584] POF Urdazubi
Ychetoa XVII [1584] POF Urdazubi




Yerovibaita 1701 BPA Bera
Yguereta 1617 POF Arantza
Yguzquiaguirre 1617 POF Arantza
Yjurrarena 1779 POF Arizkun
Ylarreguia 1738 POF Urdazubi
Ylcaarrizpe XVI [1443] POF Zugarramurdi
Ylcaurzpe XVI [1443] POF Zugarramurdi
Ylchaurpea 1786 POF Legasa
Ylzaurpea 1680 POF Zugarramurdi













Yndianobaita 1726 APE Bera
Yominatena 1680 POF Zugarramurdi
Yomingorena 1780 POF Elizondo
Yparaguirrea XVII [1584] POF Zugarramurdi
Yrauzqueta 1666 [1511-1573] POF Luzaide
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Yriberria 1676 POF Arizkun
Yrigaray 1669 POF Anhauze
Yrigoien 1766 POF Arizkun
Yrigoyen





Yrigoyena 1790 POF Urdazubi
Yrionberea 1694 POF Gartzain
Yristola 1628 VS Sunbilla
Yrunbeerea 1694 POF Gartzain
Yrunberea 1694 POF Gartzain
Yrungarai 1694 POF Gartzain
Yrungaraia 1694 POF Gartzain
Ysasenea 1892 POF Oiz
Ysillabaita 1859 CAVL,98 Lesaka




Ystecorena 1694 POF Elizondo




Ysttillarttea 1798 POF Zugarramurdi
Ytturraldea 1714 POF Irurita
Ytturria 1776 POF Zugarramurdi
Yturaldea 1694 POF Irurita
Yturbide 1764 POF Irurita
Yturbidea 1681 POF Gartzain
Yturburua 1758 POF Amaiur
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1780 [1365] POF Almandoz
Yturria
XVII [1586] POF Urdazubi




Yturriarena 1758 POF Amaiur
Yturricoechea 1809 CAVL,98 Lesaka
Yzayenea 1726 APE Eratsun
Yzu 1786 POF Narbarte
Zabaloarena 1799 POF Arizkun
Zalainzar 1689 BPA Bera
Zaldarriaga 1694 POF Elizondo
Zaldizuria 1763 POF Arizkun
Zamarguilearena 1642 POF Arizkun
Zamarguillarena 1780 POF Irurita
Zamarguillena 1786 POF Legasa
Zamarguillerena 1669 POF Amaiur
Zamuquenea 1850 POF Elizondo
Zapaguiendegui XVII [1584] POF Zugarramurdi
Zapatiguillena maior 1786 POF Narbarte
Zapatiguillena menor 1786 POF Narbarte
Zapelena 1647 POF Urdazubi
Zaunquenea 1851 POF Elizondo
Zelaiena 1647 POF Urdazubi
Zelaietta 1647 POF Urdazubi
Zelayetarranea 1839 POF Urdazubi
Zelaytarrena 1789 POF Urdazubi
Zidardigaraya 1701 BPA Bera
Zimizta 1693 BPA Bera
Zipiripaita 1726 APE Bera
Zozaienea 1786 POF Narbarte
Zozanibar 1726 APE Donamaria
Zubialdea 1847 POF Oronoz
Zubiandia 1669 POF Luzaide
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Zubietebeitia 1727 APE Legasa
Zubipunta 1758 POF Erratzu
Zubitolabayta 1706 BPA Bera
Zugaroçena 1646 CAVL,98 Lesaka
Zurdaenea 1786 POF Narbarte
Zuriteguia XVII [1584] POF Zugarramurdi
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